




QUE LA. IMPERIAL CIUDAD
DE ZARAGOZA
CELEBRÓ
en los dias 16 y . 17 de Junio de 1810,
•
•en serial de regocijo por la Conquista de las
Plazas de Lerida y Mequinenza por ias armas im-
periales, y en obsequio de S. M. I. y R. y el Exmo.
Sr. Conde del Imperio SvcktET , Gobernador
General de Aragon y General en Xefe del
tercer Cuerpo del Exército Imperial.
ESCRIBlALA
óRDEN DE SU IL.MO AYUNTAMIENTO
EL D. D. MANUEL ISIDORO DE AiED
VILLAGRASA.
ZARAGOZA.:
EN LA IMPRENTA DE MIEDES.
AL ILUSTRÍSIMO
.A -
DE LA IMPERIAL, AUGUSTA, MUY NOBLE
Equidern persuasum habeo , eos quibus pro-
positum est ingenii soi monumenta post obiturn
superfutura postericati relinqu ere , prcesertinz
historias in quibus veritatem ac prudentice sa-
pientiaque principia recondita omnes credimitS;
debere primo argumentam eligere pulchrum ac
magnificum 	
Halicarnas. Antiq. Roman: Lib.
MUY LEAL CIUDAD DE ZARAGOZA,
COMPUESTO POR
Y
EL M. IL,TRE S.OR
D. MARIANO DOMINGUEZ,
CABALLERO COMENDADOR DE LA OR-
DEN REAL DE ESPAÑA , COMISARIO GE-
NERXL DE -POLICIA DE ARAGON, COR-
REGIDOR DE ZARAGOZA Y SU PARTIDO;
r LOS SEIVORES REGIDORES
D. MARIANO SARDA5A Y PASCALI;
D. D. JUAN ROMEO Y TELLO.
D. MARIANO CASTILLON 2 TENIENTE
,t
DE POLICÍA DEL QUARTEL DE LA
SEO.
D. MARTIN DIAZ DE MORENTIN Y
GARCHITORENA.
D. JOSE TORIBIO RUIZ.
D. JUAN FRANCISCO PEREZ Y PEREZ.
D. ANASTASIO MARIN Y FAXER.
D. MATIAS CASTILLO Y PONT.
D. MARIANO GOMEZ 7 ABOGADO DE
LOS REALES CONSEJOS SINDICO
PRO C URADOR GENERAL.
D. MANUEL GIL Y BURILLO ESCRI-
BANO DE CÁMARA DE LO CIVIL EN
LA REAL AUDIENCIA, NOTARIO DEL
NUMERO SECRETARIO.
IL MO SiOR
Zaragoza reducida al último ex.
tremo, Zaragoza restablecida
su antiguo estado ,y_Zaragoza_re.
conocida al néroe que la libr6 de
la esclavitud que la amenazaba
que restituyó la felicidad á su se-
no ,y que con nuevos triunfos ase-
gura de dia en dia su suerte, es
el objeto de la presente obra, y
objeto tal solo debe consagrarse
la misma Zaragoza, á quien
representa. Si V. S.I. se digna ad-
nzitir mi corta ofrenda si aten-
diendo á mi voluntad y no á su
mérito , disimula los defectos de
que estará llena ,y si en vista de
mis muchas y notorias ocupario-
yes disculpa mi tardanza en pu-
blicaria , no tendrá mas que ape-
tecer quien solo desea su existen-
cia para ser útil á su amada Pa-
tria, ensalzandola ahora así co-
mo la defendió en otro tiempo. Za-
ragoza 30 de Setiembre de 18 lo.
Ilmo. Saior,
Queda de V. S. I. con su mayor respeto
su atento servidor
Q. S. M .B.
M. de Ased.
INTRODUCCION.
1 formar la descripcion de los regocijos pAbli-A
cos con que los leales habitantes de Zaragoza solem-
nizaron la interesante conquista de las Plazas de Lé-
rida y Mequinenza por ias armas imperiales , juzgué
muy oportuno referir menudamente las operaciones
de ambos sitios , que relevan sobremanera la gloria del
General que las dirigiô ; mas como echára de ver
desde luego la intima relacion que aquellas tienen con
las demás hazañas del Conde del Imperio , Sucher,
insensiblemente me' fui empeñando en describirlas , re-
montando á la época en que las tropas francesas ocu-
paron á esta Ciudad ; bien persuadido de que .mis
Lectores recorrerian con placer el quadro de los prin-
cipales acaecimientos desde entonces ocurridos en Ara-
gon , y los grados por los quales su Capital ha vuel-
to á recuperar, en lo posible, su pasada grandeza. Sin
embargo , los estrechos limites de una concisa me-
moria como la presente, no me han permitido desen-
volver esta materia con la escrupulosidad , exActi-
tud y detencion que merece. Asi es , que no he he-
cho sino bosquexar los sucesos mas notables , apun-
tar los beneficios de que nuestra Provincia es deu-
dora a su Gobernador , y recorrer rápidamente el te-
xido de victorias que as legiones del Imperio, con-
ducidas por su brabo Xefe , han ofrecido á los Ara-
goneses en el corto espacio de veinte meses ; debien-
do confesar coil harto sentimiento mio , que esta indis-
pensable precipitacion y laconismo me ha impedido á
Ias veces darlas el grado de valor de que son dignas.
Baste un solo exemplo. Al referir la memorable ac-
cion del 2 3 de abril , en que el exército del general
0-donell fué derrotado completamente delante de too
muros de Lérida , le presento de repente arrojandose
sobre las tropas del general Harispe , sin hacer nien-
••••••-
clon de los antecedentes que mediaron , y á riesgo
que por esta ornision se juzgue aquella acometid
Una verdadera sorpresa , que ni hubo , ni es capaz da
padecer un Xefe experlinentado y vigilante como el
Conde de Suchet. En una obra de nias extension hu-
biera hecho ver , que enterado este por avisos cier-
tos de que 0-donell se ponia en movimiento hácia el
campo imperial, salió en su busca con las tropas ne-
cesarias para contenerle ; que siguiendo los caminos
que le indicaban sus guias , marcha con este objeto
durance dos dias ; pero que eludiendo 0- donell su en-
cuentro, se desvió y fu á lanzarse sobre la division
que mandaba el general Harispe , á tiempo que llega-
ba el General en Xefe con /a flor de su exército. Es.
tos pormenores, tratados con la menudencia y exactitud
de que son dignos , habrian manifestado la vigilancia,
perspicacia y experiencia en el arte de la guerra de
nuestro Gobernador , y lo mismo sucederia en la ba-
talla de Maria y damas acciones que de paso se men-
cionan ; pero A como hacerlo en un papel succinto , cu-
yo objeto principal no es la historia de las expedicio-
nes del tercer cuerpo , y ea el que solo se tocan por
incidencia?
Quizis padre contentar en algun modo la curio-
sidad de mis Lectores en la Historia de la actual guer-
ru, que , con respeto á Aragon , he principiado á de-
linear , y para la qual he recogido quantas materiales
he podido , tornado las mejores instrucciones , y re-
copilado los acaecimientos de que he sido testigo en
los dos sitios de Zaragoza. Pero una tal obra exige
mucho sosiego y mucha correccion , no siendo posible
ademas terminarse , mientras no se termine su obje-
to , es decir , mientras no se logre la total pacifica-
don de la peninsula ; época que quizás no está muy
distante, y que llenará los votos de todo buen patriota.
Por lo que respeta á la presente relacion , si la pre-
cipitacien y complicacion en otros graves asuntos
pudieran servir de disculpa á los autores , ninguno
como yo seria digno de indulgencia , ni mas acre-
edor á que se le disimularan loS defectos 
de que es-
tará hello este escrito. Porque Codas e) los mas 
sa-
ben hasta que ounto me ocupan 
la redaccion de los
papeles públicos las defensas de los reos, y las 
funcio-
nes fiscales de la Real Hacienda , sin coantar los 
fie-
más asuntos CiViieS que varios partietilares 
me con-
fian ; en medio de lo qual , por satisfacer los 
deseos
de mis compatriotas , y obedecer las 
órdenes del Ilmo.
Ayuntamiento , sin lima ni correccion , he accelera-
do en el corto espacio de dos meses la 
publicacion
de mi obrita ; la que , atendiendo solo á sue
 contenido
y no á su corto merit° ,o puede rita/10.3 de ser agra-
dable à los amantes de la traaquilida-cl	 comO odio-
sa -a loi partidarios. -de -la insurreceion , cuyas_ _	 -
ras  6-aloe-sta.'s miraré sieture c—on indiferencia y 
aun
cog.' delFeio.. Sin embargo de too , tendré el ma::
yor placer en sugetarla ti la justa critica de los sa-
bios , escucharé stirniso su censura , y no produciré
en nil favor sino el zelo y buen afecto .con que he
procurado describir en ella las gloriosas acciones de
mi generoso Gobernador , cuyos beneficios tendre en
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La posteridad no podrá formar jamas una ca-
bal idea del melanc6lico y horroroso quadro
clue presentaba Zaragoza, quando la ocuparon
las tropas francesas. Arruinada por un largo
é incesante bombardeo .; desolada por un con-
tagio , que diariamente robaba centenares de
personas ; falta aun de los mantenimientos de
primera necesidad , y despedazada interiormen-
te por la anarquia , el desórden , y el espiritu-
popular , no ofrecia á la vista , qua/ otra Sa-
o 1. 1 nto , sino montones de escombros, edificios
estroneados y denegridos por la llama y el
hierro , cadáveres sembrados confusamente por
Jas calles , arboledas cor-tadas, y -en una pala-
bra, quantos tristes objetos son consiguientes
v.:3a guerra fomentada _Tor la anareía y di-
rigida or el fanatismo. Los templos cerrados,
los tribunales desiertos , abandonados Ins talle.
res , taladas las campinas , parado el comercio,
Ja 6niert Dcupacion de los malhadados Zarago-
zanos era lamentar las pérdidas que habian
sufrido. No babia familia que no suspirara la
A	 Lai-
a
falta' de un padre, de un hijo , de una espo-
sa ó de un amigo , sacrificado á la enferme-
dad , al hambre ó al hierro. Todos tenian mo-
tivos poderosos de desconsuelo ; todos lloraban
las desgracias á que los !labia arrastrado su ce-
guedad ; todos detestaban á los fautores de la
revolucion, que , abusando de su fidelidad, los
habian empeñado en sostener mas allá de los
limites del valor un sitio de los mas horroro-
sos por sus circunstancias de quantos nos pre-
senta la historia.
El conquistador de Zaragoza no pudo mi-
rar este triste espectáculo sin estremecerse : la
compasion apagó en su corazon generoso todo
resentimiento : no vió en Zaragoza aquer teme-
rario pueblo, que pocos momentos antes desa-
fiaba sus victoriosas legiones ; vió , si , un pue-
blo estraviado , digno por sus nobles • aunque
equivocados sentimientos de la proteccion de
los vencedores del Norte. Y asi es , que no
contento con conceder á sus habitantes un per.
don general , ni con impedir aquellos actos ele
hostilidad , irremediables en una plaza tomada
á viva fuerza , procuró por todos los medios
posibles curar á la malhadada ciudad las lla-
gas
gas que 'labia en ella abierto in 
obstinacion y
temeridad. A favor de sus 
acertadas medidas,
y de la vigilancia de una activa 
policia , en
breve tiempo las calles se desembaraza
ron de
las ruinas , los fosos se cegaron , deshicieronse
los parapetos , sepultaronse los cadáveres , 
y
purificado el ayre del hedor que exhalaban,
cesó el devastador contagio que despoblaba 
la
ciudad.. El culto divino , suspendido hasta en-
tonces , volvió á tributarse en los templos con
Ja magestad y magnificencia augusta de que es
digno ; los artesanos se restituyeron á sus ta-
lleres , arrojando el funesto fusil , instrumento
de sus desgracias ; reverdecieron las áridas cam-
pifias ; y al hambre y miseria sucedió la abun-
dancia , la limpieza y la tranquilidad. Calló
para siempre la voz de la insurreccion : no re-
sonaron ya las riberas del Ebro del belicoso
estallido del cañon : las autoridades desatendi-
das volsieron á exercer sus funciones , y la de-
solada ciudad de Augusto fué levantandose po-
ço á poco de entre sus ruinas.
A la vista de tantas y tan inapreciables ven-
tajas los habitantes de Zaragoza arrancan de
sus ojos la fatal venda que los obcecaba ; ad-
vier-
5
breve un teatro en que divertirse , paseos en
que solazarse , y circo en que poder gozar de
los espectáculos análogos á su carácter. En una
palabra , Zaragoza , en quanto lo permitian las
circunstancias , volvió al estado en que • se ha-
llaba antes de la guerra ; con una rapidez tan-
to mas admirable , quanto aun en el transcur-
so de muchos arios parecia una empresa
posible.
Empero apenas se contaban quatro med.
ses desde que habia principiado á gustar las
dulzuras de la paz , quando una nueva tem-
pestad que A lo lejos se iba formando , amad
gó renovar sobre las orillas del Ebro las saria
guinarias escenas , que ya habian olvidado sus
tranquilos y desengañados habitantes. Muchos
xefes insurgentes , dispersos despues de la toma_	 _
de la capital , se habian reunido en Teruel, y.	_	 _
con algunas quadrillas ocupaban una parte del
mediodia de Aragon. Allí habian establecido,_
una junta de donde salian mil artificiosas é._	 _ _ —
incendiarias proclamas, capaces de seducir otro_	 _ _ _ —
pueblo menos fiel _y generoso_que el de Za-
ragoza : provectabase volver 6_ encender A toda




'vierten la notable diterenela que mediaba en-
tre el nuevo y el anterior gobierno ; conocen
en fin quanto se les habia enganado, quan-
do se les pintaba con los mas negros colores
aquella misma dominacion donde veían resplan.
decer la sabiduría y generosidad. Desde aquel
punto, enjugando sus lágrimas, salen de los ló-
bregos subterraneos , .donde por instantes es-
peraban la muerte : los mismos que por un
efecto de imaginario terror 6 seduccion se ba-
bian expatriado, regresan á sus caros hogares;
y no mirando ya en el soldado frances sino un
amigo , un compañero , un hermano , dividen
con el basta sus regocijos y placeres.
La creacion y arreglo dei utilísimo y ac.
tivo tribunal de Policía acabó de completar la
grande obra det restablecimiento de Zaragoza'.
La Policía no circunscribió sus tareas á acabar
de escombrar ta ciudad , á asear sus calles y
plazas , á ahuyentar toda inmundicia é infec-
cion , á vigilar sobre los perturbadores Je la
tranquilidad pública, A fomentar todos los ra.
nms del comercio; sino que pasando sn aten-
cion de los objetos de primera necesidad los
de ornato y luxo , los Zaragozanos tuvieron en
bre-
pai, se hablan adherido -al nuevo gobierno, se
— -
proponian tomar una venganza que resonara_	 _
de-sde el- neva-do Moncayo á las abrasadas co-
Lamas cle Hércules. A este fin imploran el au-
xilio de las provincias vecinas : Valencia y Ca-•
talmia se prestan diligentes á sus ideas : no se
perdona medio ni fatiga: todos indistintamen-
te toman !as armas ; y en breve se pone en
pie un exército . de treinta mil hombres, que
Ias órdenes del General Blake , con inmen-
sos acopios de viveres , municiones y bagages,
con un tren de treinta y una piezas de artille-
ria , y Perm do una arrogancia hija de la ne-
cedad , parte con .la celeridad del rayo, arro-
ja la corta guarnicion francesa de Alcaíliz ; y
saqueando los  pueblos , arrancando los
cos labradores de sus trabajos, maltratando y
aun -
6
to de la provincia ; y su necia presuncion les
habla hecho concebir el temerario designio de
desalojar á las tropas francesas de su nueva
conquista , y llevar las suyas hasta mas allá de,
los Pirineos. La negra embidia haciales mirar—
con inclignacion la felicidad que disfrutalan_-
sus compatriotas ; y menos irritados contra Jos_
frnriceses, (pie contra los que, por amor á la_ 
111111110111"m-
7
aun quitando la vida á los infelices _padres
que los ocultaban, viene á apostarse en las
mediaciones de Zaragoza , ocupando uno de los
dos cuerpos en que se dividió á Belchite y sus
cercanias • y estendiendose el otro por las vas-
tas llanuras de Maria hasta mas acá del mo-
nasterio de Santa Fe. No se hablaba en el
exército insurreccional sino de la próxima en-
trada en la capital , cosa tan facil al parecer,
como que aun despues de reconcentradas en
ella todas las fuerzas francesas no llegaban
ocho mil hombres. ,,Ved, decia Blake á sus
,,soldados el 15 de Junio , mostrancloles las ele-
,,vadas torres de Zaragoza ; ved al lí el objeto
,,de nuestra expedicion : esta noche dormirémos
„baxo SU3 techos : no es menester sino avanzar;
„su corta guarnicion será envuelta por noes-
„tras , huestes.” A estas palabras Ilinásy aprée elsosl:
5dado de alegria crece su orgullo
tase á la expedicion ; mientras los instrumen-
tos de la anarquia no tratan sino de horcas,
puriales , destierros , para saciar su vengativa
satia ; registrando con alegres ojos en la lista
de proscripcion y suplicios , que el Baron de
Sobasona , miembro de la Junta de Sevilla, leso
pone
8
pone delante , To; nombres e las tristes
timas que ya tenian sacrificadas en su ima-
gi nae ion.
Entretanto los moradores de Zaragoza que
creían ahuyentado para siempre al na.'imen de
Ja guerra veo con horror próximas á reno-
varse en su suelo las pasadas catástrofes. No
hay uno á quien no Ilene (le sobresalto la suer.
te que va á experimentar. El propietario te,.
me la devastacion de sus campifias y el saqueo
de sus propiedades , el artesano la interrup,.
clon de- su trabajo , el eclesiástico piadoso la
suspension-del culto , el magistrado el menos,
precio de la justicia , el padre la separacion de
su hijo , y todos en general el ser espectado-
res dp los horrores y calamidades que iban
reducir 1.4 capital á un estado todavia mas d/e,---
plorable que aquel del que le_babia_spead_o_
el nnevo gobierno. Desgraciada Patria mia! El
destino tuyo tu suerte en equilibrio por al-.
gunos instantes , y solo debiste tu existencia
— ,in guerrero , que reuniendo la intrepictez y
ya—lor á la inteligencia y serenidad , manifestó
al mundo entero, quan lejos está de depender




ordenada y presuntuosa. Ocupada por las tro-
pas insurreccionales, los agentes de la tirania
hubieran aguzado sus pufiales_en los_cles . racia-
dos Zaragozano s , y la inocente sangre de los
amantes de la paz lria tefi ido las acmas
dd Ebro basta las arenas efe los Alfaques. La
proscripcion y el destierro hubieran sido el mas
suave efecto de su ferocidad. En breve el des-
órden, la anarquia , la confusion , hubiesen tur-
bado el lisongero reposo ; la "voz popular ha-_	 _
bria reem lazado ála de Ias legitimas autori-
dades:, el turbulento proletario se hubiera apro-!
vechado de la conrnocion para despojar de sus—
bier-ies al honrado ciudadano, denunciandole tal
vez como criminal al tribunal de la iniqui-
dad , sin otra culpa que tener un estimulo de
su rapacidad. Los jóvenes habrian sido arran-.
cados del seno de sus familias , y ¡ay del
que hubiese manifestado el menor resenti-
zniento! El odioso epiteto de traidor le hu-
biera cubierto de exkracion , y arrastrado al
idmo suplicio. En suma , Zaragoza , despeda-
zada como anteriormente por la insurreccion,
hubiera sido sangriento teatro de la venganza,5
del fanatismo , de la atsib—ie-ion_y_de_la_
ro
; hasta que , engrosadas las tropas francesas,
hubiesen vuelto á renovar los horrores de un
tercer sitio. Tales eran los infortunios que pe-
saban sobre la capital de Aragon ; infortunios
que le presagiaban el ruido de las armas , y
el bélico sonido de las caxas , que 110 lejos de
sus muros se escuchaban.
En estas críticas circunstancias fué quando
el Exmo. Sr. Conde del Imperio Suchet vino
por órden de S. M. el Emperador d3 los Fran-
ceses á reemplazar al Duque de Abrantes en
el gobierno de Aragon y mando del tercer
cuerpo. No podia ser mas terrible la situa-
cion. Los insurgentes habian sometido toda
la parte meridional de la provincia : estaban
á la vista de Zaragoza , con un numeroso
exército y una considerable artillería ; al paso
que las tropas francesas no llegaban á una
quarta parte. Otro General menos valiente ha-
bria evacuado la poblacion, y retiradose á la
Navarra ; otro de menos experiencia y mas pre-
cipitacion, se habria arrojado á presentar la ba-
talla , Antes de tomar las disposiciones necesa-:
rias para asegurar su éxito ; otro, en fin, mas
tímido se hubiese encerrado en la ciudad, has-
ta
I'
Ia recibir refuerzos. Pero Suchet, tan cir-
cunspecto como esforzado , tan prudente co-
mo valeroso, y tan politico como militar, des-
pues de fortificar el castillo de la Aljafería, (le
guarnecer las avenidas principales , y de tomar
las ruas sérias medidas para oponerse al di-
luvio de combatientes, que iba contra él A des-
plomarse, reparte sus escasas fuerzas en los mas
interesantes puntos; y confiado en el Ser su-
premo , en el valor de sus tropas, y en la leal-
tad de los Zaragozanos , sale á campaña, en el
niismo memorable dia en que se cumplia el
año que las tropas francesas babian atacado á
Zaragoza por la vez primera. El pequeno cuer-
po Imperial, conducido por su bravo Xefe y
la confianza , llega al frente de las numerosas
huestes ; las caxas y trompetas dan la señal de
acometer ; el fuego se rompe 	 —
Plumas mas expresivas, delinearán gnat se
debe á la posteridad una accion tan memora-
ble ; mientras la mia , reconociendo su debili-
dad , confiesa no ser suficiente á tan árdua
empresa. La batalla de Ilfaria es una de aque-
llas que , por extraordlnarias y singulares, nos
presenta muy de tarde en tarde la historia:
he
---
he aqui su elogio. Obra de pocos momentos
fue la derrota completa del primer cuerpo in-
surreccional : el segundo que ocupaba zi Bel-
chite , dos dias despues, tubo la misma suer-
te. El general Blake huyó mas veloz que el
viento : las miserables reliquias de su exército
repasaron las fronteras de Aragon , dexando las
llanuras de Belchite y Maria cubiertas de muer-
tos , heridos, armas y pertrechos : el héroe del
Sena volvió i entrar en Alcaiiiz al mes justo
que la habian ocupado los insurgentes : Aragon
quedó para siempre libre de tamatio peligro.
Toda la artillería enemiga , millares de prisio-
neros, quatro banderas de 40 á 5o caxas de
municiones , 63 fusiles , 3oo mulas , é inmensos
almacenes de vestidos , arroz y bizcocho , fue-
ron el fruto de aquellas dos tan rápidas co-
xno gloriosas acciones.
En medio de estas circunstancias tan críti-
cas los habitantes de Zaragoza desplegaron su
Verdadero carácter. Tan valientes y magnáni-
mos en la defensa, como fieles y sumisos des..
pues de la rendicion , hicieron ver al mundo
entero quanto sabian respetar su juramento,
permaneciendo tranquilos A la vista de dos-
exér-
3
exércitos que easi clebaxo de sus rnuros se ba-
tian , y sin abrir sus labios al oir resonar el
ronco parche , á par del estruendo de la ar-
tillería. Ni faltó el culto en las iglesias , ni los
menestrales abandonaron sus trabajos , ni paró
el comercio, ni se suspendieron las oficinas;
una palabra , la Ciudad se mantubo tan quieta
• y pacifica , como que nadie que la contempla-
ra en su interior , conoceria la terrible situa-
cion en que por de fuera se encontraba. ¡Con-
ducta digna de los mismos que quatro meses
ántes habian defendido valerosamente sus ho-
gares , y que los cubrirá de gloria en los ana-
les de la presente guerra! (1) Ni se limita.
ron
(t) La generosidad francesa sabe apreciar una
defensa valiente , al paso que detesta á los instru-
mentos de una guerra de cobardia y ferocidad. Za-
ragoza ha recibido elogios de sus mismos conquista-
dores , así por el valor con que defendió sus mu-
ros , corno poi la fidelidad que posteriormente, y
con especialidad en aquella terrible ocasion , observó.
Prueba de ello es lo que se expresa en el articulo de
Zaragoza inserto en la gazeta de Madrid del limes
26 de junio de 1809 , con respeto á los habitantes




habian sufrido, estaban muy lejos de intentar.
El 31 de junio se colmaron sus votos.
Apenas hablan tenido tiempo para ver á su
nuevo gobernador : una expedicion tan pe-
ligrosa corno importante le habia separado de
sus fieles súbditos, antes de que estos conocie-
ran su benéfico carácter miraron su partida
con zozobra ; ahora van á volverle á ver co-
ronado de laureles. Las calles se limpian y rie-
gan , las fachadas se adornan, los pocos espec-
táculos que Ias circunstancias permiten se pre-
paran, el pueblo corona la carrera , el puente
y los arrabales , y el limo. Ayuntamiento, el
Tribunal de Policía , la Real Audiencia y de-
mas autoridades se adelantan á recibir al que,_
envaynando el acero que postró el °wino in-
surreccional , á la vista de Zaragoza', tremola
solo la pacífica oliva. La entrada del Gober-
nador en esta ciudad fué un verdadero triun-
fo. Allí el festivo repique de campanas llena-
ba los pechos de júbilo y alegria ; aquí esta-
llaba la horrísona artillería ; allá el ronco so-
nido de las caxas , timbales y clarines , se mez-
claba con las dulces cadencias de las músicas
militares, á par de las quales resonaban los con-
fusos
"
ron tampoco á ser estériles espectadores de Ia
accion , antes bien procuraron socorrer con *el
mayor esmero á los infelices que heridos del
campo ven ¡an; manifestando, en sus acciones, sus
palabras , y hasta sus mismos ademanes , quan-
ta parte tomaban en la causa de sus defenso-
res. Por ultimo , inflamados de júbilo quando
supieron la completa derrota 6-ro-S-que intenta-
pa n turbar su reposo , no pensaron sino en reci---
bir con el regocijo daido al guer—rera q—ueh-a-
Lia desviado de su suelo la hofrible -ierii-pes-.	 -,
tad, y ase .urado su dicha ; mientras éste , lini-_----- _
pio ya el Aragon de exércitos enemigos, re-
corria las fronteras , y daba las oportunas. dis-
posiciones para impedir una segunda invasion,
que los insurgentes, despues del descalabró que
114-
Dominguez Comisario General de Policía de Aragon,
cuyo zelo por el bien público es tan notorio , que
sería agraviarle intentar hacer su elogio. ,, El ge-
neral Suchet , dice , ( despues de referir las circuns-
tancias de la accion ) hace grandes elogios de sus ge-
nerales, de la oficialidad y de sus tropas ; ha que-
dado muy contento por la conducta de los habitan-,
tes , y en especial del Intendente D. Mariano Do-
minguez , que durante el sitio habla sido uno de los
nias zelosos defensores de Zaragoza."
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fusos y alborozados gritos de viva el Empe..
rador! viva el Rey! viva el z'aliente Suche
nuestro General ! , que el pueblo incesantemente
repetia. La sorprendente comparsa de gigantones
y cabezudos ; los quadrillas graciosas de nirios
que , coronados de flores, baylaban al son de los
panderillos. la danza de la inocencia y agrade-
cimiento ; la bizarra y faustuosa comitiva que
convoyaba á S. E. ; objetos. eran todos capaces
de atraer la admiracion del nias iudiferente
espectador ; pero todos apartan de ellos la vise
ta para fixaria en el héroe que habia asegu,
rado la suerte de la capital. Mas ¿quanta no
fné su sorpresa quando vieron 4 aquel guer,
rero, á cuyo aspecto el mismo Marte detuvo su
carro , descender del caballo , y convirtiendo
en benignidad y dulzura lo . que Antes fué es,
panto y desolacion , arrojarse entre los brazos
del venerable Prelado , que con el Cabildo y
Cleço habia salido zi recibirle, y estrecharle re,
petidas veces en los snyos, qual si dixera;
A tus fervientes votos debo la victoria que
el Omnipotente me ha concedido para bien de
Aragon? " Entonces fué quando se redoblaron
las aclainaciones ; entonces quando las lagrimas
se
7
ie asomaron A los ojos aun de los mas empe-
dernidos . ; entonces , en fin, quando nuestro Go-
bernador, agradeciendo con risueño semblante
Ias expresiones de los Zaragozanos , conquistó
los corazones de quantos le miraban.
Todo aquel dia y el inmediato se pasaron
en regocijos ; y las musicas, espectáculos gratis á
que asistió S. E., gigantones, y otros objetos de
diversion, los hicieron harto diferentes de los
del ario anterior , en que principió á sufrir
esta poblacion los horrores del bombardeo.
Tranquilizado Aragon, fixada la suerte de
la Europa con la paz del Austria , y no pre-
sentandose por entonces expedicion ninguna
considerable , la disciplina de las tropas y el
arreglo de la provincia fueron las únicas ocu-
paciones de su Excelencia. Tan activo en
el campo , como laborioso en el gabinete,
repartia entre ambos igualmente las horas;
ya haciendo maniobrar á sus soldados, exer-
citandolos en toda clase de evoluciones; ya to-
mando las medidas mas acertadas para la pros-
peridad de la provincia , cuyo gobierno se le
'labia confiado. Rentas , policia , administracion




seno de la paz,
centera , celebrando con
gocijos	 las festividades
icon y de su augusta Patrona
Lora del Pilar, á cuyo patrocinio
eran deudores de su exIstencia y
miento.
Sia embargo, la pretendida junta de Teruel
subsistia sieppre , y_siempre con la rnisma
sus miembros al ver las
tinacion_y_fanatismo_Lejos de abrir los ojos
victorias del guerre-
mas terrible de susro de Aragon , al ver el
exércitos reducido á polvo en pocos momen-
tos por un punado de hombres , al ver qual
los pueblos se substraían de su obediencia, y
como los soldados desamparaban sus filas, las
mismas desgracias aumentaron su resentimien-
to. Bien conocian que la diferencia que me-
diaba entre un gobierno sabio y benéfico, y
otro tiránico y corrompido como el suyo, la-
bia de hacerlos odiosos á los ojos , aun de ague.
Dos á quienes extraviaban ; no se les escon-
dian los triunfos del Emperador en Austria , ni
Ia paz que los habia coronado ; no ignoraban
que su usurpada y mal establecida dominacion
es-









no hubo ramo gubernativo que no llegara
á ser objeto de sus especulaciones ; haciendo
dudar los infinitos politicos decretos , que in-
cesantemente expedia , si era mas diestro en
esgrimir la espada , que en el manejo de los
negocios. Ni olvidó el interesante extremo de
reducir á la razon á los pocos que yacían to-
da via en d error : los medios de dulzura . y
persuasion de que se valió, ganaron en breve
varios pueblos, que, indiferentes ó contrarios
al nuevo gobierno, á la vista de las ventajas
que este presentaba , y desengariados de la con-
fianza que podian tener en las promesas de las
juntas de insurreccion , vinieron á jurar obe-
diencia , y á entregar las armas , separandose
para siempre del partido de la anarquia. Ma-
chos de los jovenes , á quienes la fuerza !labia
separado de sus familias , y que por un efecto
de temor permanecian en él , noticiosos de la
plena amnistia que la - bondad del generoso
Gobernador les concedia , regresaron á sus ca-
sas ; abandonando, y dexanclo casi desiertas las
banderas de los enemigos de la tranquilidaxl.
Tales eran las ocupaciones del Exmo. Sr. Con-
de de Suchet, mientras los Zaragozanos, en el
seno
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pronta expulsion de los Franceses , que de dia
en dia hacian los mas rápidos progresos. Pin-
taban el_gobierno frances con los mas horri-
Mes y denigrativos colores .: hacian creer á
los alucinadospueblos , que qual A oráculoslos_ -
escuchaban, que los hab—itantes de Zaragoza
gemian en la mas dura esclavitud : esforzaban-
se á persuadir á los jóvenes iban A ser vícti-
mas del conquistador, conducidos amarrados al
Norte; figuraban... ¿pero que no han figurado
para alucinar á los infelices á quienes desviaban_	 -
de sus verdaderos intereses?_ _
Mas como todos estos medios , aunque
capaces de mantener la ilusion por algunos
momentos , no lo eran de detener las colum-
nas francesas, que amagaban desplomarse sobre
el pequeño reyno del despotismo; y como o-
poner la fuerza abierta , era correr á largos
pasos hácia su ruina, los demagógos de Aragon,
interesados en alimentar la hoguera de la ins-
surreccion , y hacer interminable una lucha
tan ventajosa para ellos, pusieron en obra ague.
lia horrorosa y sanguinaria invencion, parto de
la ferocidad de un Calvo, y que autorizó la
junta de Sevilla , para ruina de España, y des-
cre-
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estaba en vísperas de arruinarsepara siempre;
pero su ambicion , su egoism° , su insaciable
codicia , el deseo d--;----mantener _rmaLt dignida-
des desa, y de —sostenerse en unos pues-_
tos para los que no habian nacido , ni eran
capaces (le cre-sempefiar , hacíales entretener en




Valíanse para ello de los medios mas gra-
vosos é iniquos que puede sugerir un espí-
ritu de todo punto depravado. Ya decantaban
triunfos alcanzados por las tropas insurgentes,
en la época cabalmente en que eran comple-
tamente batidas ; ya figuraban una revolucion
en el Norte , un rompimiento de parte de la
Rusia, una coalicion entre los paises de la de-
pendencia del Imperio , y hasta una insurrec-
cion en la Francia ; al mismo tiempo que
ta , fiel qual nunca A su Soberano , estrechaba
sus lazos con el gabinete de San Petesburgo,
y recibia nuevas pruebas de amistad y sumi-
sion de las potencias aliadas ó dependientes.
Sus indecentes é incendiarias proclamas no ha--
blaban sino de refuerzos -inauditos  , Tie nunca




crédito de la nacion. Bien clexa conocerse ha-
blo de las quadrillas de foragidos , que , coa
el nombre de partidas de guerrilla y_cor-
sarios terrestres, han desolado _y_desuelan la
-peninsula hace mas de un aio. Testigos todos
del extremo A. que han llevado sus iniquida-
des, bastard lanzar una rápida ojeada sobre
ellas,para convencer á nuestros compatriotas del
odio con que deben mirarse unos hombres en
nada diferentes de los caribes Yroqueses. No
contentos estos bandidos con hacer una guerra,
digna solo de las fieras de la abrasada Libia,
asesinando á los infelices soldados; á quienes
han encontrado aislados é indefensos, al paso
que han huido vergonzosamente á la vista de una
columna francesa ; ni con envilecer con su cru-
eldad y cobardía el carácter espariol, corona-
do de tanta gloria en los pasados siglos; su
atrocidad ha llegado hasta volver las armas
contra sus mismos compatriotas. Abusando del
sagrado connotado de defensores de la Reli-
gion han saqueado los templos, profanado
los vasos sagrados, derramado la sangre de las
pacíficos ministros del altar , y_disparado mil




predican la tranqpilidacl y sumisión: arrogan-
dose el título de Patriotas han arrancado
SUS compaiieros de los trabajos, reduciendo á
sus padres á la miseria, cubriendolos de do-
lor, y exponiendolos al justo resentimiento del
gobierno; han pillado las poblaciones , impu-
estolas contribuciones enormes, atropellado á
sus justicias: su infame acero ha hecho correr
indistintamente !a_sangre_de la —doncella, del
huerfano y del anciano; su insaciable codicia
ha despojado á los tristes pasageros; su detes-
table patriotismo ha perpetuado en su patria
los males, que á no ser por ellos hubieran ya
cesado : prostituyendo ei nombre de Fernando
le han hecho servir para autorizar sus escan-
dalosos excesos; á nombre de Fernando han in-
cendiado los pueblos; á nombre de Fernando
han inmolado víctimas, que en tiempo opor-
tuno habian sabido sostenerle con toda la dig-
nidad y nobleza, propia de una nacion ge-
nerosa ; trabajaban por Fernando, como si ro-
bar y asesinar fuera defender su causa , y co-
mo si el mismo Fernando no se hubiese creí-
do indigno de llamar vasallos á hombres de
semejante ralea. Estos han sido los heroes del
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gobierno insurreccional ; estos los que ban
Visto sus nombres estampados en mil falaces
periódicos ; estos, á los que se ha tratado de in-
mortalizar á par de los Cides , Guzmanes y
Abusos de Cordoba. ¡Desastrada Nacion! ¡Que
heroes , y que bazafias! Y aun siquiera al
establecer esta detestable especie de guerra, se
hubiera echado mano de sugetos capaces de
hacerla en unos términos mas racionales; pero
¿quienes son los que marchan al frente de
esas errantes hordas de Beduinos? ¿Son por
ventura militares antiguos, llenos de gloria, de
heridas y de servicios ? No: por que estos, co-
mo que conocen el honor militar, se han ne-
gado A ser conductores de unas expediciones
que los haria objeto del comun vilipendio;
porque verdaderos patriotas, han echado de
ver que el . patriotismo consiste solo en dis-
minuir 6 hacer menos duraderas las desgracias
de la patria; porque , previendo desde lejos
qual habia de ser la suerte de la Espaia,
mas desengaiiados por las acciones de Tudela,
Talavera, Maria y Belchite , ban
creido temeridad oponer ya una resistencia




ver A la cabeza de la monarquia un Sobe-.—
rano prudente , aniable"-y benéfico, ban juzga-
do cfu-e su deber les llamaba á tributarle obe--
dienciajurarle fideliciad, y colocarse debaxo cle—
sus banderas. No han sido estos, no, los xe-
fes de- las bandas de facinerosos, sino hombres
de baxa estraccion , unos ignorantes y malévo-
los, otros cubiertos de crímenes, y castigados
por los tribunales de Espaiia; hombres, mu-
chos de los quales han salido de los presidios
y cárceles á continuar impunemente y con
mas desenfreno sus atentados, en vez de ser
conducidos como merecian, y lo hubieran sido
en otras circunstancias, á expiarlos eu el
suplicio. A este número deben referirse
un Fidel Mallon , inveterado en el contraban,
do; un D. Gines Marco Palacin , que sin aten-
der á la mansedumbre propia de su carácter
sacerdotal , ha sido exemplo singular de insur-
reccion y fanatismo ; un Mesen Francisco
Garcia , clérigo • inmoral y escandaloso ; un
Cantarero, procesado y castigado por ladron
de caminos; un Sarto, convertido de aprendiz de
boticario en comandante de guerrilla; un Sarasa,
tan cobarde y sanguinario , como corpulento
D
111.111111111111111_
un golpe la camparia, sino eternizarla pa-
ra satisfacer su . rapacidad A costa de la ruina
de la provincia , todas sus expediciones se re-
duxeron á asaltar y saquear las poblaciones,
robar los pasageros , y . huir á las montañas
apenas se les presentaba algun destacamento.
No siempre, con todo , tubieron la fortuna de
substraerse del justo castigo : repetidas veces
las columnas francesas alcanzaron y derrota-
Ton completamente á los foragidos : varios de
sus capataces fueron presos y tratados co-
mo merecian ; y el denuedo de los vencedo-
res de Maria llegó hasta atacar las bandas en
Ias mismas asperezas donde se refugiaban, /an-
zandolas á viva fuerza, y destruyendo é in-
cendiando sus perniciosas madrigueras. Asun-
to largo seria referir las innumerables y bri-
llantes acciones que hicieron famosos los 110111.••
bres de los xefes que las dirigieron ; baste de-
cir , que en el corto espacio de cinco meses,
el experto 111-usnier deshizo y dispersó A los
que en el antiquísimo y fortificado monaste-
rio de San Juan de la Pefia se prometian te-
ner un inexpugnable asilo ; sometiendo y des-
armando los valles circunvecinos : el impertér-
rito
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y presuntuoso; un Cuevillas , contrabandista
y perturbador de-la tranquilidad pública; un
Villacampa , un Barrio Lucio, un _Mina un-----
Domper y otros cuyos_ nombres perpetuará la
historia para cubridós de op_r_gbio, al recor-
dar ionaIes, que ban causado A la infeliz España.—
Derramandose estos facinerosos qual rabio-
sos lobos por el pacífico Aragon , la - junta cre-
yó haber conseguido su intento , porque las
bizarras tropas francesas , al oir los clamores
de los pueblos , volaron á su socorro , sin
pensar per entonces sino en exterminar la ca-
nalla que turbaba el sosiego de la provincia.
Empresa fué esta harto mas costosa de lo que
se imaginaba , y guerra mas dificil de termi-
nar que la que dirige el valor , y regla la pe-
ricia y nobleza militar. Si todas las quadri-
lias reunidas en un cuerpo se hubieran pre-
sentado en el campo, algunas compañías ha-
brian bastado para ponerlas en completa der-
rota , y los pérfidos conductores hubieran te-
nido á lo menos la gloria de pelear qual
humanidad y el honor lo exige ; pero como
ni su cobardía les permitia seguir esta glo-




rito Habert bafió no pocas veces con su infa-
me sangre las aguas del Cinca ; el brabo Clopi ski
sembró de cadáveres las llanuras de' Gallocan-
ta ; el sagáz Buget limpió las fronteras de la
Navarra , y disipo las juntas insurreccionales;
el bizarro Pligue desterró los facinerosos de las
Cincovillas , restituyendo la quietud , y afian.
zando la sumision ; el intrépido Dupeyroux re-
chazó con fuerzas sobremanera inferiores las
numerosas quadrillas que intentaban apode-
rarse de Caspe , infundiendo en ellas el ter-
ror , la confusion y la muerte ; y los valien-
tes Lape yrolerie , Renouviers y Rogue-Morel-
sujetaron los inquietos habitantes (le los Pi-
rineos, tomaron á Benabarre y Benasque,
persiguieron y escarmentaron á los bandidos,
arrollandolos quantas veces pudieron alcanzar-
los. En una palabra , batidos y dispersados
por todas partes, estos miserables llevaron con-
sigo la general ex'écracion de los pueblos, y el
ódio de los mismos exércitos insurreccionales,
donde todavia se conservaban los sentimientos
del honor.
La toma de Teruel y la stimision de sti
Corregimiento y el de Albarracin, únicos pai-
6CS
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ges de Aragon que permanecian en el ex-
travío, coronaron !as expeclkione s del tercer
cuerpo en el alio 1809. No fué esta obra de
mucho trabajo, porque apenas supieron los in-
felices pueblos que S. Exc. en persona venia
al frente de sus tropas á sacarlos  del cautive--
rio en que gemian, quando salieron presurosos
á su encuentro , á tributarle gracias por ha-
berlos arrancado de la perniciosa influencia
del dominio insurgente, y á entregarle las ar-
mas y pertrechos de guerra jurandole una
inviolable fidelidad, que despues han observa-
do religiosamente. La débil junta, incapaz de
defenderse, ni de oponer otra resistencia que
Ia intriga y sediaccion, á la vista del exér-
cito frances, huyó á Rubielos, de donde ex-
pelida á breves dias , hubo de marchar á ce-
iebrar sus honorificas sesiones á los bordes
del mediterraneo. Experimentaron entonces los
recien-sumisos habitantes las mismas sensacio-
nes que Zaragoza -despues de su rendicion ; y
las dulzuras de la z , tan gratas para quie-
nes tan largo tiempo habian carecido de ella,
iiivii7fiér-o—n sus pasadas agitaciones en dias de
bendicion, y de alegria.
Con
3o
Con estos felices auspicios comenzó el arlo
de 181o. El aspecto que entonces presentaba
Aragon era el mas lisongero. Una completa
tranquilidad reynaba en toda la provincia: las
justicias por todas partes eran obedecidas y
respetadas: no se escuchaba otra voz que la
de la razon: los campos anunciaban una cose-
cha qual no se habia visto en muchos anos;
y las antes desoladas familias celebraban dia-
riamente el arribo de un gran nt'unero de sus
hijos, que, cansados de tan larga é infructuo-
sa guerra , escapaban de unas odiosas ban-
deras donde no experimentaban sino hambre,
desnudez, fatigas y malos tratamientos. Sobre
todo, Zaragoza , gracias á los desvelos de su
Gobernador, caminaba á largos pasos á la cum-
bre de la opulencia. Sobre las ruinas de sus
antiguos y deformes edificios comenzaban á
elevarse otros de mejor gusto: formabanse pla-
nes para rectificar las calles, plantificar fuen-
tes de que antes carecia, y perfeccionar los
paseos. El utilísimo Canal Imperial se halla-
ba ya en estado de poder navegarse; esttible-
clause fabricas de manufacturas, desconocidas




eclucacion se mejoraban; y la Sociedad Ara-
gonesa y Academia de San Luis habian abier-
to sus escuelas de clibuxo, arquitectura y es-
cultura, y continuado aquellas juntas á que
debe su ilustracion nuestro pais, y que ha-
bian interrumpido las ocurrencias de la guer-
ra. En resolucion, nada faltaba para la ente-
ra felicidad de Aragon, mayormente desde que
Ia sumision de las Andalucias hacia presentir
Ia de toda la peninsula, sino la total estincion
de los facinerosos que le desolaban. Semejantes
á las cortadas cabezas de la hydra de Lerna, rei-
teraban sus atentados; y habrianlos llevado al
extremo , si la infatigabilidad y valor de los
comandantes franceses , entre ellos el arrojado y
valeroso coronel del 121 , Robert, no hubieran
sabido reprimir y castigar su osadia.
Todas las parciales victorias, que diaria-
mente se conseguian, no eran sino preludio de
las que se aprestaba 4 terminar nuestro Go-
bernador y su . denodado cuerpo. Sus miras
se dirigian nada menos que á levantar la
barrera que le impedia la comunicacion con
el exército de Cataluna , apoderandose de
Ias plazas de Lerida y Mequinenza , que, á
fa-.
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favor de su ventajosa situacion y fortaleza,
y de las diversiones que ocasionalían las corre-
rias de los salteadores, retenían todavía los
insurgentes. Ellas eran la rnadriguera y recep-
táculo (le las bandas que infestaban la pro-
vincia; donde se proveían de armas, muni-
ciones y pertrechos; donde conducian á los
infelices que tenian la desgracia de caer en
sus manos : otra poderosa causa que exigia
imperiosamente su conquista. El Conde de Su-
chet habia ya tomado las disposiciones nece-
sarias para expedicien tan importante: espe-
rábase por momentos un formidable equipa-
ge de sitio: nuevas tropas venian á aumen-
tar el tercer cuerpo los ingenieros tenian
levantados sus planes ; y las orgullosas me-
trópolis de la insurreccion estaban en vísperas
de caer ,baxo la dominacion de law águilas
francesas. Quando be aqui que un nuevo
accidente vino á suspender las operaciones, y
dilatar por algunos dias .el terrible golpe
que tan sensible ha sido para los partida-
rios de los insurgentes. Hay quien sospeche,
si recelando la junta de Valencia lo que iba
suceder , trato de llamar ;a atencion
del
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del e4rcito de Aragon, mientras se ponian las pla.
ras limitrofes en estado de oponer mayor resis-
tencia: otros opinan , que su plan era penetrar
hasta la capital de la provincia , y apoderarse
de ella entanto S. E. tenia sitiada á Lerida; pe-
ro esta opinion carece de fundamento , pues-
to que la invasion se hizo mud-5o antes que
las tropas imperiales se pusieran en marcha.
Como quiera que sea , lo cierto" es , que A úl-
timos de febrero apareció. en las fronteras de
Aragon un grueso cuerpo de Valencianos, con
un poderoso tren de artillería , muchos baga-
ges, municiones,, y quanta se necesita para una
empresa como la que se premeditaba. Desde
Ja invasion de Blake no se habia visto otra,
y ningun exército habia osado traspasar los
limiteS de la provincia; porque el descalabro
que habia padecido aquel en el junio de 5809,
tenia A raya los xefes de las tropas insurgen-
tes. Por entonces., como la precipitacion era
quien reglaba las operaciones militares de
Valencia, se olvidó el funesto exemplar del
aim anterior; y sin consultar sino á su necia
preocupacion, los miserables conductores creye-
ron cosa muy fácil arribar basta las hone-
dia-
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diaciones de Zaragoza ; y mas quando se ha-
llaban ya dueños de Teruel y los pueblos cir-
eunvecinos. No les dió lugar para tanto nues-
tro Gobernador , porque desistiendo por enton-
ces de sus primeras ideas , juzgó era mas ur-
gente correr á detener la precipitada marcha
del enemigo. Mas velóz que el relámpago, par-
te , ataca , arrolla y dispersa el exército va-
lenciano ; tómale nueve cañones , un obús y
una bandera ; apodérase de todos sus ,bagages;
penetra sus posiciones ; sigue rApidamente el
alcance; y en el calor de la persecucion, llega
basta los mismos muros de Valencia , donde se
habian encerrado los fugitivos. El 5•0 regimien-
to de infantería ocupa el arrabal de Serranos:
el xefe de batallon Mathis, al frente del suyo,
se apodera del Grao y su puerto , rechaza las
salidas del enemigo , y llena de terror al li-
gero pueblo, que pocos dias antes 'imagina-
ba subyugar nuestra provincia.. Prodigios de
valor hicieron las aguerridas tropas de los ge-
nerales Laval , Ilabert y Paris, y el 4. ° ba-
tallon de hUsares, así en la accion como en el
seguimiento del enemigo, y lo restante de
Ia momentanea camparia : ingenieros, artille-
ros,
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ros, onciales, soldados , todos mostraron aquel
denuedo que caracteriza al tercer cuerpo impe-
rial ; todos se hicieron dignos de las alabanzas
de su valeroso General.
Era tal el aprieto á que Valencia se ha-
llaba reducida que hubiera caído irremedia-
blemente , si la expedicion hubiese tenido por
objeto su conquista. Pero las tropas imperiales
no habian llegado á sus puertas sino atraidas por
Ia fuga der enemigo: jamás Valencia habia
do la atencion del Conde de Suchet, hasta ven-
cer antes otras dificultades. Ni se hallaba tam-
poco con los preparativos necesarios para for-
malizar el sitio : doce batallones y mil caballos
no bastaban para cercar una poblacion de tan
vasta circunferencia : faltaba artillería gruesa
para batirla ; faltaban municiones , bastimen-
tos , y quanto se requiere para mantener su
asedio. Por otra parte, el Gobernador de
Aragon no juzgaba acertado dexar en descu-
bierto su provincia, teniendo á la espalda el
numeroso exército de 0-donell , y las plazas de
Lérida,Mequinenza y Tortosa. Y aí , conten-
tandose con manifestar á la ciudad por medio
de un parlamentario el estado en que se ha-
lla.
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les 58 prisioneros ; y el esforzado 
Plique con
sus 400 valientes se mantubo firme por 
mu-
chos dias , causando notables daños á los
migos , sin que el hambre , las intimaciones,
ni la desigualdad de fuerzas, amortiguaran su
valor ; hasta clue llegando el general Paris con
dos batallones , puso desordenadamente en fu-
ga á los cobardes bloqueadores. Igual suerte
tubieron los demás foragidos : el Sr. Roque Mo-
rel deshizo á mediados de febrero en las in-
mediaciones de Lascuarre Is bandas de Sara-
sa y Alvarez : el general Harispe desbarató
nitimos de marzo la reunion de la quadrilla
de Mina en las Cinco-Villas , derrotandola coin-
pletamente ; y el xefe de .batallon Renouviers
hizo lo mismo con -el infame Sarto hácia He-
cho y Roncal, librando de sus ufias una por-
cion de infelices, que conducia prisioneros. Tan-
tas ventajas, obtenidas siempre con fuerzas muy
inferiores , llenaron de gloria A las tropas fran-
cesas , al paso que hicieron ver la cobardía de
esos miserables , que solo son yalientes con los
desamparados é indefensos.
Expelidos y aterrados los Valencianos , re-
primidos los salteadores , dispuestas las cosas,
y
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Baba la Espada, y la tempestad que en bre-
ve descargaría sobre ella, sino se entrega-
ba, (aunque en vano , pues la perfidia de sus
tiranos habia llegado á términos de aparen-
tar no creian ni aun la sumision de los An-
daluces) levantó su campo, y, cubierto de glo-
ria regresó , á Zaragoza, sin que los amedren-
tados Valencianos se atrevieran A salir hasta
Vede muy lejos de sus muros. •
A su arribo halló nuevos motivos de sa-
tisfaccion. Los facinerosos se habian aprove-
chado de la ausencia del exército imperial
para atacar los acantonamientos de los fran-
ceses que guarnecian el Aragon: arrojáronse
sobre Belchite, Borja y la Almunia : 'entra-
ron en Monzon el 25 de febrero, en nú-
mero de 4 ; y bloquearon el 7 de mar-
zo al coronel Plique y su corta guarnicion, en
el Seminario de Teruel, con 33 hombres. ¡
tiles esfuerzos! Los comandantes de aquellas vi-
llas los expelieron qual humo; dos compafiías
sostubieron los ataques dirigidos contra la ca-
beza del puente de Monzon ; el general Verges,
con el regimiento 121 y 5o húsares., los ahu-




y no presentandose obstáculo alguno que
diera embarazar el sitio de Lérida, el Gober-
nador de Aragon juzgó era ya tiempo de co-.
menzarle, mucho mas , quando la seglinda y
tercera division , que habian quedado so-
bre la raya de Catalufia despues del ataque
de los insurgentes , se hallaban , la prime-,—
ra muy cerca , y la segunda á la vista de la
plaza. Era as , porque el general Musnier es-
cribió desde Mora de Ebro con fecha de a de
abril , „que su division habia ocupado aquel
pueblo sin dificultad , pues los habitantes se
habian retirado á Tortosa , donde reynaba la
mayor consternaeion ; que igualmente }labia
entrado en Flix y que no distaba sino clos pe-
querias marchas del exército imperial de Ca-
talufia , siendo además duerio del paso del Ebro
entre Tortosa y Mequinenza." Y segun lo que
se supo de la division al mando del general
Ilabert „habia arrojado todas las bandas apos-
tadas delante de ella , y que desolaban los pue-
blos situados entre el Cinca y el Segre, y ocu-
pado el 4 del mismo mes á Balaguer , pueblo
de consideracion , sobre la orilla del Segre , d
siete leguas al N. E. de . Lérida , el qual ha-
bia
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bia abandonado el enemigo durante la noche."
Desde entonces el exército imperial se file apro-
ximando cada dia mas á la plaza ; y aunque pa-
ra impedirlo salieron de ella quatro batallo-
nes con ocho piezas de artilleria, las bizarras
tropas del general Habert los rechazaron y obli-
garon á encerrarse con alguna pérdida en el
recinto de sus muros. A este tiempo el gene-
ral 'Paris subiendo por la orilla del Segre, em-
prendió reconocer la cabeza del . puente ; no
obstante el gran número de enemigos que la
guardaban , que empefianclo una accion vigo-
rosa , dexaron en el campo 3o hombres , y otros
tantos en poder del exército frances ; conclu-
yendo por entrarse desordenadamente por el
puente , y dar lugar á aquel á que hiciera el re-
conocimiento. Esto pasaba, á la tazon que el
Exmo. Sr. General en xefe acompafiado de los
generales Boussart , Verges y Buget , marcha-
ba por el camino real sin 'mbar obstáculo al-
guno hasta la plaza ; y habiendo llegado el 12
al campo, mandó el 13 formar la circunvala-
cion.
Es Lerida , así por su situacion y fortaleza,
como por el distinguido lugar que ocupa en la
his-.
4°
historia antigua y moderna de Espaiia,.una de
sus mas memorables poblaciones (2). Hállase
situada sobre la raya de Aragon, á los 41.° 39'
de latitud boreal , y 18.° y 2.3' de longitud (3),
en el declive de una suave eminencia, por cu-
ya falda se extiende hasta llegar á un delicio-
so valle. El Segre , que, engrosado con las aguas
de los dos Nogueras y otros riachuelos , baiia
con apacible curso sus muros por la parte orien-
tal , produce regalada pesca, y riega copiosa-
mente una espaciosa vega de t33 yugadas de
tierra , que rinde en abundancia granos , vi-
no , aceyte , cáriamo, frutas y verduras de to-
das clases. Jardines amenos y frondosas arbo-
ledas hacen agradables sobremanera sus intne-
diaciones ; y su benéfico y saludable clima no
dexaria que apetecer, si las nieblas que levan-
t4 el vecino rio no empaiiaran demasiado la
at-
(2) Juzgamos no fuera del caso dar aqui una noti.
cia histórica y geográfica de esta insigne ciudad, con
arreglo á la que publicamos con mas extension en 16s
ninneros 55, 56 , 57 , 58 , 59 , 6o y 6r de la Gazeta
Nacional de Zaragoza de este corriente aio.
(3) Tomandose por primer meridiano el de la isla
del fierro,
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atmósfera, con especialidad en el invierno. Ro-
dea la ciudad una muralla con cinco puertas,
repartidas á trechos proporcionados; la princi-
pal de las quales conduce á un puente de pie-
dra de siete arcos, que facilita el tránsito del rio.
(4) Habitanla sobre 183 personas, divididas en
seis parroquias , muy industriosas y aplicadas
al trabajo. Sus calles son angostas y torcidas,
como que están construidas sobre la pendiente
do la colina, fuera de la principal que se ex-
tiende hasta un quarto de legua : su caserio re-
gular , pero estropeado por las averías que su-
frió en los quatro últimos sitios ; sus edificios
públicos nada despreciables , y algunos berm°.
sos y magníficos, quales son el Seminario , la
Par-.
(4) De este puente , sin duda muy antiguo , hace
rnencion Claucliano , quando describiendo la situacion
de Lerida eu el lib. 4. vers. 55. , de bello Pharsalico,
(lice:
Colle tumet triadic° , lenique excrevit in altuns
Pingue solum tumulo: super hu nc fundata, vetusta
Surgit ¡lerda manu; placidis pralabitztr undis
Hesperios inter , Sicoris , non ultimus amues,
Saxeus ingenti quern pons amplectitur arcu,




Pa rroquia de S. Juan , la Catedral nueva , edi-
ficada A expensas del Rey D. Fernando IT T, y
la antigua, fundada por D. Jaytne r de Ara-
gon , que aunque desierta y desmantelada , se
mantiene con mucha integridad despues del
transcurso de cinco siglos. Contiene esta
chas apreciables inscripciones y antiguedades,
entre ellas los sepulcros del Rey D. Alfonso Iv,
de los Condes de Cardona , de D. Luis Reque-
sens , de D. Nicolas Moratell y otros , cuyos
huesos se trasladaron á la Catedral nueva el
2 7 de noviembre de 1781. Tiene silla episco-
pal , sufraga nea de Tarragona, y restaurada por
D. Ramon Berenguer, monarca de Aragon en
1149 ; cuya renta no baza de 15 5oo duca-
dos. De siglos muy reinotos tubo Universidad
literaria , que , destruida en tiempo de los Ro-
manos , y restablecida en I3oo por D. Jaime Ir,
con absoluta prohihicion de que se establecie-
ra estudio general en otra parte, fué traslada-
da á Cervera (5) quando se suprimieron las
de-
(5) En los tiempos de mayor barbaric produzo la
Universidad de Lérida famosos literatos. Tambien red-
bieron en ella sus grados S. Vicente Ferrer y el Papa
Calixto III.
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dernas de Cataltiiia. En su lugar, el Sr. Ga-
lindo , uno de sus prelados , instituyó un Se-
nsinario conciliar en 1722, á quien dió reglas
el Sr. Obispo Sanchez Ferragudo el afío 1773;
en el que se ensetlan públicamente las cien-
cias propias para la formacion de un buen ecle-
siástico. Defiendenla dos castillos : el principal,
que está sobre la colina que se eleva A espal-
das de la ciudad ; y el de Garden , fuerte de
bastante consideracion , A tiro de la plaza, si-
tuado sobre un pequeiio collado. En fin, Lé-
rida es cabeza de un Corregimiento ó Vegue-
ria , que alinda con Aragon y los distritos de
Talarn, Tarragona , Tortosa y Cervera , abra-
zando un espacio de N. E. á S. O. de 17 le-
guas , y de 9 de E. á O.; cuyo terreno, aun-
que por lo comun montuoso , es fértil á fa-
vor de los rios que le fecundizan con sus aguas.
Los que juzgan que el mérito y nobleza
de una poblacion depende de su antigüedad,
han tratado de llevar el origen de Lerida has-
ta los siglos mas remotos. Quien la dá por fun-
dador á Sicoro ; quien sefiala á los Troyanos
por sus primeros pobladores ; quien sube mas
allá , y refiere la época de su fundacion al rey-
nado
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gar entre . todas las ciudades de Cataluña (9);
y en fin, que segun las medallas , inscripcio-
nes y monedas que de ella nos ban quedado,
fué Municipio romano, poblado de ciudadanos
romanos, y con derecho de batir moneda (i o).
Quando los romanos entraron por la vez
primera en España, Lérida , llamada entonces
Athanagia , con todo el pais de los
Ilergetes , de quien era capital , hizo un -tra-
tado
(9) Marineo Siculo , De las cosas memorables de
España , lib. 3. fol. :7 	 dando con mucha razon el
tercer lugar á la muy noble é antigua cibdad de Lé-
rida 	
(io) De las medallas y monedas que nos quedan de
Lerida , una representa la cabeza de Augusto, desnuda,
'y con esta inscripcion:
IMPerator AUGUSTus DIVI Filius;
y por el reverso una loba , y este epigraphe
MUNicipium ILERD A.
Otra ofrece á la vista otra cabeza de Augusto , y una
loba al reverso con letras desconocidas ; ambas son de
cobre , de una dracma de peso. Vease acerca de alias
y de las diversas inscripciones de Lerida ki D. Antonio
Agustin, Diálogos sobre las medallas ; Masdeu, Histo-
ria crítica de Espaga ; Florez , Medallas de Espaga;
Finestres, Sylloge inscriptionurn rornanarum; &c.
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nado de Brigo, uno de los primeros, reyes de
España. Pero no obstante que estos sistemas son
harto infundados y arbitrarios, no se puede ne-
gar que Lerida es muy antigua. Plinio atribu-
ye su origen á los Sardaones ó Sardones , pue-
blos del Rosellon (6): otros con mas probabi-
lidad pretenden que sus fundadores fueron los
Ilergetes , nacion antigua de la España septen-
trional (7). Lo que hay de positivo es, que en
tiempo de les Romanos era ya una ciudad con-
siderable, conocida con el nombre de 1AegcPct.
¡lerda , situada en la region de los Iler-getes,
pueblo xxi de 1a España, perteneciente al con-
vento jurídico de Cesar-Augusta, y de la que
hacen particular rnencion Floro , Cesar , Appia.
no , Dion Casio , Ptolomeo , Lucano , Estrabon,
Pomponio Mela, el Itinerario de Antonino Pio
y otros : que Avieno la celebra como la prime-
ra de las que hay entre el Ebro y el Piri-
neo (8); que Lucio Marineo la da el tercer lu.
gar
(6) Ilerdenses Surdaonum gentis , juxta quoi
covis fitivius. Plin. lib. 3. cap. 4.
(7) Mendez Silva , Poblacion de Espana , siguien.
do la opinion de Estrabon y Pomponio Mela.
(8) Vers. 64 	 Prima eorum civitas herda surgit.
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Ludovico Pio, el ario 79f ( i 4) ; reducida se.-
gunda vez al poder de los Moros , y sitiada
en vano por el Rey D. Alfonso el Batallador,
en 1123 ( z 5) ; fué restaurada algunos años des-
pues ( z 149) por D. Ramon Berenguer , Rey de
Aragon (16) y Cataluña. Era en aquella épo-
ca ciudad poblada, rica y floreciente ; y una
de las plazas de mayor consideracion de quan-
tas poseían los infieles á la otra parte del Ebro.
De consiguiente fué muy costosa su conquista
al monarca aragonés; y hubo para conseguir-
la de emplear tanta gente, llamar tantos seño-
res A su socorro , hacer tales preparativos , y
prometer tantas recompensas , que puede de-
cirse que jamas habia emprendido Berenguer
expedicion que le pareciera mas respetable. Su
toma añadió nuevo lustre A sus glorias , y au-
mentó su poder : poblóla de cristianos, resta-
bleció la silla episcopal , y de todos modos en-
grandecióla. Baxo D. Jayme i el Conquistador,
sus habitantes hicieron prodigios de valor en
Ia
( 14) Zurita , Anales de Aragon , lib. I. cap. 3.
(i5) Idem , lib. r. cap. 47.
(i6) Idem , lib. 2. cap. 9. Diago , Historia de los
Condes de Barcelona , lib. 2. cap. 156.
tado de alianza con Cneo Seipion , 1 ario 536
de Roma ; pero habiendolo quebrado en bre-
ve, sufrió por la vez primera los horrores de un
sitio (I 1). Las guerras cis iles de Pompeyo y
Cesar en España comenzaron por la sangrien-
ta campaña de Lérida, el ario 704 de Roma.
A la vista de ella , Petronio y Afranio, Lugar-
tenientes de aquel , contubieron , durante mu-
chos meses , at formidable exército cesariano;
prueba de que va en aquel tiempo era una
plaza considerable por su fortaleza ; y aun lle-
garon á ponerle á dos dedos de su entera rui-
na hasta que una combinacion de circuns-
tancias les obligó á rendirse con todas sus tro-
pas (12).
No menos célebre se nos presenta Lérida
en los tiempos modernos. Dominada por los Go-
dos ; subyugada por los Sarracenos , que la lla-
moron Lerda, en 716 , (z3) ; conquistada por
LW*
(ir) Polybio , Hist. lib. 3. pag. 316. Tito Livia,
lib. ex , cap. 6o.
(12) Cesar , De bello eivili , lib. r. cap. to y Si-
tuientes. Dion Casio , lib. 41. Appiano , De bellis a-
vilibus , lib, ir. pag. 745. Floro, lib. 4, cap. 2.
(I3) Xerif Aledris, Descripcion de Espaga,pag. 34.
43
Ia conquista de Valencia ,e1 afio 1238 , en re-
compensa de lo qual obtubieron no pequeños
privilegios (17). D. Jaime Ir edificó la Catedral,
y fundo la Universidad literaria ; y en una pa-
labra , no hubo uno de sus succesores que no
mirara á Lerida con particular estimacion , de-
sig.nandola repetidas veces para la celebracion
de Congresos (i8), Concilios (59) y Cortes (20),
en las que tenia voto.	 No
(17) Zurita ,lib. 3. cap. 34.
(18) El mas célebre de todos los Congresos tenidos
en Lerida fué el de 1246 , para ventilar el derecho
que el Rey D. Jayme II tenia sobre ia corona de
Mallorca. Zurita , lib. 4. cap. i6.
(ro) De dos nos hace mencion la historia. El pri-
snero se celebró el 8 de agosto de 524 , bazo el rey-
*lad° de Amalarico , en el qual se hicieron i 6 cánones
sobre !a disciplina. Fleuri , Histoire Ecclesiastique,
lib. 32 , §. a. El segundo se tubo en el mes de se-
tiembre d-•.k 1246 , para levantar el entredicho que el
Papa Inocencio III habla puesto á Aragon , y recon-
ciliar al Rey D. Jaime I con Ia Iglesia, imponiendole
diferentes penitencias. Mariana , Historia gen. de Es-
paila , lib. 13. cap. 6. -
(2o) Las mas dignas de notarse son las de 1214, pre-
sididas or el Legado del Par, en las que D. Jaime I
flit
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No gozó, sin embargo, Lérida de una no
interrumpida tranquilidad. Alborotaronla los en-
carnizados vandos de los Cercomes y Naves,
por los años 145 0 , en el interregno que si-
guió á la muerte del Rey D. Martin- de Ara-
gon ; cuyas disensiones la originaron no pocas
calamidades ( a. r). Sublevóse Ci breve tiempo
contra su soberano D. Juan II , con motivo de
Ias disensiones suscitadas entre este y su hijo
ei Principe de Viana, cuyo partido siguió la
Cataluña ; pero un estrecho sitio. de 67 dias,
en que las tropas reales apuraron todos los me-
dios paia rendirla, y en que esta plaza sufrió
	
G	 un
fué jurado Rey de Aragon , no teniendo todavia diez
silos ; las de 1218 , donde este Monarca terminó sus di-
ferencias con su tio D. Sancho , Conde de Provenza;
Ias de 1274 y ¡275 , convocadas tambien por D. Jai-
me I , para acallar las pretensiones de los Ricos-hornes
de la corona ; las de 1336 , en que , con preferencia
Barcelona , se prestó juramento de fidelidad al Rey
D. Pedro IV ; y las de 1357 que congregó este para
resolver y conferir la forma de la guerra contra Casti-
lla , y las asistencias que debian darse á Cataluna,
(2t) Zurita , lib.	 , cap. so .
5o
un hambre de que hay pocos exemplares (22),
Ja hizo entrar en su deber ; ' entregandose a l .
cabo de aquel tiempo, baxo honorificas condi-
ciones, al Rey , quien hizo su entrada en ella
el 6 de julio de 1464.
Mas valiente se manifestó todavía esta or-
gullosa ciudad , y mayores fueron sus contra-
tiempos en la guerra insurreccional , encendi-
da en Cataluña casi A mediados del siglo xvir.
El brillante exército del Marques de Leganés
desmayó á la vista de sus muros quando se di-
rigió contra ella en 1642, y una aceion, en que
alcanzó bastante ventaja , no pudo determinar-
le A formar su sitio (23). Emprendióle al cabo
de dos arios D. Felipe de Silva, mas noie ter-
mino hasta pasados tres meses , y á costa de
mucha gente, mucha sangre , y mediante una
honrosa capitulacion. El Rey Felipe iv, que
habia pasado en persona á dirigir el sitio, en-
tro
(a2) El Cronista de Aragon asegura que la escaséz
fué tal , que los sitiados llegaron d no tener otro ali-
mento que pan de linosa y carne de caballo , y á pa-
garse la fanega de trigo il 12 florines de oro. Zurita,
lib. 17 , cap. 55.
(23) Anales de Cataluña , lib. 20 , Cap. 7.
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tró triunfante en Lérida, el 7 de agosto de
1644 (24). En vano intentaron recuperarla las
armas francesas, cercandola por dos veces en
los años 1646 y 1647- Siete meses estubo el
Conde de Harcourt con un formidable exerci-
to de Franceses y Catalanes delante de sus mu-
ros : treinta y nueve dias el héroe de la Fran-
cia , Condé : pero ni Condé ni Harcourt logra-
ron otro fruto que (lar nueva gloria á la arro-
gante plaza , inutilizar sus largos trabajos , y
perder este óltimo , con la artillería , bagages
y pertrechos, el crédito que se habia grangea-
do en sus anteriores campañas (25)-
Finalmente , el año 1707 padeció otro nue-
vo sitio por las armas francesas , al mando del
Duque de Orleans , quien hubo de emplear al
pie de dos meses para rendirla ; y puede ser
que todavía no lo hubiera conseguido tan pres-
to , si la falta de viveres, y especialmente de
agua, no hubiera precisado al gobernador,
Enrique d'Armstad , á _executarlo. La guarni-
cion,
(24) Idem , cap. 8.
(25) Idem , cap. 9 y to. Camargo , Continuacion
del Sumario de la historia de Espaia de Mariana,
años 1646 y 1647.
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cion , compuesta de .2D hombres , exigió per-
miso para salir libre con todos los honores de
guerra ; baxo cuya condicion, y,otros pactos no
menos favorables y honrosos, el exército del
Rey Felipe IT ocupo á Lerida el 25 de no-
viembre del mismo aim (26) ; asegurando esta
conquista la reduccion del principado.
Los infortunios que dos encarnizadas guerras
y quatro crueles sitios , ocurridos en el corto
espacio de sesenta aims , habian acarreado á es-
te pueblo , habialos curado una paz de un si-
glo. Lerida habia vuelto á recuperar su antiguo
esplendor : sus edificios estaban reparados ; ha-
bianse construido otros , entre ellos la Catedral
nueva ; su agricultura , su poblacion , su co-
mercio , su industria , todo se hallaba en el mis-
mo y atm mejor estado que en los pasados si-
glos ; quando la insurreccion de 1808 la em-
peñó en otra lucha no menos sanguinaria que
las antecedentes. Como llave que era de la Ca-
taluña por el lado de Aragon, no se habian
des-
(26) Comentarios de la guerra de F.:spar-la . por el
Marques de S. Felipe , torn. 1 , afio 1707. Llave de
los gabinetes etrangeros , ario 1707 , en los ITIGSCS de
agesto hasta diciembre.
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descuidado los insurgentes en ponerla en un com-
pleto, estado de defensa. Jamás Lerida . se habia
visto tan provista , guarnecida y fortificada co-
mo lo estaba entonces. Mas de cien piezas de ar-
tillería coronaban sus fuertes : 83 hombres de
escogidas tropas guarnecian sus muros : acopios
inmensos de víveres de toda especie la ponian
á cubierto del hambre y escasez por muchos
meses: considerables provisiones de pólvora , ba-
las , bombas , granadas y demás pertrechos de
guerra la hacian esperar poder resistir y re-
chazar los mas obstinados ataques. Todo esto,
unido al mat éxito que , con mas tropas y me-
nos fortaleza de parte de la plaza , habian te-
nido otros sitiadores , habria hecho desmayae
á otro que no hubiera sido el Gobernador de
Aragon ; pero este, á quien las mismas
tacks servian de estímulo , confiado en d valor
de las tropas imperiales, resolvió no separar-
se de la empresa hasta abatir la orgullosa pla-
za , en cuyos muros se habian estrellado los va-
lientes de los modernos siglos. Principiaronse
pues las obras del sitio, con una tanto mayor
actividad , quanto era de recelar que el general
0-donell , que mandaba el grueso y lucido exér-
cito
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cito de Cataltula , viniera en , breve á atacar el
tercer cuerpo, para obligarle .á levantar el cerco.
Verificáronse las sospechas, porque no bien
supo aquel General el aprieto en que se halla-
ba Lérida, quando voló á su socorro, con un
numeroso cuerpo compuesto de las mas bizarras
tropas que seguian sus banderas. A las 3 de la
tarde del 23 de abril llegó á 14 vista de la pla-
za por el camino de Tarragona; y dando con
las tropas del general Harispe , que estaban
acampadas al otro lado del Segre, y á tiro de
cafion de la ciudad, dirigió contra ellas su van-
guardia , cuya fuerza no baxabá de 8 hom-
bres, entre los (-pales iban los selectos regi-
mientos de Suizos, Walonas, Voluntarios de Ara-
gon y de Zaragoza. Llegar, acometer y arrojarse
todo fué uno ; al mismo tiempo que los sitiados,
llenos de gozo al descubrir desde lo alto de los
muros el deseado socorro, principian un fuego
tan incesante como vivo. Pero nada sorprende á
Ias tropas imperiales : los esfuerzos del enemigo
para cercarlas son infructuosos trescientos cin-
cuenta corazeros y otros tantos húsares , á las
órdenes del brabo D'Aigremont , famoso yá en la




sobre la caballería insurgente, que, no pudien-
do sostener la carga , vuelve despavorida la es.
palda , abrienclose paso por medio de su infan-
teria, por donde penetran los Franceses : el des-
órden comienza á introducirse ; ya no se oye
la voz de los xefes ; las filas se desvaratan ; los
soldados huyen , arrojando sus armas ; la caba-
llería francesa se precipita sobre los fugitivos,
y hace una espantosa carnicería ; cl campo que-
da cubierto de cadáveres , heridos , fusiles y
pertrechos ; el exército derrotado y disperso;
0-donell sin esperanza de reparar tan presto
su desgracia- Pocos fueron los que pudieron es-
capar del irritado acero de los corazeros y hú-
sares : mas de quinientos quedaron sobre la
tierra , mezclados con un sinnúmero de heridos,
cuyos lamentos y clamores resonaban hasta los
muros de la plaza : cerca de 6D cayeron prisio-
neros, inclusos 271 oficiales, 8 coroneles y un
mayor general : 8 fusiles, 3 cañones y otros
tantos estandartes sirvieron de trofeo .á ague-
llos 700 valientes, á cuyo denuedo se debió úni-
camente el feliz éxito de la accion. Fué esta
obra de tan pocos instantes, corno que habien-
do partido S.E. á galope apenas principió, quan-
do
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do arribó estaba ya terminada; sin que le que-
dara otro quehacer sino contemplar en los res-
tos del combate el valor de sus tropas ; pasar
revista á la dilatada columna de prisioneros
que por instantes se aumentaba , y manifestar
su satisfaccion á los brabos húsares y corazeros
que , llenos de júbilo y marcial ardimiento, po-
blaban el ayre con los gritos de viva el Lin.
perador!
Aunque una tan completa victoria ponia
S. E. en estado de continuar sin embarazo el
comenzado sitio, con todo, antes de pasar ade-
lante, creyó oportuno para evitar el derra-
mamiento de sangre , intimar al Gobernador de
Lerida la rendicion. En la carta que le dirigió
este efecto le manifestaba la derrota que ha-
bla sufrido el exército que en su auxilio ve-
nia : interesabale para que diputara un cier-
to número de militares y vecinos de la ciudad,
á fin de que pasando al campo de batalla, se
desengañaran por sus ojos de la verdad de quan-
to ctecia : haciale presente que, destituido en
su conseqüencia de todo socorro, era ya inútil
y aun culpable opò tier una resistencia que so-
lo acarrearia la entera ruina de los moradores;
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y por ltimo, le prometia asegurar el honor
de su guarnieion , conservando á los militares
que la componian el servicio - y su grado , y
salvar al mismo tiempo una numerosa pobla-
cion y una ciudad interesante. Pero el gobernador
Garcia Conde, fuese porque no juzgara honor
suyo entregar una plaza que no se habia co-
menzado á batir, fuese porque conservara el
espíritu de obstinacion , característico de todos
los partidarios de la anarquía , se negó á las
humanas y políticas insinuaciones de S. E., res-
pondiendo secamente, que jamás Lérida ha-
La esperado socorro de flingua exército exte-
rior.
Desahuciado el Conde de Suchet con esta
negativa , de poder traer á la razon á los si-
tiados, y ex6nerado ya de lo que debia á la hu-
manidad y leyes de guerra, no pensó sino en ode-
Jantar las obras del sitio. Increible fué la ra-
pidéz con que estas se acabaron : gracias á la
infatigabilidad del coronet de ingenieros, Haxo,
la trinchera se abrió en la noche del ay al 3o;
y el 7 de mayo, cinco baterias hacian ya fue-
go ; clos de brecha contra la ciudad , y las res-
tantes contra el castillo. Pareció entonces que
Ja
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la naturaleza , 6 embidiosa de las glorias de
Suchet, ó tal vez para hacer mas brillante su
triunfo, conspiró por todos caminos á retardar
sus operaciones. Copiosas y desatadas lluvias des-.
hacen las baterías , arruinan los espaldones, Ile-
nan los fosos , inundan las zanjas , inutilizan las
municiones, y obligan á los soldados á volver
á comenzar las ya terminadas obras. Pero se-
mejante contratiempo no hace caer de ánimo
á los sitiadores : los artilleros, á las órdenes del
activo Valée, su general , reparan en breves
dias el daño : el 8 se abre una segunda para-
lela A 90 toesas de la ciudad , y varios rama-
les casi hasta el pie de los muros , desde
los . opiates la fusileria impide obrar á las
baterías baxas del enemigo : levantanse otras
dos nuevas ; y A las 8 de la maiiana del 12,
rompen todas siete el fuego , y dan principio
al ataque que habia de decidir de la suerte de
Lérida. Continuo la artillería jugando con no-
table superioridad hasta las 12 de la noche, y
ya habia abierto brecha por dos parages quan-
do se voló un almacen de granadas en lo in-
terior de la poblacion. Seguro S. E. del buen
resultado que le preparaba este accidente, di-
firió
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firió el asalto para el siguiente dia, destinan-
do aquella noche para atacar los reductos y
hornabeque que guarnecen los extremos y el
medio del terraplen donde está el fuerte de
Garden.
Todas estas respetables obras son de mull-.
posteria , construidas sobre un dificil escarpe,
defendidas por un foso , una palizada y el ca-
¡i on, y protegidas por todos los fuegos de Gar-
den. Circunda la del medio un foso de 12 toe-
sas de ancho, con 15 pies de profundidad, abier-
to á pico en una toba sobremanera dura ; y
coronala una muralla de 12 pies de elevacion,
cuyos extremos estaban apoyados ademas sobre
dos atrincheramientos. La ocupacion de estas
obras era de la mayor importancia , porque se
le quitaba á la numerosa poblacion un parage
á donde refugiarse en el Ultimo apuro. Esta
consideracion movió A S. E. á no perdonar me-
dio para apoderarse de ellas ; y en su conseqiien-
eia di6 órden al general Verges de marchar
contra los dos reductos con el 2.0 batallon del
114 , quatro compaiiias selectas del 121, y cien
operarios ; y al general Buget de atacar la obra
del medio con quatro de las mejores compaMas
del
6o
del 114 dos del T2 , otras tantas del 3.0\•del
Vistula, y 400 trabajadores armados de palas y
azadones. Ilizose asi : á las diez de la noche las
columnas parten , IT cada una avanza al punto
designado , no obstante la claridad de la luna.
El 2.° batallon del I 4 se lanza sobre el re-
ducto de la derecha ; planta las escalas , trepa
por ellas , quebranta la puerta , y, sin que pu-
diera detenerle el vivo fuego de fusilería , ni
Jas repetidas descargas de metralla , ataca A los
enemigos en su mismo recinto ; los desgracia-
dos pierden enteramente la esperanza de sal-
varse ; unos saltan el foso, y se precipitan ; los
tiernas mueren A la bayoneta. El 121 por su
parte se apodera con la misma facilidad, y con
tan buen éxito del reducto de la izquierda : no
le detiene ni la resistencia de la guarnicion , ni
el ver herido al capitan de ingenieros, Montau-
ban ; Antes bien mas irritado con este fracaso,
asalta , rompe, destroza y llega d envolver á los
que defienden el fortín ; recházalos basta el án-
gulo interior ; A nadie dá quartel ; el suelo que-
da cubierto de cadáveres. Mas de 3oo enemi-
gos perecieron en Ambos reductos, quando por
parte de los Franceses no pasaron de 20 los
muer-
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muertos , ni rie 6o los heridos. Tntretanto el
general Buget con sus compañias , y el xefe de
batallon de ingenieros, Plagniol, al frente de los
trabajadores , subian en dos columnas al gran
reducto ; penetraban en su cerca, y, por me-
dio ele un fuego vivísimo, perseguian al enemi-
go hasta las empalizadas de Garden ; con tal
calor, que hasta los trabajadores, dexando sus
herramientas, seguian el alcanze de los fu-
gitivos. En resolucion, en menos de media ho-
ra los tres fortines fueron cercados , asaltados
y tomados; resonando entretanto los victorio-
sos gritos de viva el Emperador! que los solda-
dos repetian, y se dexaban oír hasta las en-
cumbradas torres de Lérida. La luna próxima
al ocaso, dió lugar para cubrirse, y Antes del
amanecer estaban ya ocupados todos los puestos.
La torna de las obras exteriores de Garden
infundió en la guarnicion de la plaza no pe-
Tiaras inquietudes. Para calmarlas el Gober-
nador dispuso una salida para aquella misma
tarde, con el obgeto de recuperar los perdidos
fuertes durante la noche, pero las circunstan-
cias que sobrevinieron desbarataron su plan.
En efecto, desde muy por la mañana, la artille-
ria
ria volvió á comenzar su fuego contra el fren.
te de la plaza, con Mejor suceso todavía que
en la víspera : S. E. , recorridas las posiciones,
hacia que de hora en hora le dieran cuenta del
progreso de la brecha ; y habiendo visto á las
quatro de la tarde que la abierta en el bastion
agudo de la Magdalena era larga y accesible,
y que, aunque no tan buena, la del reverso del
bastion podia practicarse con escalas , creyó era
ya tiempo de dar el asalto. Sin mas dilacion
mandó reunir quatro compañías selectas del 6. 0
de infantería ligera , las del 1,6 , y tres del
11 7 ; y dexando de reserva, á la izquierda los
restos del 5.0 y del 116 , y A la derecha 450
trabajadores del 115 y x.° del Vistula , á las
órdenes del general Habert , el coronel Rouelle
y el mayor Barbaron , dispuso que las prime-
ras compañías, seguidas de algunos zapadores
y un oficial de ingenieros , despues de pene-
trar por el bastion , avanzaran, unas por la ca.
Ile principal que corre paralela al rio , y otras
por la derecha hácia la puerta de la Magda-
lena , y. que al mismo tiempo marrharan por
fuera algunos minadores para. abrirla y -volar-.
Ja, franqueando la entrada A.quantas tropas fue-
se necesario.	 Todo
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Todo está dispuesto : las siete suenan : las
baterías cesan el fuego : quatro bombas dispa-
radas á un tiempo dan la sefial de acometer.
Entonces mas veloces que el relampago los ca-
rabineros y volteadores del 5.
0 se arrojan fue-
ra del parapeto de la trinchera; saltan el arro-
yo, y lanzanse á la doble brecha, á la vista de
los sitiados, que, sobrecogidos y atónitos, parece
no se atreven á resistir. Pero vueltos de su le-
targo principian bien pronto un horrible fuego
de fusilería desde las casas contiguas á la ribera,
al mismo tiempo que las baterias juegan sin in-
• terrupcion contra la brecha, y logran suspen-
der un momento á los que ya se habian inter-
nado en la ciudad. El intrépido Habert, que iba
al frente de la vanguardia, decide esta perple-
mandando tocar á ataque : las compañías
• continUan avanzando: las de la derecha , ven-
ciendo dificultades , y trepando por una lluvia
de balas , fuerzan la puerta de la Magdalena,
y ganan con prontitud las baterías y cortadu-
ras de la calle mayor; mientras los zapadores
de la iNnierda, con el capitan de ingenieros Va-
lentin, se abren paso por la ribera, que estaba
defendida por un atrincheramiento. Abalánzase
6q.
él 13atiste , sargento de tapadores, y montan.
do sobre la barrera , la abre : precipitanse to
dos ; el enemigo arrollado huye, y se le per
sigue con la bayoneta hasta cerca del puente,
donde seis piezas de campaña tinier' un terri..
Lie fuego , y cuya cabeza atacaba á aquella sa..
zon el general Harispe en la orilla opuesta con
el regimiento 117. En resolucion, á favor de las
reservas que se hacian avanzar á medida que
se ganaba terreno , la accion llegó á ser com
pieta , y el valiente regimiento 116 en breves
instantes ocupó la ribera, tomó el puente , se
apoderó de los caliones , mato quanto se le pu-
so delante , y rechazó al enemigo basta la par-
te inferior de la ciudad. En estas cireunstan-
cias, S. E. que 'labia entrado por la brecha con
su estado mayor, determinó calmar la viveza
del ataque, pero sin dexar descansar á los ha-
bitantes , con /a mire de obligarlos poco á po-
co á ceder el terreno y refugiarse al castillo
que con sus fuegos arruinaba la poblaeion , y
.evitar así la guerra de casas , tanto mas perni-
ciosa, quanto la ciudad contaba un gran núme-
ro de moradores , parte de los vecinos y parte
de los que se habian refugiado de las campi-
Las.
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gas. A este fin hizo venir de la ribera opues-
ta al coronel Robert con dos batallones del 117,
y dirigiólos á la puerta de S. Antonio, y con-
tra la torre de S. Martin , llamada la Bateria
negra : bien pronto los consternados habitantes
desampararen sus casas, y se acogieron al cas-
tillo , cuyos fosos , patios y habitaciones se iban
por puntos llenando de rangeres, nidos, an-
cianos y otras personas inútiles , propias para
embarazar la defensa de una plaza , para con-
sumir los víveres, y para infundir con sus Ilan-
tos y clamores , la confusion y el desaliento. A
fin de accelerar el resultado de estas disposi-
ciones , mandó S. E. que durante la noche se
hiciera un fuego lento , aunque no interrum-
pido, de bombas y granadas, bien seguro de
que produeiria el efecto que esperaba , aunque
no tan presto como el suceso lo acreditó.
Es imposible pintar la horrible situacion de
los malhadados habitantes de Lerida en la no-
che del 13 : el espantoso fuego de la artillería,
la explosion de las bombas , los gritos del sal-
dado alternaban con los llantos de las ningeres
y niños : los xefes no .sabian que partido to-






y desaliento. Creció el espan. to quando A la lull
del siguiente dia descubrieron los sitiados la
sangrienta escena que ofrecia la poblacion. Ca.
sas incendiadas, cadáveres esparcidos por tierra,
el suelo regado de sangre, y otros mil melan-
cólicos objetos de esta especie, efecto de los
desórdenes inevitables de una plaza tornada por
asalto , anunciaban á los del castillo la suerte
que les esperaba , y á que precio podian de ella
librarse. Considerolo todo el gobernador Garcpia
Conde : vió que toda esperanza de socorro se
Labia desvanecido : reflexionó, que quando la
fortaleza pudiera defenderse por algunos dias,
Ia multitud habia de consumir en breve los
víveres , obligandole el hambre á capitular. Es-
tas consideraciones , el deseo de salvar á tanto
infeliz , y el temor de que una larga resisten-
cia les acarreara quizás su _entera destruccion,
le precisaron 6 tomar el prudente partido de
diputar al brigadier de ingenieros D. Jose Ve-
guér y al abogado D. Pedro Felix, miembro de
Ia junta, para que pasaran al campo imperial
A tratar de capitulacion. Habia rato que los si-
tiadores sospechaban por algunos indicios la re-
solueion que acababan de abrazar los sitiados:
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la se había enviado al general H.abert un par-
lamentar io insignificante ; el fuego 
iba por pun-
tos cesando , y por Ultimo á las to de la ma-
Lana pareció la bandera blanca arbolada sobre
uno de los bastiones del fuerte 
principal ; á
poco rato de lo qual se presentaron los dos comi-
siona d os , seguidos de algunos oficiales. 
Al ins-
tante mandó S. E. suspender toda hostilidad; es-
cuchó las proposiciones , y al mediodia la ca-
pitulacion estaba yá firmada. Fué esta honorí-
flea para los sitiados, al paso que gloriosa pa-
ra las armas imperiales. La guarnicion quedó
prisionera de guerra ', pero salió con todos los
honores por la brecha, á las quatro de la tar-
de del mismo dia ; desfiló por delante de las
tropas francesas , y depuso las armas , ocupan-
do al mismo tiempo los granaderos del 117 la
puerta principal del castillo. Concedióse á los
oticiales sus armas , caballos y equipages ; ple-
na amnistias habitantes que habian
do las armas ; perdon á los que habiendo sido
prisioneros se habiln_fugadó , y olvido total ds_
lo pasado A los miembros de la junta del Cor-
reginTrénto , y á los que en otro treluo lo lia-
bian sid-oTl comandante -da fuerte de Garden,
ya
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D. Francisce Nufiez , exemplo de su prine
pal, accept6 la misma capitulacion del coronel de
ingenieros, Haxo, autorizado por S. E. : su guar-
nicion desfiló el 15 por la mafiana ; y de esta
manera la ciudad de Lérida y sus dos castillos
pasaron al poder de S. M. el Emperador de los
Franceses, al mes justo en que se habia comen-
zado el sitio.
No pudieron ser mas rápidas las operacic-
nes de esta brillante expedicion , ni mas glorio-
sos sus resultados. En treinta y un dias el ter-
cer cuerpo cercó la plaza , deshizo el mas ter-
rible exército de Cataluña , excabó zanjas de
320o toesas, levantó por dos veces sus nume-
rosas baterias , rechazó v igorosamente siete sa-
lidas, disparó con acierto hasta 6 3 cañonazos,
arrojó 3 3 bombas y granadas , sostuvo un fue-
go quatro veces mayor que el suyo , conduxo
Ias obras hasta el pie de los muros , abrió dos
anchas brechas , tomó por asalto .tres forinida-
Ides reductos, la ciudad y el puente ; precisó
Jos fuertes á capitular, y por ultimo plantó las
6guilas francesas sobre los muros que habian
detenido las poderosas legiones de los Harcourts,
los Alfonsos y los Condés, y avasalló la orgu-
llosa-
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llosa ciudad que Escipion, Cesar, nerenguer, 
Or-
leans Silva , y D. Juan II no pudieron tomar
sino á fuerza de sangre , de trabajo y de
tiempo. Nunca se vió Lerida ni mas fortifi-
cada , ni mas pronto tomada , ni con menos
gente , ni baxo condiciones mas ventajosas para
el sitiador. La pérdida que el exército frances
sufrió durante el sitio no pasó de too inner-
tos y 5oo heridos : la de los sitiados se regu-
ló en unos i too hombres. Hallaronse en la pla-
za y fuertes 117 piezas de artillería puestas
en batería , 1.5003 cartuchos, 15°3 libras de
pólvora , víveres para muchos meses , y 33 ofi-
ciales franceses prisioneros , que fueron puestos
en libertad con el jubilo que se dexa discurrir.
En una palabra, esta admirable conquista fué
por todos títulos grande , rápida y gloriosa , y
el valor, celo y actividad de los ingenieros, za-
padores , artilletía , caballería y demas cuerpos,
superiores á todo elogio y encarecimiento.
No tardó S. E. en comunicar á sus fieles
súbditos tan agradable noticia y nada es com-.
parable 4 la alegria que se experimentó quan-
do se recibió el 16 por la maiiana. Repique ge-
neral de campanas, salvas de artillería , misa
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y despues de exponer las utilidades que resulta-
ban á Aragon de la sumision de aquella ciudad,
hizo presente que la gratitud de Zaragoza exigia
imperiosamente manifestarse de un modo sen-
sible , por medio de unas fiestas en obsequio
de S. M. I. y R. á cuyas armas se debia , y en ho-
nor del valeroso Xefe que habia dirigido la ex-
pedicion , y que en el espacio de un afio no
cumplido que obtenha el gobierno de la pro-
vincia habia labrado su felicidad , asegurado su
reposo , y libradola de las tentativas de sus
enemigos. Todos los individuos de aquel noble
cuerpo se prestaron uniformes á las intencio-
nes del Seraor Presidente, y en su consequen-
cia
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xa la impostura, para mantener en su error á
los , ilusos que no calculan lo que les convie-
lie. Los habitantes de Zaragoza discurrian de
muy diverso modo , y de ai es que la rendi-
cion de Lérida, que para otros menos sagaces_
hubiera sido un motivo de disgusto, fué _para—
ellos asunto del mayor regocijo, y de las fun-.
ciones que vamos á deseribir .__	 --
En efecto , inmediatamente se recibió la no-
ticia, el Señor Don Mariano Dominguez su Cor-_
rfgidor, convocó al Ilustrisimo Ayuntamiento,
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solemne , Te Deum espectácido franc() , todas
,_
estay otras semejantes demostraciones no ex-
presaban bastantemente las sensaciones que en
los pechos de los Zaragozanos se excitaban. Y
en efecto ¿ quien no habia de interesarse en
una conquista tan ventajosa para el bienes-
tardei Aragon, sino el que , sordo á los gritos_
de 1---a razon , 110 escuchar-a- mas _q_ne los de la
preocupacton y fanatismo? Eran yá demasiado
sabios los moradores de Zaragoza para que no
conocieran sus verdaderos intereses ; para que
no echaran de ver que la toma de Lérida, ade-
mas de influir poderosamente en la grande obra
de la total sumision de la Espatia, los libraba
de las fatigas que aquel sitio llevaba consigo,
aliviaba los gravámenes de una dilatada guerra,
alejaba esta del recinto de sus muros , y cimen-
taba mas y mas la tranquilidad de la provin-
cia. No eran los Zaragozanos de los que desean
que todo se acabe , que haya paz , que reyne
el sosiego , al mismo tiempo que, con una mons-
truosa contradiceion „ esperan ci los nuestros, se
afligen por los descalabros de los insurgentes,
y se regocijan interiormente quando escuchan
alguna de aquellas supuestas victorias, que for-
xa
mra.
cia se pasó á ventilar que clase de funciones
habian de celebrarse , en qué términos 2.1 por
que medios. Convinose desde luego en que la
Ciudad saliera á recibir de ceremonia á 7.- E.,
y que á este fin se previniera por un mani-
fiesto A los vecinos entapizaran y adornaran
sus frontispicios, encargandose el Ayuntamien-
to por su parte de cubrir , enquanto fuera posi-
ble , los sitios deformes , y de regar y alfom-
brar con yerbas olorosas la carrera por donde
Labia de pasar el Exmo. Sefior Gobernador , á
quien se suplicaria tuviese á bien seguir la ruas
anchurosa ,que era la de la calle de Coso, en-
trando por la puerta del Sol. Dispusose tam-
bien que hubiera iluminacion general la no-
che del arribo de S. E. y siguientes ; que se
celebraran saraos públicos en el teatro , misa
solemne eon Te Deum, y en fin que se pre-
viniera á los cuerpos, colegios y gremios de las
intehsiones ciel Ayuntamiento , para que cada
uno por su parte presentara aquellos regocijos,
subministrara los medios que le fueran po-
sibles, para llevar A efecto tan laudable desig-
nio. Así se practico , y el 18 de mayo por la




...C.ALLnó niu?stiitacion Zaragozanos. La con-
quista de Lérida , obra de muchos meses en
otros tien__ lint, y de momentos para el invicto
Conde de Suchet Gobernador de Arai-Yon ase-
gura nuestra tranquilidad, alivia nuestros gra-
vámenes.
Es preciso, pues, cantar desde luego las glo-
rias de un Héroe , que la .Providencia ha des-
tinado á nuestra protecciod, sus virtudes., sus
paternales afectos, y nuestra gratitud. Zarago-
zanos , resuenen por tadas Partes los cánticos
del heroismo	 regocijo.
Esperarnos  pronto recibir en trienio al Guer-
rero mas amable ; disponeos , pues, para que el
decoro de los frontispicios. de vuestras casas,
las iluminaciones—en la noclie de su arribo y
siguientes le manih7sten nuestra alegria inte-
rior. El Ayuntamiento rogai-á A STE- . se digne
seguir la carrera ma-8 anchua , -deicle la puer-
ta del Sol A su PalaCio , c;tilirirá d-el modo que
le sea posible los sitios deformés- , y cuidará
que se alfombre con—yerbas olorosas la calle
del tránsito. El AyuntamienT6 dispone runcio-
	- 	 .	 -






sus edificios; y_cuenta con que el clero, em-
pleados y ciudadanos de alguna posibilidad le
prestarán auxilios , los artesanos harán los re-
gocijos que _les sean posibles , y los labrado-
\ res conducirán , al regreso de sus trabajos las
yerbas , flores y ramos que ruaticen la carrera.-
Se anunciará el dia de este placer, con la
anticipacion que S. E. se digne manifestarnos.
El Secretario recibirá_Lpara qua el—Aytintal
miento imprim—a y publique, las canciones que
se remitan , y se expresará 6 suprimirá el nom-
bre segun la voluntad de los autores.
Observará el  A ut_LItalaignto las..zersonas que
mas—s77Tistingan en estos obsequios , para in-
formar de todo puntualmente A S. E. Zarago-
za, mayo 17 de 181o. = Por mandado del Ilmo.
Ayuntamiento= D. Manuel Gil y Burillo, Se-
cretario.
No es ponderable el placer que infundió
este anuncio en los pechos de los Zaragozanos.
Cuerpos, colegios, gremios , todos acudieron á
porfia á ofrecer sus facultades para realzar los
regocijos todos rometieron contribuir A ellos
con los"-Ene tos que les fueran posiblesymu-
chos particularmenigaron á presentar
CS-
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espectáculos determinados. Tales fueron los si-
guientes:
El Gremio de Maestros Sastres prometió una
hermosa quadrilla de Máscaras.
El de Horneros , el Careo con música que
saca en semejantes funciones.
Los Cofrades de S. Bartolomé y S. Hipolito,
otro Carro con parejas de baile.
El Gremio de Aguadores, alfombrar con yerbas
olorosas la carrera y parages que se designasen.
El de Zapateros de obra prima , una com-
parsa de Parejas turcas.
El de Pasamaneros, un primoroso Carro con
música y artificios propios del mismo.
Los Cedaceros , Ojalateros , Taconeros y
Torneros , la festiva comparsa llamada Roda
aldeana.
Los Herreros , Carreteros , Cerrajeros y
Maestros de coches , el Carro triunfal llamado
de Vulcano.
Los Caldereros, Ojalateros y Vidrieros, ador-
nar é ilumin'ar.-Ur na fachada en la calle de la
Albarderia ; con varios versos en honói 'cle S.E.
Finalmente, los Labradore7IZT'Arrabal ofre-
cieron executar una graeicisa danza pastoril y re-
pre-
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presentar una piececita alusiva á la fiesta.
No se descuidaron tampoco los poetas en
despertar su antiguo y fecundo númen , ántes
bien, á la invitacion del Ilustrísimo Ayunta-
miento, publicaron diferentes composiciones
elogio de S. E., y análogas á las circunstancias)
unas por lo serio , pintando las virtudes , el
valor y la sabiduria del héroe de Aragon: otras,)
por lo jocoso , ridiculizando á los necios que,'
fundando castillos en el ayre, se consuelan con
sus quiméricas esperanzas. Pareció que las Mu-
sas ahuyentadas de las orillas Iberas al esta-
Ilido del cation , habian vuelto desde la cum-
bre del Parnaso, á influir á los líricos zara-
gozanos ; y que el Dios de Delo habia derra-
mado en sus venas aquel sagrado fuego de que
habló Horacio quando dixo
Est Deus in nobis , agitante calescimus ill.
El Ilmo. Ay n ritamiento, para manifestar el
objeto de las funciones , hizo tambien impri-
------ -
mir y circular la siguiente dedicatoria :
AL INVENCIBLE  AL  GENEROSO, AL POLITICO
CONDE DEL IMPERIO SUCHET.
Dignisimo General de los exércitos
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Del grande Emperador de los Franceses:
Vencedor en Belchite y Maria,
Conquistador de Lerida,
Restaurador de la tranquilidad en Aragon;
Protector de las artes,
Favorecedor de las letras,
Remunerador de las virtudes,
Famoso en las regiones septentrionales;
Por su valor en las batallas,
Su prudencia en el gobierno,
Su clemencia con el rendido;
La noble Ciudad de Zaragoza
Valiente en la defensa,
Fiel á su Vencedor,
Reconocida a su Gobernador General,
En setial de su gratitud
Ofrece y consagra estos regocijos.
Ya estaba todo dispuesto : ya se habian desig-
nado á cada_uno de los S.S. Regidores los res-
pectivos cargos_ que debian llenar para el ar-
reglo de las funciones : los Gremios tenian•
corrientes sus espectáculos, y los moradores de
Zaragoza esperaban ansiosos llegara el desea-
do ins-tante de ver al invencible Conde cubier-
to de laureles; quando noticioso de ello S. E.,
qui-
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quiso anticiparlo, y substraerse al mismo tiem.
po del faustuoso recibimiento que la Ciudad
le tenia preparado. Muy distante de aquel ne-
cio egoismo de los héroes de Roma , conocia
que el verdadero triunfo consiste solo en pro-
curar la felicidad de !oš pueblos, y en hacer-
se amar de sus súbditos. Asi fue, que el do-
mingo lo, á las siete y inedia de la tarde , en-
tró inesperadamente en esta ciudad , enmedio
del repique de campanas y de las aclamacio-
nes de todos , tanto mas festivas , quanto era
mayor el gozo al ver que su bondad y amor
por los leales Zaragozanos le habian obligado
á accelcrar su regreso. El Ilmo. Ayuntamien-
to y demas autoridades pasaron inmediatamen-
te á cumplimentarle , y á todos S. E. corres-
pondió con aquella afabilidad tan propia de su
pecho humano y generoso.
Es de advertir que quando S. E. llegó al
puente, de Gállego , habiendo allí hallado al
Exmo. Sr, D. Miguel de Santander , Obispo de
Huesca y Gobernador de la Iglesia de Ara-
gon , le-hizo subir en su coche , y colocando.
le á su derecha , entró con el en Zaragoza ;




No canto, no, los bélicos horrores,
Ni los triunfos de Marte sanguinoso,
No el fiero batallar, ni el ominoso
Bramido del cation ; estos loores
La alma agitan con susto pavoroso,
Mi espíritu atribulan con temores:
Mi corazon, á quien la paz encatita,
Una accion religiosa es la que canta.
Del gran Suchet refieran mil hazañas
Las lenguas de la fama ; presurosas
Sus victorias celebren , que en camparias
Reñidas consiguió ; no mentirosas
Sus victorias harán, aunque si estrarias
El mundo las verá , y muy prodigiosas;
Que lo que á mi me pasma sin disputa
Es el honor que al Clero le tributa.
Yo le vi con ternura quando entrando
De herda vencedor, puso á su lado
A un venerable anciano, á este Prelado,
De Dios el Sacerdocio respetando.
¡O piadoso Suchet! 0 afortunado
heroico Xtfe! Que en Salduba entrando
La religion lionraste y su ministro,
Por respeto de Dios, y por su Christo.
A
8r
tamiento en punto á la solemne recepcion , que
al Exmo. Sr. Gobernador tenia preparada , no
trató sino de llevar adelante las funciones. Co-
mo era regular obtener Antes el permiso de S.F.,
el Sr. Corregidor pasó á solicitarle , haciendo-
le presente seria muy lisongero para cl pue-
blo tuviera á bien aceptar aquellas pequeñas
demostraciones de su afecto , para cuva cele-
hracion se habian designado y anunciado por
carteles los dias 27 , 28 y 29 del mismo mes,
si S. E. lo juzgaba conveniente. En contesta-
don á esta solicitud del Ayuntamiento , el
Exmo. Sr. Gobernador dirigió al Sr. Corregidor
el oficio siguiente:
Señor Corregidor : = He recibido con la mas
viva satisfaccion las seguridades que me ha
dado V. del placer que han tenido los habi-
tantes de Zaragoza por la rendicion de Lé-
rida á las armas del Emperador. He sabido
igualmente con interes que los valientes Ara-
goneses querian celebrar este importante acae-
cimiento, por medio de regocijos públicos : a-
cepto" estos hornenages dictados por el verda-
dero amor de la Patria ; mas c't fin de que el
exército pueda tomar parte en dichas fiestas,
de,
8o
A tu lado derecho le pusiste,
Y en el lugar mas digno colocaste,
A mi valiente Patria le enseñaste
La santa religion que recibiste.
De Tito y de Trajano superaste
La piedad y clemencia, en que los viste
Resplandecer. El cielo soberano
Corone tu bondad con larga mano.
En la puerta del Angel vi otro dia
Al rayo de la guerra descansando
(Despues de la victoria de Maria)
En brazos de la paz, al mundo dando
Un dia de placer y de alegria.
Conmovióse ini espíritu mirando
Que yá la paz tniunfaba , y que la guerra
Huía temerosa de. esta tierra.
Vive, Guerrero ilustre y religioso,
Y el cielo perpetue tu memoria:
Protege á Zaragoza generoso,
Y siga 4 una victoria otra victoria;
Basta que el suelo hispano, su reposo,
Su lustre, su grandeza y grande gloria,
Por tí logre alcanzar , y todos digan
Napoleon, Josef, y Suche vivan.
Habiendose frustrado el proyecto del Ayun-
ta-
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ducir,  y el que tenian cercado sns tropas des-
de •la noche del 20 del mes anterior.
Mequinenza es una villa del Corregimiento
de Zaragoza, situada sobre la raya (le Catalu-
a , á los 17° 35' de longitud , y 41
0 25' de
latitud boreal , y en el confluente ó reunicn
de los tres rios Ebro, Segre y Cinca. Habitan-
la como unos 400 vecinos, reunidos en una
parroquia ; su clima es templado ; su terreno
fértil , y su posicion tan ventajosa , que puede
considerarse como la llave del Ebro. Rodeala
una buena muralla , y clefiendela un fuerte si-
tuado sobre una escarpada roca , en medio de
un vasto desierto , cuyo foso y camino cubier-
to empalizados están tajados en la misma ro-
ca ; de modo , que por las tres quartas partes
es de todo punto inaccesible. Las historia nos
presenta á Mequinenza corno muy antigua y
memorable. Fondaronla los Ilergetes (27); po-
seyeronla los Romanos , en cuyo tiempo per-
tenecia A la region de los Ilercaones, y era co-
nocida con el nombre de Octogesa (28) ; ga-
na-
(27) Mendez Silva , Poblacion de Espaga , cap. 24.
(A) Cesar , De bel. civil. lib. s. cap. 14. Ambro-
sio Morales , Cronica general de Espaga, lib. 18. c.73.
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desearia se trasladasen al 13 de junio en
cuyo dia tendrán an segundo objeto ele cele-
bridad, qual es el aniversario de la batalla de
Maria, epoca que sera memorable en los ana-
les de Aragon , y á la que esta pro pincia de-
be el haber sido librada del odioso yugo de
la anarquia.= Queda de V. con una pai ti-
cu/ar consideracion , el Gobernador general de
.dragon= Conde de Suchet.
Si fue sensible para los moradores de Za-
ragoza el retardar las pruebas de su reconoci-
miento y sumision , hallaron un poderoso mo-
tivo de consuelo en las justas razones de S.E.,
y un nuevo asunto de satisfaccion en sus hu-
manas y afectuosas cxpresiones. Suspendieron,
pues, los regocijos; pero lejos de amortiguar
esta retardacion su zelo y entusiasmo , se pre-
valieron de aquel espacio para hacerlos mas
vistosos y lucidos. S. E. por su parte quiso tam-
Lien aprovechar los dias que restaban para ad.
quirk nuevos laureles, que le hicieran mas
digno \ del sacrificio de los ' Zaragozanos ; y
eon este objeto partió el 3 de junio , y
marchó á apresurar el sitio de Mequinenza,
único pueblo de Aragon que faltaba por re-
du-
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naronla los Moros en 716 , llamandola Illaknesa
6 illekinenza (29) ; recuperóla D. Alfonso el
Batallador en 1133 , al cabo de un costoso si-
tio - de tres meses (3o) ; volvieronla á ocupar
los Sarracenos ; reconquistóla D. Ramon Beren-
guer en 114.9 , celebrando en ella sus bodas
con Doña Petronila, poblandola de nuevo, y
ensanchando sus muros (3a); cediola á los Tem-
plarios el Rey D. Alonso ii, en el año 1192
(32); y rindióla el Duque de Orleans en el
julio de 1707, despues de algunas dificultades,
sin embargo de que su guarnicion no pasaba
entonces de too hombres (33).
El sitio se hallaba en el mejor estado quan-
do arribó S. E. Apenas habian corrido quince
dias , y ya la plaza estaba enteramente cerca-
da ; de un lado por las tropas del general de
division Musnier, , y de otro por las del de briga-
da
(29) Xerif Aleciris , Descripcion de Espaia p. 34.
(30) Zurita , Anales de Aragon , lib. 1. cap. 52.
Mariana, Historia general de Espaia , lib. Io. c. Is.
(30 Zurita, lib. 2. cap, 9.
(32) Idem, lib. 2. cap. 45.
(33) Llave de los Gabinetes Soberanos , setiembre
de 17o7.
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da Mont-Marie , que en el din 2,5 de mayo
habian venido á apostarse sobre la orilla iz-
quierda del Ebro. Un hermoso camino, traza-
do por el coronel de ingenieros, Haxo, y abler-
to á través de las asperezas por mil paisanos
catalanes y otros tantos soldados, ayudados de
una comparlia de zapadores, que con el auxilio
de las minas hacian volar enormes peñascos,
facilitaba la conduccion de la artilleria : todos
los pertrechos necesarios estaban ya reunidos;
y por último la trinchera se habla abierto en
la noche del a al 3 , á too toesas de la pla-
za ,• mediante la actividad de 700 hombres , y
Ias acertadas disposiciones del coronel de in-
genieros. No se habian descuidado entretanto
los sitiados. Desde el ,punto que las tropas fran-
cesas se presentaron delante de la plaza no ha-
bian cesado el fuego , y aun se arrojaron á ha-
cer tres diferentes salidas ; pero ni aquel pu-.
do detener los trabajos, ni en estas tubieron otro
fruto que ser vigorosamente rechazados. Re-
doblaron sus esfuerzos quando vieron á los si-
tiadores tan cerca de sus muros : llovia la me-
tralla sobre los trabajadores , mas no por osdk
desmayaron estos ; y á fuerza de echar barre-
nos
5 . , 400 fusiles, 15 barriles de pólvora
grandes barcas. Entretanto los del castillo des-
truían la poblacion con sus fuegos, nias no impi-
dieron que las tropas francesas se alojaran en
ella.
s 	 Dueño el exército frames en la noche
de1 4 al 5 de Mequinenza , continuó el si-
tio del fuerte, lisonjeandose de reducirle en
breves dias. Las operaciones siguieron con ac-
tividad : en la noche del 5 al 6 se abrieron
evos fosos con sus paralelas , á 5o toesas del
glacis ; el 7, S. E. reconoció las trincheras y el
pueblo , y una vez asegurado de que el cerco de
Ia fortaleza estaba tan bien puesto que nada
podia escapar , no pensó sino en accelerar el
ataque.
Durante la noche del 7 se pusieron en ba-
teria 16 cartones , los -quales no bien avisto el
emigo en la madrugada del 8, quando co-
menzó contra ellos un fuego sobremanera vi-
vo y continuado. Respondieron entonces las ba-
terias de los sitiadores , y aunque por algun
tiempo tuvo la superioridad , y logró desmon-
tar é inutilizar tres piezas ; con todo, la peri-






nos para profundizar mas, por haber encontra.
do en muchos parages con piedra viva , logra.
ron poner á cubierto todos los puntos de la
paralela. Continuaronse con mayor actividad las
obras en la noche siguiente ; acab6se la para-
lela , y se principiaron á colocar las baterias
en el parage mas macizo.
En este intermedio, reconociendo el genera/
Rogniat la posibilidad de penetrar en la villa
por el camino de Zaragoza , dispuso un ataque
para apoderarse de una torre quadrada, en la
que habia dos cariones de á doce , y el prin-
cipal obstáculo que impedia la entrada en la
poblacion. La empresa aunque atrevida, tuvo
un completo resultado. El '2 .° batallon del pri-
mer regimiento del Vistula rodeó aquella po-
sicion,por las orillas del Ebro y una escarpadu-
ra que hay entre el torreon y el reducto, sin
que pudieran detenerle los enormes peñascos,
que de lo alto de la torre lanzaba el enemi-
go : cercado este por todas partes , apeló á la
fuga ; los valientes polacos escalaron el muro
de circunvala cion , y en un abrir y cerrar de
ajos se apoderaron de la torre , de la muralla
y de fa villa, en la que ocuparon 8 . cario-
nes
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tregaran á cliscrecion , bien que en atencion
denuedo de la artilleria y del Comandante de
Ia plaza, el generoso Xefe , que sabe apreciar
el valor aun en sus mismos enemigos, concedió á
la guarnicion cl honor de desfilar delante de
Ia division Musnier, para rendir las brmas en
el glacis, y ser conducida prisionera de guerra
á Francia. Componiasc esta de 1400 hombres,
inclusos 78 oficiales, y contabase en ella el
regimiento de Doyle, levantado dos aSos ha-
ce por este emisario de la Inglaterra. En re-
solueion, el mismo dia 8, S. E. con dos compa-
filis ocupó esta inaccesible fortaleza, al cabo de
1 9 dias de sitio , en que los sitiados dispara-
run al pie de 103 Calionazos ; en cuya toma
se señalaron particularmente los generales Rog-
niat y Valée , el coronel Haxo, el xefe de es-
quadron de artilleria .Rarron , el de batallon
Chlusowietz , al el capitan de zapadores Fou-
cant, con otros varios valientes que seria lar-
go enumerar. Hallaronse en Mequinenza 45 pie-,
zas de artilleria , 4003 cartuchos ingleses, 503
libas de pólvora , gran cantidad de hierro co-




especial del xefe de esquadron Rafron , la des.
treza de los artilleros, su denuedo é intrepi-
dez fué tal , que á las 9 de la maliana habian
obtenido una ventaja decisiva, tlerribaclo en-
teramente una gran porcion del parapeto, des-
montado 4 cafiones , muerto 6 artilleros ene-
migos sobre las mismas piezas , herido á 22,
y hecho casi cesar el fuego de la plaza. Inu-
tilmente trataban los sitiados de disimular con
la incesante fusileria los daños que su arti-
lleria habia sufrido : en vano procuraban al
mismo tiempo reparar sus estropeadas baterias,
y montar los casones, pues el es-trago que las
bombas causaban en cl torreon , y las balas en
las fortificaciones , los desmayaron , intimida-
ron y obligaron á pedir eapitulacion. A las
io de la ma gana tocaron llamada , y enarbo-
laron bandera blanca , creyendo obtener una
capitulacion ventajOsa , pero se engallaban. La
insolencia con que habian recibido fi uno de
los edecanes de S. E., embiado por este des-
pues de la toma de Lerida , y el despego con
que le despidieron sin querer ni aun siquiera
oirle , habian indispuesto el animo ciel Gene-
ral en Xefe. Para castigarlos /es mandó se en-
tre-
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El 8 de junio se atacó, rindió y ocupó á
Mequinenza , y el 9 al mediodia Zaragoza ya
habia sabido tan feliz noticia. Nuevos regoci-
jos , nuevas salvas , nuevos motivos' de satisfac-
eion. El Ilmo. Ayuntamiecto volvió á renovar
Ias dispo,siciones para las fiestas designadas pa-
ra el 15 • y que hablan de solemnizar ademas
esta nueva .conquista ; y persuadido de que
tendria por entonces la condescendencia de avi-
sar su arribo, juzgó no malograr la ocasion de
salir á recibirle. Pero en tanto se prepara pa-
To ello , y mientras los gremios adelantan sus
espectáculos , los , vecinos adornan sus fronteras,
Ia policia limpia las calles ; las jóvenes forjan
en su imaginacion los .trages con que han de
lucir en los saraos,--los muebaeho- s brincan al.ctir
hablar de funciones, los viejos regailan al ver
al huesped que llega. , y los incrédulos católi-
cos rien con risa fisgona , y oyen y no creen,
juzgamos del caso insertar algunas de las mu-
chas composiciones que los poetas zaragoza-
nos procluxeron, y que, impresas por órden del
Ayuntamiento , anclaban entonces de mano en
mano, siendo el blanco de los pareceres de to-
dos. Unos las criticaban, otros las engrandecian,
y
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y . todos en. general alababan el buen afecto
sus autores , aun quando no hubiesen llegado
á merecer los favores de las barrenderas ciel
Parnaso. Darémos principio con la siguiente
Cantata , por habernos parecido la mejor sin
disputa de quantas poesias se dieron á luz sin
embargo de haberse publicado algunas muy
buenas , como se verá.
.cl las proezas mititares del Exmo. Sr. Conde
del Imperio SUCHET.
CANTATA.
Marte y la Fama.
Recitado. 1.a_y_ar 	 pasmado Marte,
Y atónito de ver empresa tanta
Parar hizo su carro impetiioso;
ffr uien	 quien es el animoso
»Guerrero que levanta
»A par de Napoleon la heróica frente?
»A quien ni baluarte,
»Ni reparo, ni muro , ni arduo monte,
»Ni exércitos contrastan? Qual torrente,
»Qual rayo aterrador se precipita;





»La luz de un solo dia en occidente,
»Ohstáculos supera , vence fosos
»Y opuestos batallones vigorosos;
»Y rinde con valor y mano invicta
»La ciudad fuerte , que altos capitanes
»En meses muchos y con mil afanes
»Humillar no supieron. ¡Digno aluno
»De un grande Emperador! no habrá ya uno,
»Solo uno que á tus glorias
»No conceda el laurel, y á tus victorias.
.drea.....»Ya el furor de horrenda guerra
»Ni el pavor de herida ó muerte
, Detendrán en mar ni en tierra
»El ardor de tu alma fuerte.
La Fama. •
» O Genio de la guerra! ¿no conoces
»Al ardiente SUCHET al compafiero
»Del héroe de la Europa? El las feroces
mlluestes rompió en Eylán ; el las veloces
»Aguilas y falanges animosas	 . V
»Volar hieiera por el Norte fiero,
Venciendo tantas veces
»Las legiones famosas
»Del prusiano Scipion. Tímidos peces
»No
93
»No van mas presurosos
»Del fuerte osado Tiburón huyendo;
,,Ni los ciervos medrosos
»Con mas ligera planta desparecen
.»Los rugidos oyendo
»Del líbico Leon embravecido;
»Que de SUCHET á la marcial presencia
»Las haces de la Austríaca potencia
»Se turban , atropellan desvanecen,
»Y huye despavorido
»El Ruso y . el Kahnuco endurecido.
»El Vistula y sus márgenes amenas
»Lo vieron, yet Danubio proceloso,
»Y el Albis caudaloso,
»Y sábenlo del Véser las arenas.
»Empero ¿quales hechos y bravuras
»No han visto de Castilla las campatias?
¿Que proezas no admiran y que hazañas
»Las cumbres de Aragon y sus llanuras?
»Lo dirán del Ibero las corrientes
»A las edades y remotas gentes:
»Y diránlo alteradas
»Y con sangre enturbiadas




»De aquel terrible dia
»Quando con rara súbita victoria
»La vacilante suerte
»Restauró de SucHET el brazo fuerte.
»i0 Lerida , morada de Belona,
»Escollo del valor en otros dias!
»Ahora ceiiirás nueva corona
»Al que triunfó en Belchite: en vano, en vano
»El doble muro y gente apercibias,
» y el hueco bronce y pólvora tronante.
»Al brio mas que humano,
»Al brazo fulminante
»De SucHET denodado ¿quien resiste?
Cantar al vencedor : eitaras de oro
Oyense presto por la orilla amena,
Oyese la harmonía
Con que celebran de su vuelta el dia.
*di duo ..... ..Ven ínclito Xefe,
Despues de la hazafia




• Y palma y laureles
Adornen tu sien.
Ven ínclito Xefe &c. &c.
»Llega, ataca, y es suyo quanto embiste.
direa....,»Qual violento feroz torbellino
»Con atroz furibunda contienda
»En la mas encrespada y tremenda
»AI nadante baxel asaltó;
»Tal veloz el Guerrero valiente
»Dpstrozanclo reparos y vallas,
»Baterias trepando y murallas,
»La pujanza de herda postró."
Asi la Fama con clarin sonoro
Responde á Marte; y luego, luego ordena
A las Ninfas del Ebro enhorabuena
Can-
Tambien merecieron la aceptacion de los
lectores las siguientes composiciones:
Con vivo sobresaltó
Estabamos. rnirando , ilustre Conde,
Tu impetiloso asalto
A Lérida, de donde
El bravo Catalan fiero responde:
Deva la osada empresa





No temo...... »de sorpresa
Trepas al muro fuerte;
Y Lérida se rinde en solo verte
La fama luego vimos
Volando presurosa á la montafia,
Llevar segun oímos
A Francia desde Espaia
La nueva deseada de esta hazaria.
En toda Francia suena
Tanto valor, y suena tal victoria:
Napoleon ordena
Que el templo de la gloria,
Grabada en oro, guarde tu memoria.
El belicoso Marte
Que ensefiado te habia de antemano
De pelear el arte,
Con tal Alumno ufano,
Anuncia al mar tu triunfo soberano.
Y á Londres retrocede
Para decir el Tamesis profundo
,,De Francia al poder cede;
»Sino ..... ¡ay! (bien me fundo)
»Tu ruina pasmará bien presto al mundo."
So-
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yace orillas del Segre en fértil llano
Mansion de Marte , Lerida famosa,
Que un tiempo de Conde la impetiiosa
Fuerza burló, y de Harcourt la invicta mano.
En ella el grande Capitan Romano
A esfuerzos de la diestra belicosa
Su gente hizo triunfar que victoriosa
Despues llevó al Emporio Gaditano.
Aqui Suchet intrépido Ia espada
Centelfante blandió, y en dos momentos
Tanta gloria ha caído desmayada.
De Cesar callen ya los monumentos;
Si eu Cesar nos pasmaba tal victoria
¿Quien no admira eu Suehet mas alta gloria?
A LA PAZ.
DECASILABOS.
Dulce Paz, Ntimen grato y dichoso
En buenhora desciende á este suelo;
Dexa , dexa el Empire() y de un vuelo
Te transporta á la Iberia feliz.
Tus augustas pacificas aras
Cenaremos gustosos de oliva,
Contemplando qual hollas altiva




Toma, toma la lira,
Y entoila placentera
Cantares de•alabanza




Que mas le lisongean.
Canta ; y si acaso dudas
Que tu citara pueda
De Suchet dignamente
Celebrar la alma excelsa;
Dirás, que el fuerte brazo
E impávida destreza
Se hicieron invencibles
A. las huestes mas fieras.
D irás , que, corno Marte,
El genio es de la guerra,
Que la victoria siempre
Lleva en su invicta diestra.
Dirás, que absorto el mundo




Fiera Guerra, que el susto y espanto
Derramaste del Ebro en la órilla,
Dohla ahora tu dura ro.dilla
De la Paz ante el plácido altar.
Y el acero que empleabas, violento,
En talar nuestro suelo afligido
Con despecho verás suspendido
Dó jamas le consigas robar.
Y entretanto con suaves cantares
Loaremos al genio esforzado
Que el santuario de Jano ha cerrado,
Y abrió el de la dulce benéfica Paz.
Tiernos nifios, doncellas hermosas
Repetid : viva el Genio clemente,
El terror del altivo Insurgente,
' El azote del Anglo faláz.
SILVA.
¡Que se hizo la memoria
De los bárbaros héroes? ¡Que se hicieron
Sus sanguinarias glorias,
Sus triunfos y sus lauros?..... Perecieron!
Solo to humanidad, si , tu tan solo
Haces eterno al hombre.	 •
¡Oh clemente Suchet ! tu digno nombre






Dirás , que sus victorias,
Sus triunfos y proezas
Celebrarán con himnos
Edades venideras.
Y que de sus trofeos
En justa recompensa,
En los fastos de Marte








Cohno ya sus hazatias,
Excedió su destino.
Aqui venció en el Ebro,
Alla vencio en el Istro,
Vence ahora en el Segre
Su valor peregrino.
Las enemigas huestes
Se humillan A su brio,
Y
3.
No importa que el invierno
En tempestades recias
Sc deshaga , si viene
Tras el la primavera.
Ni que la noche cubra
El
to'





Solo igual A ti mismo.
De Roma, de Cartago
Los Generales mismos
En su presencia abaten
•	 5u valor y sus brios.
Si, cedan los Poinpeyos
Los Cesares y Titos:
Cedan los Escipiones,
Los Fabios y Flaminios
Que no hubo en lo pasado,
Ni habrá en futuros siglos
Muchos que se asemejen:
No habrá ;, yo lo adivino.
o 3
El cielo de tinieblas,
Si del dorado Apolo
. Los rayos las ahuyentan.




Ni que resuene el parche
Del Ebro en la ribera,
Ni 'que el cation estalle
En la anchurosa Iberia;
Si de Suchçt invicto
La denodada diestra
Alexa de este suelo
mimen de la guerra.
4.




¿No ves como la Iberia
Se ostenta ya tranquila,
Y como los placeres
Renacen de otros dias?
¿No miras qual Belona
Huyó de aqui corrida,
Llevando sus horrores
A muy diversos climas?
¿Pues por que no renace
En tus labios de almivar




En loor del guerrero
Que formó nuestra dicha.
Y ,,ratos ensalzemos
Al gran Suchet , Dorila,
Al del brazo de acero,
Al del alma benigna.
Al que reunió clos pechos











Celebra en esta ocasion
Al vencedor de Maria,
Y de Lerida en el dia
Su triunfo y heroicidades:
Que viva largas edades
General tan justo y sabio,
Bendiciendo nuestro labio
Su persona y sus bondades.
La Justicia.
No se glorie el malvado
De que impune su malicia
Quedará , pues la JUSTICIA
Le dexar6 castigado.
Huerfano desamparado,
Viuda triste y -afligida
No temas ser oprimida,
Ensancha tu corazon,




Asi como el claro dia
Mas refulgente se ostenta
Despues de recia tormenta,
Derramando el alegria
Que los temores ahuyenta;
Asi tras la dura guerra
La dulce PAZ asomando,
De Marte el furor destierra,
Y va el placer derramando
Por nuestra felice tierra.
El Convite.
No reyne ya, Iberos, la angustia en el pecho;
A fuera pesares , destierrese cl llanto;
Cesó enteramente el duro quebranto,
Ya es hoy suave calma, lo que susto ayer.
Venid al CONVITE que veis, placenteros;
Venid , que la copa gustoso os previene,
La copa dorada, donde Se contiene
La risa , el contento y el dulce placer.
La Victoria.
Con verde diadema de laurel y olivo
Corona la frente la noble VICTORIA
Del heroe valiente, á quien cubrió de gloria
Lerida , Belchite , Tudela Austerliz.
¡Oh Zaragozanos! ¡Oh pueblo dichoso!
O	 Loor
Jo6
Loor veces ciento A Suchet valiente,
Azote terrible del fiero insurgente,
Minor y ventura del Ebro feliz.
No menos aplaudidas y celebradas fueron las
poesias jocosas , asi por la dificultad que en-
cierra el desempeñar con acierto semejante cla-
se de composiciones , como porque siempre se
han juzgado un medio muy oportuno para cortar
los abusos y preocupaciones , que tanto abun-
dan en esta 'era; segun aquello de Horacio
	 ridiculum acri
Fortins et means magnas plerumque seca tres.




En una de las tabernas	 -
De mas fama y mas despacho
Se encontraba de tertulia
Una quadrilla de guapos.
Tocaronse varios puntos
Todos de razon cie estado,
Sobre las cosas del dia,
Que es asunto muy trillado.
Quien
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Quien alababa los hechos
De Villacampa y de Sarto;
Quien decia ; »ya estan cerca
»Dos millones de Africanos,
Que diz que no gastan sillas
»Para montar los caballos,
»Y llevan unos alfanges
»Retorcidos como ganchos."
Hallóse un quidam presente,
Quien, la ancha copa empuñando,
Con voz ahuecada dixo,
»Bomba vá". , y todos callaron.
»Que demonios , continuó,
»Es lo que estais ensartando?
»¿Quien os mete zi faroleros,
»Quando el que mas ha estudiado
,,No sabrá sino podar
,,La viña, y labrar el campo?
„¿Que se nos da aqui que el Turco,
„Ni que el Ingles, ni el Rusiano,
„Ni el Pruso se den de coces
„Y se acribillen los cascos?
„Lo que importa es que haya paz,
„Mande el Leon, ó mande el Gallo,
„Buen gobierno, mucho trigo,
„Y
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„Y macho del tinto y blanco.
„Y que se bunda el universo,
„ Y que venga el cielo abaxo
„Nada importa, mientras tenga
„Con que remojar el pancho."
Dixo: y de un tirou sorbióse
Un quartillo nada escaso,
Dexando los circunstantes
Convencidos y mudados.
Diganme por Dios ¿podia
El Senador Apio Claudio
Perorar con mas prudencia




Estevada de una pierna,
Política de taberna,




Exclamo : ¡bien (lixo el Cura
Quando gritaba , es locura
Pensar que ven8an los NUESTROS.
a.
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Zapatero ci tus zapatos,
Dixo un Zapatero Apeles,
Que de sus diestros pinceles,
Criticaba los retratos.
Lo mismo á los insensatos
Diré , que sin saber nada,
En todo su cucharada
Meten , sin considerar
Que ver , oir y callar
Es cosa muy acertada.
3.
Registrando el otro dia
Un Fray Lesmes la Gazeta,
Con un rostro de baqueta
Exclamó „¡que boberial
.„¡Qual miente! Por vida mia
„Que van los nuestros muy bien..."
Salto uno : . „Padre ¿es ir bien
„A Lerida haber tomado?
¡Como! • ¿eso bay? pues de contado
.Requiescant in pace : Arnett.
-	 4.




Y que esta fa amenazó
Diciendole „rnira Juana
„Que si de hoy para mariana
„Se reguelve la tortilla-..."
Ella contestó : „Chiquilla
„A mi poco se me da,
„ive eso no sucederá 	
¿Tenia razon Juanille
En estas y otras agradables ocupaciones pa-
saban los de Zaragoza los dias que faltaban,
pareciendoles afíos los instantes y las boras si-
glos, porque no hay tiempo mas largo -que
el de la esperanza, ni mas breve que el de la
gustosa posesion. En fin, corn° todo pasa en es-
te mundo , segun decia Seneca (34) , corrieron
Veloces los dias , y vino. el 13 de junio,feliz
y placentero sobremaz_j_esa_fara esta ciudad por
haberse recibido en el la plausible noticia de
que al inmediato por la tarde arribaba S. E.
No fué menester mas para que todas las au-
toridades y personas de clase se aprestaran pa-
ra
(34) Quod &cc tam velociter, , tarn rapide dati no.
bis temporis spatia decurrant 	 Senec. De brevitate
vita, cap. z.
ra salir á recibirle : sobre todo el Ilmo. Ayun-
tamiento, á quien mas que á nadie correspon-
dia por su representados procuro que IA re-
cepcion fuese tan solemne , como lo exigian los
beneficios de que somos deudores á nuestro Go-
bernador. Ya en este intermedio habian con-
currido zi Zaragoza infinitas gentes de los lu-
gares circunvecinos , ansiosas de disfrutar de las
diversiones , y de ver por sus ojos al Conquise
tador de Lerida y Mequinenza , al Vencedor de
Belchite y Maria, al Padre de sus pueblos , al
Hombre singular de quien tantas maravillas
se referian , y cuyo concepto no desmentian ni
ann los mismos ;eziernigos del nuevo gobierno.
Aunque la ciudad rebosaba de gente, no tar-
bó sin embargo las regocijos ninguno de ague-
llos enfadosos accidentes inevitables en seme-
jantes ocasiones , pues fueron tales las dispo-
siciones que se tomaron, que no se suscitó ni
una 'ligera desavenencia , no solo entre los pai-
sanos., pero ni aun entre estos y los franceses;
ántes bien se vió á los soldados tomar parte en
Ias funciones , acompafiados de los naturales,
que les explicaban algunas funciones , que co-
mo propias del pais , les eran absolutamen-
te
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te desconocidas. Reynaba ademas la mayor Ann-
dal-16a , porque los pueblos del contorno acu-
dian cou comestibles de todas especies, y na-
da faltaba para la comodidad de los vecinos y
forasteros. En una palabra, la ciudad provista,
los moradores tranquilos , las calles aseadas , el
órden por todas partes , hacian ver las yenta-
jas que disfruta una poblacion , quando la po-
licía es una de sus primeros y principales ob-
jetos.
Desde muy A principios de la tarde del r4
se comenzó á llenar de gente el delicioso pa-
seo de Cogullada , cuyas dilatadas campiñas,
que por una y otro lado le guarnecen, cubler-
tas de verdura, ofrecian á la vista el magestuo-
o quadro de la naturaleza, y suplian la falta
de árboles y casas de placer que Lutes le her-
moseaban ; cortados aquellos y arruinadas estas
por la impericia de los que neciamente creye-
ron asegurar asi la defensa de Zaragoza. A es-..
te interesante espectáculo se agregaba otro no
menos agradable, gnat era el de ver pasar in-
cesantemente los diferentes cuerpos y sugetos
principales hácia el puente de Gállego, punto
de reunion donde debia recibirse S. E., ves-
ti-
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tidos todos • de gala , montando briosos caba-
llos , émulos de los hijos del Betis, con visto-
sas jaeces aderezados. Entre ellos descollaba el
brillante séquito de los SS. generales Laval y
Harispe , compuesto del Estado mayor general
del 3•er Cuerpo; y el Ilmo. Ayuntamiento , á
quien. precedian los timbales y clarines , y los
Maccros y Andadores, vestidos estos de negra,
y . aquellos de sayales de seda carmesi , con som-
breros de rizo y mazas de plata ; trage anti-
quisitno , que recordaba las proclamaciones cie
los famwos ReyeS de Aragon. Tambien forma-
ba parte de los que salieron el llmo. Cabildo
metropolitano , al frente del. qual iba el Ilmo.
(ahora Exmo.) Sr. D. Miguel de Santander,
Obitaci_ae—Huesca y Gobernador eclesiástico
de esta provincia , cuya sabiduria , virtud y
piedad	 le han grangeado_p_osteriorrnente de
S.-M7v-s;t6-1-ica el arzobispado de Sevilla, y la
gran banda de la Orden • Real de España. Dig-
no premio de un Prelado, que, lleno todo del
espíritu evangélico, no ha cesado de predicar
A sus ovejas la paz , la tranquilidad y la sumi-.
sion á las legítimas potestades ; que ha influi-
do poderosamente asi en la pacificacion (1—se 1-a-
P	 pro-
provincia como en el restablecimiento y con-
servacion del culto ; que lia restituido en el
clero aragonés la disciplina y austeridad aná-
loga 6 su estado , y que ha hecho florecer los
dichosos siglos de los Jacobos , Athanasios, Epi-
tafios y Tajones ; sin que á contener su santo
zelo hayan bastado las infamantes rapsodias
que contra su venerable persona han vomita-
do los que , en menosprecio del carácter sacer
-dotal y religioso, han hecho servir la religion
misma para satisfacer sus exaltadas pasiones,
inspirando en los pueblos aquella ferocidad tan
contraria a la sublime doctrina de JesuChristo.
Las 6 serian quando la ilustre comitiva esta-
ba ya reunida en la llanura que se estiende
delante de la entrada del puente de Gállego,
esperando por momentos el arribo de S. E. Sin
embargo, el tiempo corre , las siete suenan, el
sol Sc aproxima á su ocaso, y todavia no se
descubre objeto ninguno que realize la espe-
ranza de los circunstantes , por mas que im-
pacientes tiendan una voz y otra la vista por
la opuesta orilla. Vacilantes entre el placer de
lograr en breve sus deseos , y el temor de que




marcha de su Gobernador , oyen repetir con-
fusamente la lisonjera voz de j. Sit Excelencia!
Un grito general de alegria responde á tan
agradable nueva : vuelven presurosos los ojos
al camino de Barcelona -, y , entre la polvareda
que levanta,-ven un coche , escoltado de una
partida de hnsares , que se vá por puntos acer-
cando. No dudando entonces , corren á sus ca-
hallos ; formanse en una larga fila , á la cabe-
za . cre .1a qual se -coloca el Sr. Corregidor y su
noble cuerpo : el Ilmo. Obispo con su clero
ocupa el lado opuesto : y los generates Laval
y Harispe y el Intendente de Aragon se ade-
lantan 'al encuentro del invicto Conde de Su-
chet.
. En toda narracion hay algunos pasages en
que el autor se Vé precisado a interrumpirla,
y dexar la conclusion al arbitrio de los lecto-
res ; porque las inipreSiones que causa son mas
faciles de concebir que de expresar. No de
otra manera sucederia al que llegara A referir
el venturoso instante en que Zaragoza vió á
su Xefe vencedor por la vez tercera. ¿Que
pluma bastaria A delinear con la nobleza
energia y -expresion debida el quadro que
pre-
z
presentaban el dulce entusiasmo de los circuns-
tantes, los gritos -de alegria con que resona-
ban las risuerias orillas del Gállego , el jubi-
loso estallar de mil voladores , que qual not-
turnas exhalaciones atravesaban rápidamente la
region del aire , el marcial rumor de las caxas,
clarines y atabales, 'con el que alternaban las
armoniosas musicas militares , la encantadora
vista de las espaciosas y verdes campifias. , que
por puntos robaba el crepúsculo de la noche,
que progresivamente se iba disminuyendo? Y
sobre todo ¿ como pintar Ia afabilidad conque
S. E. recibia aquellos obsequios, hijos de la le-
altad s y el agradecimiento Semejante á un tier-
no padre , que despues de una larga ausen-
cia vuelve al seno de su familia, el Gober-
nador de Aragon se apea presuroso de su co-
che, y montando en un arrogante caballo, des-
pues.de haber recibido los cumplidos de sus
subalternos , y saludado afectuosamente al res-.
petable Prelado, se vuelve hacia el Ilmo. A-
yuntamiento , y dirigiendo la palabra á su Pre-
sidente, inflamado de júbilo, exclama ; Señor
Corregidor , ya lock Ara gon es nuestro: en-
fática expresion,, á que solo respondieron los
cir-
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circunstantes con incesantes vivas y aclamacio-
nes á S. E. , al Rey y al grande Emperador
los Franceses. Ni se interrumpieron estas un
punto en todo el camino, que coronaba un in-
rnenso concurso ; ante; bien se acrecentaban
proporcion que S. E. se acercaba á la ciudad,
aumentando la agradable confusion el alboro-
rado repique de campanas , y el estr6pito del
cafion , que principió á resonar en el punto
ri.tisrno que desde lo alto de las torres le des-
cubrieron.
A la entrada del puente de piedra los hon-
rados Labradores del Arrabal hablan prepara-
do un gracioso danze pastoril ; funcion tan aco-
modada á su sencillez, corno antigua en el
Reyno , porque segun el historiador Geronimo
Blancas se usaba ya en las coronaciones de los
Monarcas Aragoneses. Formabante doce apues-
tos mancebos, dirigidos por dos xefes llamados
Mayoral y Rebadan. Su trage era sobremanera
vistoso : cubrian la cabeza con anchos .sombre-
rillos, guarnecidos de cintas de muchos colo-
res ; vest Ian ropilla_ de blanca y fina tela , y
en ella repartidas con buen gusto diferentes
bandas , presillas y lazos ; y calzaban borda-
das
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das zapatillas , á favor de las qualeS lucian su
gallardia y agilidad en los bailes de espacias,
palos y castañuelas , quo al son de una zartio-
rana gayta executaban ; con tales vueltas , evo-
luciones y posturas , que causaban A los espec-
tadores no pequeño contento. Efecto era esto
de su gratitud hácia el Exmo. Sr. Gobernador,
que tantas pruebas de benevolencia les habia
dado , protegiendo la agricultura , y poniend6
A cubierto sus heredades cie los insultos que
en época semejante hubieran sufrido , á no ha-
ber sido por sus prudentes disposiciones. Para
hacer mas completa la fiesta habian dispuesto
la representacion de una égloga pastoral , que
sino cligna de ponerse al lado de las de la
feliz Arcadia , les llevaba mucha ventaja en la
dignidad del asunto , porque era nada menos
que las virtudes del Conde de Suchet, sus triun-
fos , su valor, 1 4 alegria del pueblo aragonés,•
el despecho de la Inglaterra, /os Altimos adio-
ses de la junta, y el desengaño de los•insur.
gentes. Por no alargar la relacion no la inser-
tamos , aunque tio dudamos seria muy del gus-
to de nuestros lectores.'
Con estos festejos procuraban los vecinos
ma-
11.9
manifestar su reconocimiento á S. E. , que
agradeciendo tan candorosos sentimientos, eon,
tinu6 su carrera en medio de_ las aclamacio-
nes del pueblo., que -siguieron sin interrnp-
cion hasta llegar á palacio. Las calles del tram-
sito estaban perfectamente adornadas. Olorosas
yerbas alfombraban el suelo: ricas tapicerias
diferentes especies, colores y hechuras, cubrian
los frontispicios : innumerables personas de to-p
das clases y condiciones llenaban las avenidas,
ventanas y balcones ; derramando lágrimas de
jnbilo , y prodigando aplausos al gria Napo-
leon , A su benélico hermano el Rey José, y
al generoso General, á cuya prudencia,
nidad y valentía debia Aragon el venturo-
so estado en que se miraba. Delante del
palacio se • habia levantado un tablado , en el
qual una quadrilla de nirios y niñas gracio-
samente vestidos, solemnizaron la llegada de S.E.
con pueriles bailes ,a1 compás de los pander-
lbs que diestramente repicaban, y en los que
se leían diferentes quartillas en honor de nues-
tro Gobernador , y alusivas rt los regócijos.
Luego que S. E. recibió en su palacio los
homenages de amor y respeto de los que ha—
lijan
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formidable exército de Blake , como por cum-
plirse dos afios que las tropas francesas ha-
bian llegado por la primera vez á la vista de
sus muros. Reconocido. .á. los beneficios que
el Ser Supremo !labia concedido á sus triun-
fantes armas , el Exnao Sr. Gobernador on
toda su plana mayor pasó á las i i de la ma-
Lana á rendirle gracias en el metropolitano
templo del Pilar. La funcion fue tan tierna
corno inagestuosa. La misa solemne , que acom-
pañaron las musicas militares , no se celebr&
en el altar mayor, como es costumbre, sino
en la misma angelica capilla , donde existe la
mas antigua imigen de la Sobcrana del Em-
pire() ; en aquel augusto tabernaculo , que
cuenta Mas de 17 siglos ; delante de la sacra
efigie , que conducida por su mismo tipo, se-
gun piadosa tradicion , ha subsistido qual roca
combatida por las olas del mar, enmedio de
las crueles persecuciones de los Emperadores
de Rorna , de la irrupcion de los Godos, de la
invasion de los Sarracenos , de las discordias
civiles, de las sanguinarias guerras , y de (pan-




bian salido á recibirle, el Sr. Corregiaor le hi-.
zo presente, que aunque los vecinos de Zara-
goza tenian ya prestas para el dia inmediato
Ias funciones con que habian de *celebrarse los
triunfos de las armas imperiales , como el des-
canso de su interesante persona era para la
ciudad el principal objeto , le parecia muy á
proposito se dilataran hasta que fuera de su
agrado; zi cuyo fin le suplicaba , tuviera á bien
designar los dias que juzgara oportunos pa-
ra su celebracion. No pudo escuchar S. E. una
sclemostracion tan afectuosa sin reiterar su agra-
decimiento á sus amados súbditos ; y no que-
riendo diferir la satisfaccion que experimen-
tarian al desahogar sus corazones con aquellas
muestras de cariño , señaló la noche del sába-
do 16 para la iluminacion general , y el do-
mingo 17 para el primero de las funciones.
Tan grata fue esta resolucion para los de
Zaragoza , quando se publicó por bando , co-
mp sensible y penetrante la religiosa escena de
que al inmediato dia fueron testigos. Era este
el 15 de junio , aniversario je la batalla de
Maria ; dia notable, asi por haberse decidido en
él la suerte de esta capital con la derrota del'
for-
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¡Que aciágos recuerdos , y que dulces sen-
saciones no se excitaban á un tiempo en el nu-
meroso concurso que asistia á la augusta so-
letnnidad! Dos wins habla que en aquella
ma hora retumbaban las altas paredes del tem-
plo con el estruendo de la . artilleria y los amar-
gos gemidos de los ancianos, nmgeres y niiios,
que cosidos con la tierra, que regaban con sus
lágrimas, dirigian á su Patrona fervientes
tOS pOt sus hijos , padres , esposos y parientes,
que caían víctimas de la ceguedad y obstina-
con. Y uno que las osadas legiones de la in-
surreccion anunciaban renovar las escenas de tu-
multo y sangre. que casi hablan hecho des-
parecer para siempre el nombre de Zaragoza.
Mas la divina Protectora extendiendo desde
lo alto del Empíreo su poderosa diestra , des-
vió en uno y otro lance los desastres que iban
á descargar sobre su querido pueblo. Si por .
un irrevocable decreto del Alto 'el .exército
frances le invade, infunde en el corazon de
su Xefe la compasion y benignidad , y Zarago-
za no experimenta ninguna de las extorsiones
que contra una poblacion asaltada autorizan
las leyes de la guerra : si yace embuclta en
rut-
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ruinas , la da un gobierno activo , que la rès-
tituye su pasado esplendor : si formidables hues-
tes intentan reducirla á la esclavitud, arma el
aguerrido brazo de un Suchet y qual .polvo
se disipan 	  •Fanátieos ingervatos que seguis
despedazando tcdavía la alma patria! ¿Y direis
que	
_
la Reyna del Pilar no ha cubierto siem-
pre con su fuerte egida la venturosa Salduba?
Y dudareis de su proteccion porque la °en-
paran laságuilas del _grande  Initerzi:2_,Anando
ellas le han dado 11._p_r_omeridad _y_Lsosiego? Ved
á Zaragoza , sana , abundante , reparada y tran-
quila ; y decid si eš la misma- Zaragoza que de-
xasteis despoblada , arruinada , alborotada é in-
fecta : ved á los mismos que dedais profana
nan los sacrosantos templos , qual postrados
ante el ara . de nuestra Defensora , imploran su
, y tributan gracias al que todo lo go-
bierna porque, conociendo lo justo de su cau-
sa , ha derramado sobre ellos á manos limas
sus bendiciones : ved 	
Perdonad, respetables lectores , una
sion á que me ha arrastrado la dulce conmo-
cion .que excitó en mi pecho aquella católica
dehtostracion de S.E., en la que no menos gran-
de
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de apareció á los ojos de los habitantes cie Za-
ragoza , que quando al frente de sus invictas
legiones labró la paz de Aragon en los dila-
tados campos tie Maria.
Pero volviendo A nuestro asunto , no pa-
rece sino que la suerte . disponia las cosas de
manera que nada faltara para que las funcio-
nes fuesen de todo punto completas ; porque
al dia siguiente sabado A las dos y media de
Ia tarde entró en esta ciudad la Exma. Seflora
Condesa ciel Imperio Suchet , entre el repi-
gale de campanas, y las aclamaciones del pue-
blo, qua, noticioso de su llegada, habia sa-
lido á recibirla. Dificil sera delinear las rela-
vantes prendas de esta bella compañera de nues- -
tro Gobernador. Joven, amable, benéfica, ador-
nada de las gracias de la tierna edad , dotada
de un corazon generoso, compasiva para los
desvalídos„ sensible á las demostraciones de Sus .
súbditos, es el ídolo de los Aragoneses, la de-
licia de su esposo , y el imán de quantos lo-
gran la ventura de llegar A mirarla. Asi es , que
fué universal el júbilo que causó su arri-
bo, y dio motivo para que muchos ingenios se
apresuraran á componer en su elogio algunas
p':°-
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producciones , que nias adelante insertaré-
mos.
Llegó por fin la deseada noche del 16 , mas
no pudo decirse que llegó , porque no bien la
hermana del Erebo tendió su negro manto so-
bre el hemisferio de Zaragoza, y A los magestuo-
sos golpes de la campana del relox mayor res-
pondieron uniformes las de las catedrales y
parroquias, llenando los zaragozanos pechos de
alegria ; quando toda la ciudad quedó de rc-.
pente en refulgente dia transformada , con las
infinitas luminarias, antorchas y fuegos que por
todas partes ardieron hasta cerca de la aliro-
ra. Yieronse entonces las calles inundadas de
un diluvio de gentes , que dexando sus casas
corrian presurosas A disfrutar de la perspecti-
va que aquellas presentaban , especialmente la
áel Coso , donde la elegancia de adornos, la
multitud de luces, la- variedad de colores, las
sonoras musicas y los continuos artificiales fue-
gos hacian creer á los embelesados espectado-
res habian sido transportados A las cristalinas
grutas cie Nicandro, 6 á los imaginarios pala-
cios de las Hadas. La vista se pierde en las so-
belvias fachadas, entapizadas de millares de la-
ces,
I a 7
ra! La posteridad te colocará en el m'arnero
(pantos ilustran á la magnánima Zaragoza ; y
tanto mas digna serás de memoria , quando se
te compare con aquellas lngubres y melancó-
liens , en gut, descargando sobre nuestra, en-
tonces malaventurada poblacion el desolador
azote de la guerra , no se oia sino el triste
bramido del ca tion, el terroroso estallido de las
boMbas , y las tumultuarias voces de los combar
tientes, alternadas con los lamentos de los heri-
dos, y los llantos de las pusilanimes mugeres y los
tiernos niños. Pero no acibaremos con tan amar-
gos recuerdos el contento de aquellos precio-,
sos instantes , Antes bien desvanezcatnoslos con
la deseripcion de algunas iluminaciones , ci-
riendonos á las principales para no hacer la re-
lacion demasiado difusa.
CASAS DEL SEÑOR CORREGIDOR.
Bien dexa conocerse, que aumentandose
Ia circunstancia de habitarlas el M. I. S. D. Ma-
riano Dominguez , Comisario General de Poli-
cia, la de ser el parage donde el Ilmo. Ayun•
tamiento celebra sus juntas, la iluminacion de
este
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ces , cuyo mirnero y agradable diversidad .de
colores compite con lc, gracioso de los dibu-
xos , lazos y festones , que forma su.sitnéirica
distribucion : la imaginacion se ceba gustosa
Ias transparentes inscripciones, lemas y poesias
que en agudos conceptos proclaman las glorias
de S.S. M.M. LI. y R.R., del católico Monarca,
del Conde de Suchet y de su arnable Esposa:
el oido se regocija con el no interrumpido
quido de mil coetes , ruedas, carretillas y gra-
nadas , que , á un tiempo disparadas , ya sd ele-
van basta las nubes qual rápidas exAlaciones;
ya ligeras atraviesan la ancha calle , signiendo.
obedientes el insinuado impulso ; ya en torno
giran como otros tantos brillantes soles,; ya se
abaten á la tierra , serpeando en veloces giros,
y sorprendiendo á los incautos 'espectadores.
resuena el ronco parche y el bélico sonido del
clarin ; aqui las patéticas sinfonías infunden en
el alma una dulce melancolia , que cesa bien•
pronto al estrepitoso alegro de las marchas mi-
litares : los vientos propagan los continuados
repiques de campanas , con los que se confun-
den los vivas de los circunstantes 	  ¡Noche. fe-
liz! Noche, sobre el mas claro dia , placente-
ra!
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este edificio sería en extremo magnífica y so-
bresaliente. Con efecto, era tan brillante y ma-
gestuoso el golpe de vista que presentaba, que
interesó particularmente á quantos la miraron,
y hubo quien no satisfecho con una, volvió
otra y otra vez á contemplarla muy despa_
cio. La capaz portada de rnarmol negro que
conduce 6 lo interior , se guarneció eon una
grandiosa greca, siguiendo su arquitectura, q't e
se reduce á clos pilastras , desde las pales pal
te un arco de medio punto, en cuyo centro,
sobre un inedallon, con dos primorosas colga
duras ,se leía el siguiente
SONETO.
¿Quieres, Lector , que de Suchet valiente
Te refiera las ínclitas victorias,
Sus trofeos y hazafias tan notorias? •
Mucho es para contarlo de repente.
Mucho pides , Lector, no es suficiente
Solo un soneto, quando mil historias
No bastarian á trazar las glorias
De un héroe tan famoso y eminente.
Pero ya que te empeñas , y es forzoso
Darte gusto en tan grato y feliz dia,
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Diré , que este guerrero generoso
A Lerida tomó , e ne i en Maria,
• El Norte estremeció, y en las_Espafias
Tantos triunfos contó como campañas.
Adornaban las clos rejas de los costados gra-
ciosos dibuxos tambien rie greca , figurando dos
pilastrillas, sobre las quotes descansaba una sen-
. cilla repisa , con su medallon oval en medio;
ocupando ademas los entrepaños de uno y otro
lado dos medallones elípticos , que encerrabati
un doble rombo. Sobre este primer cuerpo hay
tres grandes balcones , por cuyos antepechos
corria de un lado á otro una barandilla que
hacia una larga galeria : en los marcos de ague-
llos se formaron unos intercolumnios de bella
estructura que sostenian su frontispicio cerra-
do ; todos tres de uniforme eonstrnecion , sin
mas diferencia, que la de que , en lugar de
una estrella de proporcionado tamaño , que
gaba del centro de los frontispicios de los la-
d	 tos , habia en el del medio un targe ton con




Al invencible , al generoso, al politico
Conde del Imperio Suchet,
D ignisimo General de los Exércitos
Del Grande Emperador de los Franceses;
Vencedor en Belchite y Maria,
Conquistador de Lerida y Mequinenza,
Restaurador de la tranquilidad en Aragon;
La noble Ciudad de Zaragoza,
Valiente en la defensa,
Fiel á su vencedor,
.Reconocida á su Gobernador General
Ofrece y consagra estos regocijos.
Finalmente, en los huecos que median de
balcon á balcon se colocaron dos rombos do-
bles , que hacian juego con los medallones, de
los entrepaños inferiores. Todd esta vasta ar-
quitectura era de una pura luz : lyeeslas gre-
cas, luces las pilastras , rombos y medallones,.
luces los frontispicios , y todo luces ; pasando
de 2 oo las candilejas y vasillos que se em-
plearon en la iluminacion , y sin que se viera
en toda la fachada otro genero de adorno ; lo
que , ademas de hacer su principal mérito, ex-
presaba el zelo y encendido amor de los in-
di-
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dividuos de este noble Cuerpo hacia su Gober-
nador , de que dieron no pequeñas pruebas en
estas funciones.
PALACIO DEL EXMO. SR. GOBERNADOR.
Como el frontis de este vasto edificio, por
ser lino de los magníficos de Zaragoza, no ne-
cesita otro realce que el que le da su moder-
ha y bella arquitectura , se creyó escusado aiia-
•dirle nuevos adornos , que seguramente le hu-
bieran quitado mucha parte de su gracia , y
• sí solo se procuró . que la iluminacion fuera
d un mismo tiempo sencilla y arreglada á lo
magestuoso de su perspectiva. Sobre el zócalo
almohadillado que se eleva casi hasta la mi-
tad de el ;corria una fila orizontal de faroles
.de varios colores : infinitas candilejas circunda-
ban los siete espacioios balcones , siguiendo la
direccion de los antepechos y marcos , como
tambien la puerta , sobre la qual , en un trans-
parente , se leían estas palabras : Viva el Em
-perador, Viva la Emperatriz , Viva el Rey;
completando el todo de la iluminacion dos hachas
de cera en los extremos de cada balcon, y una
CS-
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estrella de madera pintada , guarnecida de lu-
ces , en los macizos que hay entre tino y otro.
PALÁCIO ARZOBISPAL.
Aunque con la seriedad correspondiente
su respetable carácter y destino , no dex6 el
Exmp. Sr. D. Miguel de Santander de aderer
zar tambien la fachada de su palacio. Las pa-
redes estaban vestidas tie telas de seda de di-
versos colores y generos : las ventanas adorna-
das con bellas colgaduras apavellonadas , ilu-
minadas con faroles y candilejas, figurando en
cada una, de ellas una letra, que unidas de-
cian : Viva el Conde de Suchet -. una larga fila
-de hachas de cera corria por toda la -eirenn-
-ferencia de aquel vasto edificio. En el espacio-
so balcon que cae sobre la puerta se figuró
un frontispicio de buen gusto, sostenido poi
dos columnas que imitaban á lazuli , -en en- •
yo interior se ostentaba un regio pavellon, que
remataba en una plateada diadema. Delante
de el se elevaba una graderia y en ella
distribuidos con la mejor simetria varios jarro-
nes , candeleros y faroles de cristal, con sus
cor-
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correspondientes macetas y luces , dexandose
ver en el centro un medallon transparente de .
talla dorada , en -el que se leia : Victor el 'Conde
de Suchet. El Ilmo. Cabildo metropolitano en
sefial de reconocimiento á su Gobernador , en-
tapizó é iluniinó igualmente con hachas de
cera las fachadas de sus Catedrales.
CASAS DEL SEXIOR INTEYDENTE.•
La elegancia con que l M. T. Sr. D. Luis
11Ienche , Intendente del Exército y Provincia
de Aragon Coronel de Infanteria , y Caballero
de la Orden Espafiola , adornó su frontera, ma-
nifesto el interés , que toma en los obsequios
de S. E. , é- igualó al celo é infatigabilidad con
que ha organizado el importante ramo -de las
rentas y achninistracion general ; 'ernpresa tan-
to mas dificil en una época en que, por las fre-
cuentes alteraciones de los gobiernos, se hallaba
en un estado deplorable. Como la puerta del
edificio no corresponde al medio , Sino que se
desvia hácia el lado derecho , -figuróse otra
una distancia proporcionada , de modo que hi-
ciera juego con la primera , y una y otra se
guar-
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guarnecieron de luces en vasillos y candilejas,'
cubriendose el espacio que habia do una 4
otra con paiios flamencos en los que se fixa—
ron varias poesias , entre ellas las siguientes:
1.35
Decima.
Al Gran Suchet que venció
En Belchite y en Maria;
Al que la paz y alegria
A Zaragoza volvió;
Al que la furia postró
De Mequinenza arrogante,
Y de Lerida al instante.
Dexó los muros deshechos,
iioy tributan nuestros pechos
Su amor sincero y constante.
Otra.
Vivid , Sefior, , arias ciento,
Vivid para dicha nuestra,
Y jamas la quietud vuestra
Turbe el pesar un momento:
La alegria y el contento
Coronen vuestras victorias,
Y la guerra nuevas glorias
Aumente al que hará inmortal
El Exército Imperial
En las futuras historias.
Quartilla.
Toda esta iluminacion
Que aqui adviertes , Pasagero,
Es en honor del guerrero
Gobernador de Aragon.
Sin




Una cosa faltaba á la alegria
Para ser bien completa, gran Guerrero;
Tanto, que con razon se suspendia
El célebre aparato placentero:
Mas para que no falte en este dia
Cosa alguna al afecto y nuestro esmero,
La Condesa ya vemos que ha venido
A emiirte el laurel-que has conseguido.
2.
Sin ti todo era llanto, gran Setiora,
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Sin ti aquesta ciudad se entristecia;
Llegaste, y ya mi pecho en voz sonora
Vivas quiere decirte de alegria.
Vengas ¡oh gran Condesa! en buena horst
A cantar las victorias á porfia
De Suchet tu Señor, grande y valiente,
A cuya vista tiembla el insurgente,
Delante de la primer fila de balcones que
corre sobre la puerta, se formó un largo ante-
pecho de tela blanca, ondeado con damascos de
color de caña, sobre el qual ardian varias ha-
chas de cera, ocupando el centro ci ttatro trans-
parentes cercados de luces , con las inscripcio-
nes siguientes : Al triunfo de los Amantes y
feliz llegada de la Condesa= A la reunion
de tan benignos Esposos.=Viva el Empera-
dor y la Emperatriz.= Viva Tosé.primero:.3r
en medio de todas otra mas grandiosa y de . su-
perior adorno , alusiva zi la batalla de Maria,
rendieion de Lerida y toma de Mequinenza.
Elegantes pavellones de sedas carmesies , inter-
poladas de listones blancos descollaban en los
cuerpos de los balcones , de cuyos centros pen-
dian ricas arañas de cristal, con sus cor respon-
dieu-
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dientes bugias de blanca cera ; realzando la Du-
minacion unos marcos de vistosas luces . , ajus-
tados á - la arquitectura de aquellos , y varios
juguetes de diversas figuras, guarnecidos de va-
sillos, y colocados en los huecos que entre si de-
xan. Igual era el adorno del segundo cuerpo de
balcones , fuera de que en ellos no habia arañas;
y como toda la fachada se acababa de blan-
quear, el reflexo de mas de 1600 luces , que
ardian en los tres cuerpos , hacia una vista mas
gustosa de contemplar que facil de describir,
CASAS DEL SEAR MARQUES DE
FUENTE OL1V4R.
Aunque este edificio por su capacidad, lon-
gitud y elevacion, y por hallarse en la gran
calle del Coso ofrece una perspectiva respetuo-
sa, como por otra parte es de nua estructu-
ra bastante antigua , falta de simetria y des.
igual en la distribucion de los balcones, fue
preciso valerse de/ adorno para suplir estos de-
fectos. Ante todas cosas ;para dar mas regulari-
dad al baleonage, se formó una galeria que a-
brazaba todo lo Pargo de la frontera , de la
S	 qual
139
cascaron de flores. Por ltmo, completaban es-
ta regia iluminacion seis bastidores en forma
de pirátnides de diverso estilo, guarnecidas de
vasi/los, colocados entre balcon y balcon , cu-
yos huecos se vistieron de razes. Asi procuró
el M. I. Sr. D. Joaquin Nueros manifestar su
agradecimiento al Exmo. Sr. Gobernador, title
á sus antiguos títulos de Marqués de Fuente-
Olivar y Regidor de la 41. I. Sitiada, ha aiia-
dido el de Alguacil mayor, A que se ha hecho
muy acreedor tanto por el tesón con que de-
fendió su patria en otro tiempo , como por
adhesion al nuevo gobierno despues de la ren-
dicion.
ADMINISTRACION GENERAL DE BlE-
NES NACIONALES.
Hermosísima estaba tambien la fachada del
Sr. Administrador de Bienes Nacionales, D. Ma-
riano Burin °. No contento este honrado patri-
cio con desempefiar su trabajoso destino con
el zelo y actividad que despues le han gran-
geado la propiedad de el , quiso dar una prue-
ba del afecto que profesa á su Xefe	 ilu-
mi-
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qual pendia una tapicería de Flandes, en la que •
estaban figurados los doce meses del afio. So-
bre ella, y en los antepechos de los cinco bal-
cones se colocaron unos bastidores con recua-
dros de diversas configuraciones, dados de azul
y adornados con vasillos de colores, en la di-
reccion de su simetría; ligando toda la facha-
da otros de diverso gusto, repartidos al nivél
de los antepechos entre un balcon y otro. Una'
linea recta, en que ardian a5o candilejas, cor-
ria á la misma altura , imitando un friso ; á cu-
ya iluminacion , y á la demas de Soo luces de
vasillos , se afiadian muchos faroles de cris-
tal , distribuidos con igualdad por el pretil
de la galería, é interpolados con varios jarro-
nes de primorosa hechura, en los que descollaban
exquisitas mazetas. En las luces de los balco-
nes se dispusieron pavellones de damascos car-
mesíes , con dos estatuas de estuco en sus cor- -
respondientes repisas; todos cinco uniformes, á
excepcion del de el medio , cuya colgadura era
de 'color de cata , y las estatuas mas grandes y
hermosas, representando la una la Paz y la otra
Ja Caridad; ademas de lo qual colgaba del centro
una preciosa arafia de cristal, debaxo de .un
cas-7
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minando y adornando la frontera de su casa
en unos términos 'que le atraxeron la univer-
sal aprobacion. Todo el ancho y elevado fron-
tispicio estaba cubierto de races esquisitos, que
representaban diferentes pasages históricos. Los
antepechos de los balcones, asi del principal
como del segundo piso, se cubrieron con da-
mascos carmesíes y pagizos, en cuyas luces sé
formaron regios pavrollones de la misma tela.•
Ademas de las correspondientes hachas de -ce-
ra , y de una rica arafia de cristal con doce lu-
ces, que colgaba del medio de cada uno de los
balcones principales , iluminaban á' estos y los
(lemas •unos marcos de dos filas de luces en va-
silks de mil colores, que seguian su arquitec-
t-ura , formando varios adornos. Arcos de fra-
gantes yerbas y vistosas flores abrazaban
vacios de los balcones , débaxo de. los (pales
lucian unos rombos de duplicadas luces, que,
haciendo juego con -61 resto de la iluminacion,'
ofrecian un punto de óptica de los mas agra-
dables. Ultimamente, en .el hueco que forman
los dos balcones del centro, sobre un rico apa-
rador, lleno de candeleros y jari ones de plata,
se elevaba un farol elíptico, circundado de ra-
dios,.
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dios , todo de transparencia, y en su' centro el
retrato . de nuestro Gobernador á caballo , con
la espada desnuda en accion de acometer , tan
al vivo , que no dirian al verle sino que se
hallaba al frente de sus invencibles legiones,
dirigiendo la maravillosa accion del 1 5 de
junio; con alusion á la qual, en el zócalo que
sostenia el faro!, se leía esta inscripcion: Veni,
vidi , vici : Le Comte de Suchet. En resolu-
cion , esta iluminacion , compuesta casi de 2 3
luces entre vasillos , hachas y velas , al pa-
recer de todos , fué una de las suntuosas con
que se solemnizaron las funciones que descri-
binms.
dILTÁR DE LOS VIDRIEROS ESTA PE-
os Y CEDACEROS.
Casi -mitad de la calle de la Albarclería
hay un altar -de Ntra. Sra. del Pilar , que es-
tos Gremios habian tornado á su cargo jinn-fl-
uor y componer. Su estructura , que ya de por
sí es muy graciosa , la realzaron con muchas
colgaduras y tapizes , y , un buen número de
espejos y cornucopias, distribuidos cori her-
mosa
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mosa proporcion por el cuerpo del altar , en
cuyo centro habia un pabellon de sedas car-
mesíes , y en el una transparencia, donde se
leía : Viva el Exmo. Sr. Gobernador Conde de
Suchet; rematando en una aguila imperial que
sostenia el escudo de armas de Aragon. Tam'.
bien parecia la efigie de S. E. á caballo , con
mucha propiedad ; en honor del qual, en un
espejo colocado sobre el pabellon, habia la






Formaban la iluminacion muchas hachas,
cirios y bugias de cera, repartidas con una per
fecta proporcion.
Largo seria delinear 'una por una las que-
ardieron la feliz noche del 16 de junio. La
alegria y fidelidad de los vecinos era gene-
ral ; asi fué tambien general su esmero en
componer v alumbrar sus fronteras , arre-
glandose cada qual á su condicion , posibili-
dad y estado. Las calles no se vaciaban de gen-
tes;
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tes : una quadrilla sucedia A otra : no se 'Dian
por todas partes sino alabanzas al brabo Ge-
neral , 'elogios á los que en su obsequio se ha-
Nan mas particularmente esmerado , voces
jnbilo , de reconocimiento y gratitud. En reso-
lucion, las funciones no se terminaron hasta pa-
sada la media noche , en cuya hora fatigados,
aunque no cansados, de recorrerlas los Zara.
gozanos, fueron á recuperar con un duke sue-
fio nuevas fuerzas para gozar al inmediato dia
de otras diferentes.
Mas apenas la rosada Aurora, disipando las
tinieblas de la noche, anunció su llegada en el
horizonte de Zaragoza , quando los leales Agua-
dores , en cumplimiento de su promesa , cor-
rieron • á regar las fronteras y calles por don-
de debia transitar S. E. , y á reemplazar con
frescas flores las ya marchitas que hermosea-
ban los edificios. Quedó el ambiente embalsa-
mado con la aromática fragancia que de sí des-
pedian ; suspensos los ojos con la delicadeza de
sus matices : la humedecida tierra exhalaba un
frescór semejante al de las risuefias maiianas
del abril florído: los tiernos pajarillos con sus
harpadas lenguas saludaban la venida del mas
pla-
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placentero de los dias : Zaragoza parecia la fe
liz mansion de la apacible Flora. Al ronco es
talliclo del carton el padre de las luces alzó S i
radiante cabeza, y atónito balk que los Zara
gozanos babian ya prevenido su llegada, y ale
gres se disponian á celebrar el triunfo del a.
guerrido Suchet. Engalanados con sus mas pre.
ciosos atavios volvieron á pasear la ciudad , rq.
sonando de nuevo los gritos de placer qu(
las nocturnas tinieblas habian por algunos ins.
tantes interrumpido ; mientras los Gremios, une
en pos de otro, iban presentando las públicas
demostraciones de regocijo, que con tanto es-
pero tenian preparadas.,
Anticipóse á todos aquella colosal compar-
sa , imán de los muchachos , diversion de- los
que no lo son , espanto de las viejas , sorpre-
sa de los forasteros , y admiracion de quantos
la ven por la vez primera : los Gigantes, digo,"
fundou tan comun en todas las fiestas que se
celebran en esta ciudad. Formanla quatro des-
comunales personages : dos hombres y clos mu-
geres. Su estatura es enorme , sus facciones her-
mosas y delicadas , su ademan airoso , su tra-
ge A la moderna. Primorosos gorros cubren la
ca-
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cabeza de las mu n'eres , dexanclo entreveer el
rubio cabello , cuyo delicado peinado compite
con 1 elegancia del prendido de sus ricas ca-
misas , y lo brillante de sus aderezos , anillos
y lazos. Los hombres van de rigurosa moda;
de manera, que /al comparar su actual vestir
con el que observaban hace algunos años, po-
dria decirse , que hasta las cosas inanimadas si-
' guen el impulso de esta universal pasion, fu-
nesta á las veces, y siempre pueril , vana y
despreciable. Compañeros inseparables de los
Gigantes son quatro Cabezudos 6 Enanos ; fi-
guras monstruosas, tan inferiores A aquellos en
estAtára , como superiores en cabeza, porque en
efecto es disforme. Sus cómicas facciones , la ma-
ligna 'sonrisa pintada en sus labios, el gesto ri-
dículo , la jorobada actitud , la vario de su tez;
.añadido á las gracias de los que los llevan , ya
poniendo en huida al tropel de muchachos que
de lejos los insultan , ya asustando á los des-
prevenidos aldeanos , ya pidiendo á las gentes
algo con que remojar la palabra , ya agrade-
ciendo con brincos , cabriolas , pernadas Y cor-
teias la liberalidad de los que contribuyen,








Del Héroe ciel Sena,
Honor del Ibero:
Del que ha restituido
La paz A este suelo;






Y las altas torres,
Y los muros recios
De Lerida, - en polvo
Baxaron deshechos.
No importa que oponga
.EI rebelde fiero
Mas tropas que encierra
Atomos el cielo; -




genios mas circunspectos -y melancólicos. Con
especialidad este dia fué grande el contento
que causaron , y no los desamparó un inmen-
so concurso desde que salieron basta que se
retiraron; acompatiandolos á quantas casas fue-
ron á bailar , despues que ante todas ,cosas se
presentaron delante del palacio de S. E. , don-
de, al son de un rustic° instrumento, se esme-
raron en manifestar sus habilidades.
• Abandonaronlos sin embargo no pocos por
fixar la atencion en el hermoso carro de
thca que ya á aquella sazon discurria por las
calles, y con el que ostentaba su gratitud el
fiel Gremio de Panaderos. Era este un esquife
de 3o palmos de largo y sobre unos io de an-
cho : tirabanle seis briosas mulas muy bien .en-
jaezadas ; su proa, flanqueada de dos Sirenas,
teiminaba en un gracioso espolón; elevandose
en la popa un capaz horno, del que, varios in-•
divid nos del Gremio, vestidos de mascara , é
imitando las operaciones de su oficio , sacaban
pan de toda especie, arrojandole asi al pueblo,
como á las ventanas de las casas á quienes que-
nau tributartri  particularmente sus obsequios. No
puede ponderarse bien la 1,,,arvosidad que ma-
ni-
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nifestaron los Horneros en aquella ocasion ; pa-
recia habian agotado los inventos del arte pis-
tona. Allí volaba el exquisito candeal , el de-
licado roscon , el sabroso rollo, y, no pocas ve-
ces , las terribles descárgas de salvado y harina
contra los tontos que estaban mirando con la
boca abierta ; semejantes A los simples, que ne-
ciamente aguardan la venida del Mesias. Final-
mente , realzaba la pompa de este carro una
gradable orquesta, A cuyos acordes ecos can-
taban en honor de S. E. los motetes. siguientes:
i48
Si de nuestro Xefe	 De glorias cubierto.
Se fuga al aspecto.	 ¡Ojala que escuche
Sus altas virtudes,	 Tan fervientes ruegos
Su piedad cantemos,	 El Ser poderoso •
La- piedad que alverga Que fulmina el trueno!
En su heróico pecho:
	
Oigalos, y estitnda
Dó el mísero anciano, Los deseos nuestros .
Y el infante tierno,	 A la amable . Esposa
Y ia triste viuda
	
Embidia de Venus.
Siempre hallo consuelo. Gozeisla mil arios,
¡O Suchet benigno!
	
Y el suive Himeneo
Los gratos festejos Os dé hijos que imiten
Que humilde os tributa Vuestros nobles hechos.
El gremio de Horneros; El pan que á porfia
Recibid piadoso,	 Tiramos al pueblo




Vuestro duro acero.	 Feraz Amalthea
Que vivais mas arios Desciende A este suelo,
Que el anciano Nestor, Pues de la labranza
De dichas colmado,	 Fomentais los medios.
Aclamen las voces , &c.
No hubieran dexado tan presto los espec-
tadores esta festiva diversion, á no haberlos lla-
mado la bizarra quadrilla de mascaras, dispues-
ta • -
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ta por el reconocido Gremio de Maestros Sas-
tres. Componiase de ocho personas, mitad hom-
bres, y mitad mugeres ; vestidas, estas á la fran-
cesa , de camison y gorro. y aquellos A la es-
pariola , con sombrerillos de plumas, pantalo-
nes blancos y chaquetas encarnadas , tan Ile.
nos de galones , bordaduras y- recamados que
parecian una asqua de oro ; manifestando asi los
senores Sastres su buen gusto y delicada ti-
xera , quando se trataba de obsequiar al que
babia cortado los vuelos á los enemigos de la
.patria. Acompafiaban á estas mascaras varios rnít..
sieos que tañian violines , trompas , clarinetes,
Laxos y otros instrumentos, al compas de los
(pales bailaban aquellas voleros, contradanzas
fandangos, &c. , dirigiendo los bailes tres bas-
toneros , dos en trage turco, y otro de hún-
garo, y solemnizandolos , otros.del mismo cuer-
po, vestidos de militar con mucha decencia. Ca-
da uno de los bailarines llevaba un arco a-
dornado con cintas, y en el diversas letras esr
culpidas , y manejabanle con tal destreza, que
quando al terminar la contradanza presentaban





Finalmente, para que nada faltara á la fun-
cion, iban tambien dos graciosos y otras tan-
tas graciosas , que con sus gestos ridículos y
mímicas actitudes exciraban la risa del con-
curso, y servian de entretenimiento á los mu-
chachos, y aun á muchos adultos que prefie-
ren las truanadas de los bufones, h las -11:iles
tareas de los sabios.
Dexemos á las amantes de Tersicore e'
bebecidos con los saltos y mudanzas de las ms-
caras del retal, tan agradables á los Dioses del
paganismo , corno que aun el mismo Jupiter
quando se hallaba de buen humor daba sus
concertadas cabriolas, segun nos lo quiere per-
suadir el poeta de Corinto (35) ; y vamos á la
gran calle del Coso cuyos • altos edificios re-
sonaban al chirrido estrepitoso del sobervio Carro
en que los Herreros, Cerrageros, Carreteros y
Maestros de coches condueian en triunfo á su
atezada divinidad. Precedianle ocho parejas, cos-
to-
(35) Arctinio Corintio , segun Atheneo , lib. r.
Saltabat mediu: divum Pater , atque virorum. .
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tosamente aderezadas á la espaiiola antigua; an-
cho vigote y pera , calzon de bollo, jubon acu-
chillado encarnado, capa corta azul y sombre-
ro de plumas ; sus armas espada y daga ; mon-
taban gallardos potros , é iban servidas de sus
correspondientes mozos de espuela, vestidos de
blanco. Su trage, su continente , su gentileza,
los sernfjaban á los valientes , que eti las ori-
llas del fresco Xenil eternizaron el nombre de
la España, domando la altiva corte de los Mo-
narcas Sarracenos; á aquellos, cuyas nobles ha-
zañas retrató tan felizmente la florida pluma
de uno de los mejores épicos franceses (36).
Tras ellas venia el triunfal carro , tirado de
seis forzudas acemitas : era capaz sobremanera;
SU configtiracion la de un esquife, escorzado por
la ,proa , de color blanco , con dibuxos y ce-
nefas de bellos colores. 'Elevábase en su popa
un crecido y bien imitado peñasco , imagen del
abrasado Etna ; en cuyo interior parecia la ne-
gra gruta del melancólico Vulcano. Atli še mos-
traba esta selvage Deidad , coronada de funes-
to ciprés ; los adustos Ciclopes , Bremtes , Es-
te-




Y aquel corazon humano
Que jamas el desvalido
Llegó á interesar en vano.
De la fragua de alegria
Sale el yerro centellando,
Como el fuego del amor
Que todos le profesamos.
Entonemos pues alegres
Cánticos regocijados,
Repitiendo : Suchet viva
Felice por muchos años.
A la fuelle, á la fuelle , aprendiz,
A la fragua, á la fragua, oficial,
A forjar el acero tajante
Que esgrime valiente nuestro General.
Llevad el compas
Con el tirnpirintitn,
A los golpes del tamparantam,
Pa rautam.
Suspenso el oido , absorto el ánimo y arro-
bada la N ista de los circunstantes el Carro de
Vulcano tenha, quando el ronco sonido de un
clarin los sacó de su enagenamiento. No tar-.
dó
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de) . en presentarseles un lucido esquadron de
caballcria turca , tan apuesto y bien ordena-.
do, que se grangeó la universal aprobacion.
Era esta obra de los maestros Zapateros, en-
ya bizarria tienen bieni acreditada en semejan-
tes ocasiones. Abrian la marcha los clarines y
timbales de la ciudad , detras de los quales,
formadas en batalla, y oprimiendo los lomos
'de sobervios brutos , marchaban once parejas,
Vestidas á la mahometana , pero con tal gusto
- y propiedad, que dificilmente podia decirse
que era lo que mas iobresalia , si IA blancura
de su 'ancho calion , ó las ricas bordaduras de
Ias azules aljubas , 6 el precioso galoneado de
los -enearnados alquiceres , ó la finura de las
perlas corales y gasas que adornaban los tur-
bantes y tocas , ó lo bien imitado de los po-
blados mostachos , 6 lo. terso de sus datnasqui-
nos alfanges. Sobre todo, la riqueza del trage
de los quatro xefes que los regian era tal que
deslumbraba los ojos. Uno de ellos tremolaba
el estandarte otomano, aquel estandarte tan fo-
tiesto y terrible A los Monarcas de Constatati-
nopla. Se diria que la • Puerta , atónita al es-
cuchar las victorias de Suc:iet , enviaba á tri-
bu-
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to , habianle hecho al intento para aquella oca-
sion , é invertido en su hechura miry buenos
reales ; pero nada escasearon ni sintieron, por-
que se trataba de realzar los festejos de su
amable Gober'nador , y. como á buenos pogo-
dores no les dolian prendas. Era de planta
rectangular, de 36 palmos. de largo, y sobre 16
de ancho , guarnecido de pintado lienzo con fi-
letes de plata : cerrábale un regio.pabellon de
damascos , debaxo del qual iba una quadrilla
de músicos ; y arrastrábanle quatro poderosas
mulas, que gobernaban dos gallardos zagales:
No contenia este carro ,ninguno de aqUellos ob.
jetos limitados al mero entretenimiento : sin la-
tines y sin poetas los aplicados individuos de
aquel Gremio sabian lo que muchos siglos an-
tes habia dicho Horacio, esto es, que el uni-
versal aplausõ se reserva solo para el que mez-
cla lo útil con lo agradable-; y por esta ra-
zon procuraren que su funcion fuera tal, que
reuniendo ambos extrebnos , contentara al pú-
blico , y manifestara que aun en los mismos
regocijos no descuidaban del trabajo. De hecho,
era un grandioso telar de vistosa figura, en el
que' trabajaban cintas de todos colores. Quan-
do
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butar obediencia al in-as grande de los Em-
peradores. Cerraba la marcial comitiva una a-
bundante recámara , compuesta de muchos mu-
los cargados de abultados cofres y maletones,
cubiertos con magníficos reposteros, á vueltas
de los quales se veían los géneros y animales
mas raros del oriente, sin que faltara entre e-
llos el mico juguetón , ni el hablador papaga-
yo. Ultimamente, aumentaban la diversion algu-
nas madanias , que solo lo eran en el nom-
bre , en sendos borriquillos , y perfectamente
prendidas , figurando seguir el quarrel general
de la tropa mahometana ; á las que combo-
yaba un disforme turcazo , que, muy silencio-
so y abstraido , solo se ocupaba en apurar una
descomunal pipa , y era como el capataz de
un buen numero de arrieros manchegos, que
cuidaban las acernilas.
Con grave paso y mesurado continente des-
filaban los cristianos turcos por 'delante del
palacio de S. E., á tiempo que el hermoso Carro
de los Pasamaneros venia diligente á llenar el
vacío que dexaba su ausencia, ostentando lo
ingenioso y sazonado de su invencion , desco-
nocida á los ojos de los Zaragozanos. Con efec-
to,
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do remataban un trozo , le cortaban, y un pa..
xarillo , que de lo interior del mismo salia , le
llevaba con r6pido vuelo á los balcones de las
casas donde paraban, ô bien, embarazado con
Ia ligera carga , caia revoloteando sobre la gen-
te , excitando la risa y alborozo el afán con
que los simples se agolpaban para atraparle.
Mas no por eso olvidaban los activos Pasama-
neros /as alabanzas del Caudillo de Aragon, pues
sin dexar su ocupacion repetian á par de la
música estas letrillas , que por sus agudos con-
ceptos fueron aplaudidas de quantos las escu-
charon:
Venid Zaragozanos,
Venid , dichoso pueblo,




En este feliz dia
Celebran en su obsequio.
Este triunfante Carro




Del sin igual Guerrero.
Del que venció en Maria,
Del que triunfó en Marengo,
Del que de Ilerda altiva
Postró los muros recios.
Y del que con su activo
Benéfico gobierno
Feliz hizo por siempre
De. Iberia el ancho suelo.
Este telar , insignia
De nuestro honrado Gremio,
Indica qual protege
Al Artesano honesto.
Al que la fatal senda
Del ocio vil huyendo,
A las amenas artes
Dedica sus esmeros.
Las cintas , que á.porfia
Forjarnos y texemos
Los lazos son que estrechan
Nuestro constante afecto.






Que gustan este dia
Nuestros alegres pechos.
El verde, la esperanza
Denota de que presto
Se apagará en España
De la anarquía el fuego.
El encarnado hermoso
El Yibilo y contento
Que en Aragon derrama
De Suchet el gobierno.
El negro indica el luto
De que su fuerte acero
Cubrió al Ingles osado
Y al insurgente necio.
El azul los mortales
Y los rabiosos zelos
Que en el Leopardo excitan
Sus ínclitos trofeos.
Y el blanco la pureza
Del candoroso afecto
Que á su Xefe profesa
El generoso Iberia.
Vive , Suchet valiente,
Vi-
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Vive , piadoso Genio;
Para terror del Anglo,
Para refugio nuestro.











De tu pueblo fiel.
El Carro de los Pasatnaneros no hubiera
dexado que apetecer, á no haberse presentado
en seguida, con marcial estruendo y aparato, el
de los Cofrades de S. Bartholomé y S. Hypo
lito , que fué el hechizo de la carrera, y el
que obtuvo la aprobacion aun de aquellos pa-
ra quienes es odiosa toda diversion. Como siem-
pre que se dexa ver se agolpa sobre él la gen-
te por saborearse mas de cerca , pues nunca
falta que admirar en el aliño y bizarria de los
X	 que
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el trage de los baylarines, que era de chaque-
tilla y gorra , recamadas de plata y oro ; la
belleza de los plumages, timbres y cabos; la
melodia de los instrumentos; la execucion y
soltura de las contradanzas ; el garbo de los
bayles nacionales. Si algo podia compararse Li
esta reunion de hechiceros obgetos era el lu-
cido esquadron de Húsares, que abria paso, y
servía como de escolta. Componianle ocho gen-
tiles mancebos , cuyos caballos, armas , jaeces
y esencieros en nada 'desdecian de la suntiro-
sidad de la funcion. Vestian de raso * de co-
lor de fresa , chaquetilla azul , pendiente del
hombro, morrion negro, en el que ondeaban
encarnadas plumas, cuya refulgencia aumen-
taban los rayos del sol, quando de lleno los
herian. Æn una palabra la profusion y gallar-
dia del Carro y Parejas era tal, que se -creía
ver el triunfo de los Escipiones y Pompeyos;
triunfo, de que no menos que aquellos, era me-
recedor el Héroe á quien se dedicaba.
Las Máscaras , las Cavalgadas , los Carros,
los Gigantones, ademas del dance de Labrado-
res Aue habia venido del Arrabal á aumen-
tar la diversion, hicieron tan entretenida la ma-
ana
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que en él van , para evitar toda desgracia, pi-
dieron los Cofrades, y se les dió , la tropa ne-
cesaria ; con cuyo salvo-conducto ru6 toda la
magana y tarde , 6 por mejor navegó , porque
corno era á la manera de un esquife , no di-
nau sino que fluctuaba entre las olas de la
multitud. Tenia con efecto toda la capacidad
necesaria para contener una quadrilla de gra-
ciosas parejas de bayle eon la correspondienté
música, porque no baxaba de 36 palmos de
longitud , ni de 12 de latitud , con su baran-
dilla por ambos lados , de la qual colgaba un
ropage azul con listones de plata ; y aun para
que el Presidente de la fundou fuera con to-
do el decoro debido , habia en el testero un
pabellon de tres varas de elevacion, con una
imperial corona por remate ; en cuyo centro,
en tin grupo de nubes, se vela la cifra de Ma-
ria de Pilar, terminando la delantera en un
bello espolón ; nombre tan apreciable en Ro-
ma despires de la primer derrota de los Car-
tagineses , que dió el suyo á la famosa tri-
buna donde subieron aquellos oradores que des-
pues de 19 siglos admira el mundo. Nada con-
tenia este Carro que no mereciera elogiarse:
• el •
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riana del t7 , que eran ya las xi y todavía
el pueblo los seguia enagenado , no creyendo
quedara objeto capaz de excitar su curiosidad.
Qua ndo veis aqui que al llegar á la gran pla-
za del Mercado pareció de improviso uno de
tan estraria invencion, que fuera hacer note-
rio agravio á los Gremios de Cedaceros , Ta-
coneros y Torneros que lo costeaban, si es-
cusaramos referirle. Era una encamisada en ex:
tremo festiva, poco diferente de aquellas di-
versiones que los Romanos llamaban pantomí-
micas, aunque acomodada al genio y costum-
bres del país , porque figuraba el séquito de
una :Soda aldeana, en la que no faltaba nin-
guno de los personages que intervienen en
tales funciones. Dabala principio una tropa de
muchachos , que son los que en ellas sacan
mejor partido, repicando sonajas, y baylando
al compas de una gaita gallega ; música , que
por mas que los poetas la pongan en las es-
trellas , y los antiquarios remonten su origen
basta el siglo del Rey David , nunca dexará
de ser aspera , desapacible y desabrida. Se-
guia la comparsa de amigos y parientes de los
desposados , representada por seis parejas monta-
das,
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das , con mascarillas , vestidas á la andaluza
con xerezanos capotes y sombreros blancos, tan
descomunales, que pudieran eclipsar el disco de
Ia luna. Uno de ellos •iba con espada en mano,
en ademan de custodiar la bandera de la pa-
ciencia, que otro de sus compadres tremolaba;
aquella memorable bandera que solo se des-
plega en semejante ceremonia, y bajo la qual
'militan los inumerables y mansos. cofrades de
San Marcos. Venian en seguida la Novia y el
Novio, caballeros, eSie en un mulo, y aque-
lla en una junaentilla , que gobernaba un mo-.
zo en trage de calesero; manifestando ambos
con sus ridículas gesticulaciones la alegria que
consigo lleva el dia de boda, y A la que sue-
len seguir arios de pesadumbre. Tras ellos se
dexaban ver los padres de la Novia, con ca-
ras de suegros; arrullando la madre un tierno
niño, y moliendo su esposo con reposado con-
tinente un , crecido polvo, alargando de quan-
do en quando la disforme casa á su rancia
consorte. Ni faltaba tampoco su Sacristan y Cu-
ra, pero tan astrosos, que nadie diria al ver
Ia ,sotana del primero, sino que era red de ca-
zar pajaros; bien que no tenia que embidiar-
le
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le el balandrán del segundo, pues por lo tra-
ido y mugriento parecia herencia del Arzobis-
po D. Opas. En fin, cerraban la alegre quadri-
lla otros dos Andaluces, tras los quales mar-
chaban tres mulos con el ajuar de la novia y
trastos de una casa de aldea, en cuya custo-
dia iba una criada hilando ; retrato fiel en su
traza y trage á la cristiana y recatadísima Ma-
ritornes. Todos los individuos de esta bur i es-
ca representacion llevaban sus mascarillas, y to-
dos desemperiaban á maravilla el papel que les
babia cabido.
Acercabase entretanto la hora de la funcion
de Iglesia. Ya la tropa , adornada de sus me-
jores uniformes , se babia tendido por la carrera;
y el inmenso gentio, abandonando por algunos
momentos las diversiones, se encaminaba al tem-
plo del Pilar, donde se esperaba A S. E. -No
tardó en llegar este , porque á eso de las on-
ce y media salió de su palacio. marchó allá,
por las calles del Coso , Albarderia , Mercado
y Sombrerería ; llevando consigo las bendicio-
nes y aplausos de las gentes que llenaban las
calles del tránsito. Precediale un esquadron
de apuestos Húsares , tras los quales marchaba
el
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el Ilmo. A y untamiento, de gala , montando li-
geros caballos : en seguida venia S. E. con to-
(Jo su Estado mayor ; cerrando la brillante co-
mitiva una partida de•Lanceros polacos. Qua-
fdr6 sobremanera la gentil presencia de nues-
tro Gobernador á tikhas quantos no le habian
visto hasta entonces : miraba nie como á un Ge-
nio superior, á cuyo brazo nada habia que se
resistiera : su afable• y bondadoso asPecto , don-
de se leían la dulzura y humanidad , confir-
moles el ventajoso colic. epto que ya habian for-
mado ; y no pocos de aquellos á quienes no
es estrafia la erudicion , creyeron ver en el
otro Paulo Emilio, que se dirigia al encum-
brado Capitolio á rendir gracias á los Dioses.
Las músicas militares y el alborozado sonido
de las campanas daban ademas nuevo ornato
á la marcha ; y si la velocidad de los caballos
Ia hizo rápida hízola mucho mas pasagera el
gusto con que la miraban los circunstantes.
A la entrada del templo todas las autori-
dades civiles reunidas recibieron á S. E., con
los cordiales afectos, que inspiraba lo plausi-
ble del dia ; y el Exmo. Sr. Arzobispo, que tam-




cruz , ciriales y terno , corno -es costumbre,
clespues de darle agua bendita , le colocó á su
derecha, al lado del Diácono, y le conduxo
hasta el presbiterio , donde se le tenia prepa-
rado un magnifico sitial, con su reclinatorio y
almohada e terciopelo galoneado. El Cabildo
y Clero de ambas Catedrales , repartido en dos
lineas , se estendia á lo largo de la Iglesia, por
la ancha calle que formaban los valientes gra-
naderos franceses , para que las gentes de cla-
se pudieran transitar sin embarazo. Sentado
S. E. , el estado mayor, la oficialidad , las au-
toridades y empleados hicieron lo mismo ; ague-
llos en los bancos de la derecha , y estos en
los de la izquierda ; el venerable Prelado fue
colocarse en otro suntuoso sitial al lado de
Ia epistola ; los ministros y ayudantes le revis-
tieron de sus hábitos pontificales , y todo asi
dispuesto, rompió la música, y dióse principio
al incruento sacrificio.
Seria incurrir en una enfadosa prolixidad,
si quisieramos referir menudamente las circuns-
tancias de la funcion : pocos hay que ignoren
el fausto y- magnificencia con que otras seme-
jantes se celebran en esta Metropolitana. Ad.
nos •
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nos limitaremos á decir que la de este dia fué
muy superior, y que jams Zaragoza habia vis-
to otra mas concurrida, mas augusta , ni mas
brillante por todos respiqos. El gentio fire in-
menso, y llenaba no solo la nave mayor, si-
no las colaterales y casi todo el templo ; la
fielleza de los trages inconcebible., la riqueza
del altar y creencia inestimable ; los orna-
mentos preeiosisimos, la iluminacion completa, la
músiea en extrenio melodiosa , el canto sua-.
visimo , el discurso que el venerable Pastor
predict') clespues del primer Evangelio , muy
eloqüente , lleno de uncion y concreto á la fes-
tividad ; los divinos oficios solemnes sobrema-
nera y magestnosos , y el Te Deum que los
terminó, aun tiempo grave , regocijado y es-
trepitoso. Concluido todo , S. E. salió del tem-
plo con el mismo acompaiiamiento , y regresó
á palacio . en la direccion opuesta, por las ca-
Iles del Pilar , Cuchilleria , S. Gil y Coso ; lle-
vando delante si á su amabilisima Esposa en
un hermoso coche, á cuyos lados iba el Ilmo.
Ayuntamiento.
flabiase asi dispuesto por el Sr. Corregidor
con el obgeto de que S.S. KE. al pasar por la
Y	 gran
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gran calle del Coso presenciaran un nuevo es-
pectáculo, de ingeniosa inventiva, preparado en
el sitio mismo que antes ocupaba el pórtico
del arruinado convento de S. Francisco. Des-
cubriase alli la dilatada perspectiva de la ciu-
dad de Lerida , mirada por la parte oriental, y
delineada con- la mas exacta precision : aqui se
veía al undoso rio bafar con pausado curso los
muros de la poblacion ; allá se elevaba la en-
cumbrada colina, en cuya cima parecia el po-
deroso castillo, terror de tantos conquistado-
res ; al lado de la catedral antigua , recinto en
otro tiempo de las cenizas de varies monarcas
y eminentes varones ; acá se ostentaba la fron-
dosa vega , no lejos de la qual descollaba el co-
llado y fuerte de Garden , memorable en las
guerras de Pompey° y Cesar ; sin que faltaran
las puertas , puente , edificios públicos , ni de-
mas obgetos que merecieran atencion. Empero
Lerida no ofrecia aquella agradable vista que
en tiempos de tranquilidad. Su terrible y me-
lancólico aspecto era solo el de una ciudad es-
trechamente sitiada. El horizonte empafiado-con
el humo denso de la artilleria , la ancha b ye-
cha abierta en la recia muralla, la blanca ban-
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dera tremolada en el bastion del castillo ; to-
do la . presentaba baxo aquel estado en qué se
hallaba quando pidió cspitulacion. Pero ¡que
mutacion de escena! .1penas por la calle
S. Gil pareció. el soberbio acompañamiento de
S.S. E.E. ; apenas el valiente Suchet llegó á la
vista de aquella lúgubre perspectiva, quan-
do desapareciendo esta con la agilidad del re-
lampago quedó de repente transformada en una
amenisima entrada de jardín, cuya frondosidad
y hermosura suspendió los sentidos de los cir-
cunstantes. Quatro robustas columnas de tres
quartas y media de diainetro sostenian un com-
pleto entablanlento , sobre el qual descansaba
un grandioso fronton triangular ; revestido to-
do de yerbas de olor, con tal primor acomo-
dadas , que mediante la diversidad de sus co-
lores , dejaban distinguir las molduras , capi-
toles , y hasta los menores miembros de la ar-
quitectura , que , aunque rustica , estaba per-
fectamente arreglada al orden corintio. En me-
dio de la puerta se dejaba ver una hermosa
estatua de un Genio, que representaba el rio
Segre , con un cántaro en la mano, en ade-




ya alagiiefia aetitud 'y risrterio semblante indi-
caban su agradecimiento al generoso Conquis-
tador, que hizo cesar las desgracias que ago y ia-
ban á su ciudad , y renacer la felicidad en
sus orillas, desde el punto que se presentó de-
lante de sus murallas, y lanzo á los dema-
gogos que la tiranizaban.
Complació sobremanera d S.S. E.E. esta gra-
ciosa y bien executada alegoría, y el inmenso
pueblo, á quien no menos quadró el ver re-
presentado tan diestra y vivamente el triunfo
de su Gobernador , testificó su júbilo con albo-
rozados vivas , que no cesaron hasta llegar á
palacio. La corte de este dia fife brillante so-
bre todo encarecimiento, y no solo asistieron
ella los S.S. Generales de division y briga-
da , los Oficiales superiores de la guarnicion , el
llmo. Ayuntamiento , Cabildo , Tribunales , Ofi-
cinas, &c. , sino hasta los militares prisioneros,
que se hallaban en gran número, y á quienes
S. E. , llevado de la humanidad y genero-
sidad que le es tan propia , habia dado permi-
so para salir del castillo á ver las funciones,
y aun para alojarse en la ciudad , de cuyos
vecinos experimentaron el mas favorable aco-
173
gimiento. Largo rato estuvo S. E. recibiendo
los cuinptimientos de la oficialidad , autorida-.
des y empleados , escuchando benignamente
cada uno en partieular,•y . desplegando con to-
dos aquella afabilidad y dulzura que le ha-
cen an recomendable ; de modo que ya eran
casi las tres quando se disolvió el ilustre y res-
petable congreso.
Tan festiva y alegre como la ma' fiana fué
la tarde. Repitieronse los regocijos, sonaron otra
vez las campanas, reiteraronse las músicas, con-
tinuaronle las aclamaciones , poblaronse de
nuevo las calles, y , con mayor aplauso y apa-
rato, los Carros volvieron- á embelesar, los Gi-
gantes á divertir , las Parejas á entretener , y
las Mascaras á derramar por todas partes la ale-
gria y el alborozo ; hasta que , cerrada la no-
che , las iluminaciones, fuegos y conciertos con-
tinuaron la diversion , variando el entreteni-
miento.
. • Si para dar á nuestra relacion mayor real-
ce quisieramos adornarla con alegorias mitoló-
gicas, podriamos decir mu y oportunamente, que
irritea la negra Diosa de que los Zaragoza-
nos , en obsequio de su Gobernador , le usur-
paran
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paran su tenebrosa .jurisdiccion, llamó en su au-
xilio, qual otro tiempo Juno, á la Deidad de
lia , y que abriendo esta los obscuros calabo-
zos donde bramaban el Abrego proceloso y el
hinchado Aquilon -
Velut agmine facto,
Qua' data porta, ruunt, et terras turbidine
perflant.
En esquaclron horrísono gimiendo,
Por dó quiera que van , la tierra toda
Con soplo turbulento van barriendo.
Pero como esto sería mezclar la fabula con la
realidad , diremos solo que hie tan recio el
viento que se levantó aquella noche, que las
iluminaciones 110 pudieron lucir con la tran-
quilidad que en la anterior ; bien que esto
no causó mucha pesadumbre a las gentes, por-
que hallaron muy bien con que indemnizarse
en el soberbio sarao que el Timo. Ayunta-
miento tenia dispuesto en el teátro , y para
el qual habia pasado esquelas de combite á
las señoras y personas de clase de la ciu-
dad. A las nueve de la noche comenzó el con-
curso. La hermosa fachada del Coliseo estaba
iluminada cou una multitud de farolillos de
cli-
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diversos. Colores : su puerta adornada con dos
estatuas imitadas al natural, que figuraban dos
alabarderos ; la entrada , escalera y corredores
alumbrados con hachas y faroles de cristal. Un
piquete de soldados, apostado á la puerta , con-
tenia la multitud, y abria paso para que en-
trasen los combidados , á quienes recibian dos
S.S. Regidores comisionados á este efecto; y
aunque el combite se habia circunscrito A las
personas de nota y empleados en el gobierno,
no se negó la entrada á ninguno que se pre-
sento vestido con decencia , porque el ánimo
del Ayuntamiento erai que todos participaran
de la funcion, con- tal qtie Se mantuviera en
ella el orden y compostura propios de su se-
riedad. La gran sala del teátro estaba adere-
zada suntuosamente. Habiase levantado en ella
un gran tablado á la altura del piso del foro,
que corria desde el proscenio hasta la entra-
da del patio , estendienclose por ambos lados
hasta las gradas ; y alumbrabanla doce gran-
des arañas, con una multitud de bugías de ce-
ra en cada una , á cuya abundante claridad
brillaban las esquisitas pedrerias que cubrian
la cabeza y pecho de las hermosas Zaragoza-
nas
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nas. Finalmente, en el foro y al frente de la
puerta principal se dexaba ver un targeton
transparente, en que se leía : Viva el Empero-
dor, Viva la Emperatriz, Viva el Rey. A me-
dida que las señoras entraban en la, sala, el
Sr. Corregidor y dos S.S. Regidores las iban
conduciendo á sus asientos , acomodandolas en
Ia fila de sillas que corria en toda su circun-
ferencia ; esto por lo que respeta á las que sa
presentaban en trage de baile, pues las que, tra-
tando solo de divertir la vista , concurrian de
mantilla , subian á los aposentos ; quedando la
cazuela para las (lemas Inugeres , y las gradas
para los hombres que, sin ser cornbidados, ha-
bian conseguido la entrada. En breve se llenó
cl Coliseo de gente : clos estrepitosas orques-
tas , una de músicos franceses y otra de espa-
rioles , se colocaron á los lados ; y en estas cir-
cunstancias , viendo el Señor Corregidor que
nada faltaba para comenzar el sarao sino la
presencia de SS. EE., pasó á buscarles á sti
palacio , acompañado de varios Individuos de
A yuntamiento. Resonó la espaciosa concavidad
de la sala con un general aplauso en el pun-
to mismo que parecieron los dos Ilustres Con-
, sor-
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sortes, quienes penetrados ciel sincero afecto
de sus súbditos, quisieron darles una prueba
de su agradecimiento rompiendo ambos el bay-.
Je con una graciosa contradanza, en la que lucie-
ron de tal suerte su gentileza, que se atraxe-
ron la admiracion de todos los circunstantes;
haciendo ver asi el valiente Gobernador de
Aragon , sabia , como otro Alexandio , sugetar
sus robustos . miembros 'a los dulces y reglados
compases de. la música. Contintióse el baile sin
interrupcion : las contradanzas españolas alter-
naron con las francesas tafiendolas sus cor-
respondientes inúicos , y coronandolas los bra-
bos de los espectadores, que, no menos que
destreza de las parejas admiraban la perfecta
union de las dos naciones. En una palabra, el
órden , la tranquilidad y armonia que reina-
ron en el sarao, la riqueza de los trages de
las damas , la cortesania de los oficiales y ca-
balleros , la multitud del concurso , la melodia
de las músicas , la alegria de los circunstantes,
y la puntualidad y finura del. Ilmo. Ayunta-
miento en obsequiar á sus convidados , cosas
son t odas de ;as que no podria formarse una
justa idea sin haberlas presenciado.
Puso
1^3e
Puso colmo A la funcion una opípara y bien
sazonada cena , dispuesta á todo coste en el
salon del café , y cuyo arreglo se habia con-
fiado á dos Seiiores Regidores , que desempe-
ñaron este Arduo y escabroso cargo con la posi-
ble actividad y acierto. Magnificas tapicerias
vestian las parades del aposentos en cuya cir-
cunferencia se presentaban hasta doce mesas,
cubiertas con todo primor ; sobre las quales,
Ja luz de un gran número de bugías de cera,
se dexaban ver quantos manjares puede ape-
tecer el gusto mas melindroso. Todo parecia
Dili en abundancia : el dulce jamon, el grueso
pabo , la mantecosa ternera , el gustoso polio,
la sabrosa anguila el tierno pichon , la deli-
cado perdiz , el rico gazapo , y otros mil gé-
neros de a y es , carnes y pescados , á quienes
daba doble estimacion la diestra mano del co-
cinero. Las pastas , fricandós, pastelones, relle-
nos y estofados parecian como llovidos; asi co-
mo Ias rosquillas , bollos, vizcochos , roscones
y demas inventos de los bienhadados artes de
cocina y reposteria. Los vinos eran de lo mas
select() : el paladar fluctuaba entre el delicio-
so Xerez, el rubio Peralta , el espirituoso fild-
laga
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toga y el nombrado Pedro Ximenez , famoso
en los anales de Baco ; no dexando de hacer
la salva á la apacibilisima Garnacha de , co-
atienda ; y sin qua en :tan ilustre compafiia- se
atreviera A comparecer el rústico y enpezado
rTinto de Carifiena. Ni faltaban los estrange os
Bordeaux y champaña , ni las frescas limo-
nadas para las acaloradas setioritas ni para los
jubilados en Ias banderas del alegre 'Dios de la
risa el ultramarino .I?uni, ni el Poach henna-
fodrita , á cuya poderosa influencia humillan •
.su cerviz los mas estirados mojones. El mena-
ge fué brillante ; el café, licores, y demas adi-
tamentos de .un desér completo , abundantisi-
mos ; los sirvientes prontos , limpios , comedi-
dos y despiertos ; y . el banquete por todos tí-
tulos en nada inferior al sarao ; de modo que
dexo completamente satisfechos d los combida-
dos 5 contentos á todos los concurrentes, y Ile-
nos los deseos del Ilmo. Ayuntamiento , sobre
todo por haberse dignado S.S. E.E. honrarle
con su asistencia, despues de haber permaneci-
do en el bayle hasta tocadas las • doce.
Entre los brindis , la algazara , las musicas
y las contradanzas se pasó aquella festiva no-
che
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che, y poco faltó para que la luz del dia vi-
niera á sorprender tan modestas bacanales. Mas
al cabo , corno la fatiga del anterior halda si-
do grande, el suefio, el cansancio y la pro-
ximidad de la aurora pusieron término á la
funcion; y cada qual marchó á su casa 4. ren-
dir á Morfeo el irremisible tributo , consolan-
dose con la dulce esperanza de que al des-
pertar volverian , á engolfarse de nuevo en Ja
diversion. Mas ¿quanta no fué su sorpresa
quando se hallaron con la novedad de que las
fiestas, que segun lo dispuesto por el Ayun-
tamiento debian durar tres dias , habian fi-
nado por órden de S. E.? Era en efecto asi,
porque penetrado el generoso Gobernador de
los sacrificios de sus reconocidos Zaragozanos, y
satisfecho con las pruebas de adhesion y afec-
to que ya le tenian dadas, habia determinado
ahorrarles nuevos gastos é incomodidades. Co-
mo profundo politico no podia mirar con indi-
ferencia que la sociedad se viera privada por
dos dias de tantos brazos útiles, pi como pa-
dre de sus pueblos que sus súbditos desper-
diciaran el tiempo que necesitaban para la ma-,
nutencion de sus familias en unos costosos ob-
se-
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sequios , que. aunque apreciables por la since-
ridad con que se tributaban, no relevaban Ia glo-
ria de que sus victorias le- habian cubierto.
Demasiado hablan hecho los moradores de Za-
ragoza para quien no recibia los holocaustos
sino como un garante de gratitud, desprecian-
do por lo demas los vanos inCiensos , tan H..
songeros para las almas débiles , quanto odio-
sos á los ojos de los heroes.
Mas para manifestar al mismo tiempo que
Ia suspension de las fiestas, lejos de ser efecto
de su disgusto , lo era de su beneficencia , y
á fin de dar A los Zaragozanos un testimonio
de su agradecimiento, hizo disponer á toda prie-
sa en su palacio para aquella noche una fun-
cion , cuya gracia*, profusion y magnificencia
hicieron no se echara de ver la precipitacion
con que se habla terminado. Principióse á las
nueve, y duró casi hasta el amanecer. La con-
currencia file extraordinaria , porque adernas
de las personas que por órderi de S. E. habia
combidado el Sr. Corregidor asistieron otras
muchas gentes de las clases subalternas. El bai-
le se di6 en el gran salon que mira al jardin,
como el mas aparente por su capacidad y bue-
na
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na disposicion. Sobre la entrada principal se
Veía un grande targeton de transparencia con
las cifras del Conde y la Condesa , orleado de
cupiditos, de una delicada construccion : lo in-
terior del aposento estaba colgado de esqui-
sitos damascos , y todo el iluminado con ricas
arafias -de cristal y un gran número de cor-
nucopias de dos luces ; manifestandose á la ca-
beza el augusto retrato del GRANDE EMPERA-
DOR NAPOLEON, fielmente copiado por el dies-
tro pincél del célebre profesor D. Luis Murtoz,
en cuyo rostro, al parecer de los inteligentes,
se desplegaba toda aquella rnagestad que bri-
lla en el arbitro del continente.
Al soberyio golpe de vista que ofrecia el
salon se agregaba el deliciosisimo del jardin
dilatado que desde los balcones se descubre, y
al que conduce una grande escalera de pie-
dra picada con barandilla de hierro. Es aquel
espacioso sobre manera : sus calles anchurosas
y guarnecidas de árboles de todas especies; sus
quadros repartidos con simetria y proporcion,
y bordados de una multitud de flores y yer-
bas , cuvos variados matices resaltaban á favor
de la estacion. Para realzar mas las gracias que
el
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el arte y la naturaleza ban derrarnado sobre
este ameno pensil , se afiadieron largas filas de
árboles art.ificiales con faroles de cristal en to-
•da la longitud de los andadores que van á pa-
Tar á los departamentos del edificio , cuyas
márgenes estaban por uno y otro lado guar-
necidas de candilejas ; afiadiendose á su abun-
dante resplandor el que despechan unas gran-
diosas estrellas, formadas por una inmensidad
de lucecillas, colocadas en las paredes donde
terminan las calles, y un infinito nUmero de
bombas y farolillos de diversos colores, que
colgaban de los árboles esparcidos por el jardin.
Finalmente , se coronó 'grandes faroles de•
cristal por uno y otro lado la barandilla de
Ia escalera, que estaba además adornada con
una primorosa enramada , texida de vistosisi-
mas flores y fragantes yerbas ; ocupando el cen-
tro de la fachada una transparencia donde se
leía esta inscripcion
EL CONDE DEL IMPERIO SUCIIET
A LA CIUDAD DE ZARAGOZA.
_Es increible la visualidad que causaba una
ilyminacion dé mas de 6 mil luces, tan feliz y
oportunamente colocadas ; indecible la armo-
nIa
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ilia y suavidad de las ruidosas orquestas, que
llenaban el delicioso recinto de jnbilo y ale-
gria; y de todo punto inkplicable el alboro-
zo de los circunstantes , que, no pudiendo ex-
presar de otro modo las dulces sensaciones que
en sus corazones inffindia aquella tierna de-
monstracion de su Gobernador , poblaban el
ayre de vivas al Emperador , al Rey y d !Os
clos amables Esposos. El marcial estruendo de
tres árboles de fuego de diversa hechura, el es-
tallido de inumerables carretillas y granadas, y
el prolongado silvido de un sinumero de bo-
ladores , sirvieron solo para suspender por al-
gunos instantes el magnifico' sarao , donde bri-
llaron los costosos atavios de las damas , la gen-
tileza de los caballeros , la destreza de los bai-
larines y la bizarria de los gallardos oficiales,
tanto que podia decirse que el hórrido Mar-
te y la hechicera Venus liabian descendido
aquella noche de la cumbre del Olimpo para
solazarse en las orillas del Ibero. No faltó tam-
poco el padre Baco, ni la pródiga Ceres á so-
lemnizar la fiesta, porque la grandiosa cena
que en ella se sirvió hizo -olvidar los ban-
quetes del espléndido Artaxerxes ; tal era la
abun-
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abunclanda y delicadeza de los-manjares , la
suavidad y variedad de los esquisitos Vinos,
el primor de los ramilletes , la riqueza del ser-
vicio, y la magnificencia que pareció en to-
. dos sus extremos. En una palabra , en la pre-
\
cision de no poder delinear con los colores de-
bidos festin tan sobervio sin rebajar su méri-
to , dirémos solo , que fué en todo igual al sa-
rao , á la iluminacion y á los fuegos , y todo
digno del espléndido y generoso Gobernadar;
por manera , que siendo ya la aurora quando
se terminó la funcion, pareció á los concurren-
tes- que entonces principiaba, y aun bubo quien
al ver la primera luz del dia la equivocó con
el crepdsculo de la noche.
Tales ban sido las fiestas con que ha pro-
curado Zaragoza llenar los deberes que le im-
ponen su lealtad y reconocimiento. Siempre igual
á si misma, ha manifestado al universo su va-
lor en Ia • defensa su prudencia en la rendi-
cion , su fidelidad despnes de sometida, su gra-
titud al que de dia en dia repara las horri-
bles llagas que abrió en ella una funesta re-
-volucion. Interesados todos en obsequiar al in-
mortal Suchet , no ha habido clase ni estado
Aa	 que
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DISCURSO,. QUE EL' EXATÓ: . SR: D. MIGUEL
SUÁREZ DE SANTANDER Arzobispo de Sevi-
lla , Obispo de Huesca , Gobernador Ecle-
siástico rie Aragon, Gran Banda de la Or-
den Real de Espatia , *Comendador de la mis-
ma, &c. pronunció el dia 17 de junio de 18 to
en el metropolitano Templo del Pilar, en la
festividad celebrada en accion de gracias por
la Conquista de las Plazas de Lerida y Me-
quinenza.
Exivit vincens ut vinceret, et . data cst ei corona...
Apocalyp. c. 6. vers. 2.
Salió el vencedor para vencer , y se le dió la
corona
Estas son las palabras, Exmo. Sefior, , que nos
dexó escritas en su Apocalypsi el Evangelista
S. Juan , y que se deben entender de Jesu-
Christo eh su sentido obvio y literal. Jesu-
Christo, verbo del Padre Eterno, consubstancial,
infinito , inmenso, Dios de Dios , y luz verda-
dera de la verdadera luz , salió vencedor del
Cielo , despues de arrojar á los calabozos sem-
pitemos los Angeles rebeldes , para veneer en
la
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que no se haya esmerado en desplegar los afec-
tos de amor que inspira este digno álumno del
mayor de los Etnperadores ; afectos, que gra-
bados indeleblemente en sus corazones, se con-
servarán hasta el sepulcro.
JO vosotros , que en los venideros siglos
habitareis nuestro agitado suelo! Si acaso esta
corta y defectuosa memoria , escapando de las
injurias del tiempo , llega á vuestras manos, ad-
mirad en ella el valor y lealtad de los mag-
nánimos habitantes de Zaragoza; llenaos de en-
tusiasmo al escuchar la noble conducta de vues-
tros antepasados ; imitadla fielmente, y gozad
del venturoso porvenir que os prepara la sa-
biduria , prudencia y heroismo del valiente y
politico Cunde del Imperio SUCHET.
DIS-
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tor , aquel mundo por quien el Serior no rogó
A su Eterno Padre : aquel mundo de los iniquos
y malos hombres ; sobervios, embidiosos, avaros,
iracundos , torpes , hipócritas y fraudulentos:
de toda esta multitud de perversos triunfó el
Seiior por su gracia , por su misericordia y su
justicia. Por su gracia para llamarlos , por su
nisericordia para recibirlos , y por su justicia
para castigarlos. Y por último, venció al peca-
do , satisfaciendo A la justicia de su eterno Pa-
dre con los méritos de su santísima vida,
lorosísima pasion , y preciosísima muerte,
x
de-
ando fixado en la cruz aquel terrible decreto
de nuestra eterna perdicion. Ved ahí, carísi
mos, como cl Seim; salió vencedor para ven-
cer , y se le dió una corona de potestad y de
gloria en el Cielo , 'en la tierra y contra el
abismo. Exivit vincens ut vinceret , et data
ei corona.
Estas palabras, que , como he dicho, deben
entenderse en el sentido literal y místico de
Jesu-Christo, pueden tanalien aplicarse virtuo-
samente á aquellos grandes y extraordinarios
hombres de quienes Dios se sirve coma de ins-




Ia tierra como Dios y hombre, al demonio y
al pecado. El príncipe de las tinieblas domi-
naba el espíritu de los hombres por la idola-
tría , inspirandoles una religion vana , cruel y
supersticiosa , que desterró Jesu-Christo esta-
bleciendo el christianistno por la publicacion
del Evangelio , cuyos preceptos son santos, cu-
yos misterios son sublimes, y cuya doctrina es
pura : aquel fuerte armado , que por tantos
siglos recibia indebidas adoraciones , fué ven-
cido de nuevo por la fuerza superior del To-
do-poderoso. Siguió á esta primera derrota la
del mundo corrompido por los desórdenes de
los hombres. No se habla aquí, hijos mios, del
mundo físico que Dios mismo habia criado:
no se trata del Cielo , la tierra , y demas ele-
mentos : no del Cielo con los hermosos Astros
que le adornan ; el sol , la luna y las estrellas:-
no de los mares , los rios , las fuentes , los ai-
res ; ni de las admirables producciones de la
fecunda tierra : todas estas criaturas son bue-
rias, son obras del Sefior , y son, nos dicen los
libros santos , esquisitamente buenas : el mundo
de que tratamos y que venció Jesu-Christo, es
aquel que no quiso reconocer á su Reden-
tor,
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designios. Corno es tina verdad de fé, que sin
Dios nada bueno podemos hacer , es menester
decir al verlos adornados de un espíritu de
fuerza , de constancia , de prudencia , de con-
sejo , de sabiduría y providencia , de justicia
y misericordia, que Dios Ntro. Señor los ador-
nó de estos santos dones de su espíritu , para
que castigasen al mundo por sus pecados ,
premiasen y defendiesen los hombres virtuosos,
corno lo exigen su justicia y su misericordia.
Ellos salen siempre vencedores en unas pro-
vincias , protegidos dol Toda-poderoso, para yen,
cer en otras á pesar de los esfuerzos del arte
y la naturaleza. No las Plazas bien fortificadas,-
ni los anchos y caudalosos rios , ni las fuertes
posiciones de sus enemigos, ni el número
perior de Jos exèrcitos, nada es bastante para
impedir el triunfo de aquellos capitanes que
caminan de victoria en victoria, porque el Dios
de los exércitos los defiende con omnipotente
brazo, está con ellos en medio de las tropas, y.
pone baxo sus pies á todos sus enemigos (1).
De esta clase de hombres se dice con verdad,
que
(t) Dominus Deus tuus ambulat in medio castrorum,
ut eruat te , et tradat tibi inirnicos tubs.
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que salieron vencedores en unas batallas para
vencer en otras , exivit vincens ut vinceret.
En efecto , esta verdad se . demuestra in-.
contestablemente en el incomparable Josué. Lla-
inado por Dios á cerlir . la •espada corno gene-
ral de las tropas israelíticas , y adornado con
el principado de su pueblo para atender á la
pública felicidad , no encuentra la eloqiiencia
voces bastantes para explicar, sus gloriosas ex-
pediciones militares. Cinquenta' y siete años Ile-
vó las armas en las manos , sin que en tantas
marchas, en tantos ataques , en tantos asalto
de plazas, en tan reñidas batallas fuese una so-
la vez batido y derrotado. La buena suerte le
acompaiiaba siempre. La fortuna estaba como in-
separable de sus banderas, y consiguió tantos
laureles como riño combates , y logró tantas
palmas corno dió batallas. Venció 31 Reyes, aba-
tió sus cetros y coronas ; y los campos de Ma-
cedá , de Lobun, de Luchis , de Davir, de Gal-
gala y de Jericó dan un testimonio memora-
ble de haberle visto siempre vencedor para
vencer en Gabaon , cuya conquista confirmó el
Ciel-o con el estupendo prodigio de haberse de-
tenido el Sol hasta el fin de aquella sangrien,
ta
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prados de hormigas , que disputan con tesón
la posesion de un pequeño grano de trigo.
.i0 Dios! y que ser tan imperceptible es el
•hombre á la presencia de vuestra inmensidad!
No prolonguemos demasiado nuestro discurso:
fixemos en nuestra memoria el gran Josue , y
no queramos negar con pertinacia lo que to-
dos hemos visto.
Vencedor en Aragon en' los memorables cam-
pos de Maria , Belchite , Aleañiz , Daroca, Cala-
tayud , Molina , Almunia y otros del reyno,
pues apenas hallareis un solo pueblo en que no
haya habido algun choque, algun ataque, 6 al-
guna accion ilustre , salió nuestro amado Gene-
ral para veneer en Cataluña. Lérida, esa plaza
que se creía inconquistable, Lerida que vi6 en
otros tiempos abatidas por el suelo las lises de
Francia (2), vi6 ahora_eqn asombro volar triun-
fantes las águilas imperiales de la misma na-
cion sobre sus murallas y fuertes castillos, des-
pues de haberlos visto veneer un poderoso exér-,
cito , que pensaba nada menos clue obligar á
Ias tropas. de Suchet á levantar el sitio. Lerida
fué .conquistada, y todos liemos visto mas de
Bb	 123
(2) Vease lo que hemos dicho en la rag. 5E.
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ta batalla. Mirad si podemos decir, que exi-
vit vincens itt vinceret. Mas no penseis , hijos
mios • que Josué se llenaba de orgullo por tan
repetidos triunfos. Nada menos. El sabia que
Dios le habia elegido para pelear , y que Dios
triunfaba en él, y conducido de estos pensa-
mientos se humillaba en su adorable presencia
delante de la Area santa , y le ofrecia el tri-
buto de Ms adoraciones entre los cánticos re-,
ligiosos de los Sacerdotes que le conducian. No
tenemos necesidad de anumerar á este hombre
ilustre otros Generales y Principes
dos en el antigno testament& : no es preciso
traer á la memoria los Sansones, los Jeptés, los
Macabeos , ni los Davides : tampoco es menes-
ter detenernos en referir las victorias de los
Estanislaos de Polonia, de los Estefanos de Hun-
gria, de los Enriques de Alemania , de los Clo-
cloveos de Francia, de los Fernandos de Espa-
tia , ni de otros varones insignes que en el
nuevo testamento 6 ley de gracia salian ven-
cedores en unas provincias para vencer en otras,
por hallarse protegidos en todas de aquel Dios
omnipotente, que desde su elevado trono mira
los grandes exércitos de los hombres como dos
pu-
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123 prisioneros Pasar en pocos dias por 'Zara-
goza. ¿No os parece podemos aplicarle el mis-
mo texto que á Josué, exivit vincens ut vin-
ceret?
Vosotros, carísirkos,comprendeis quanto pue-
de influir en la pacificacion general de Espatia
y en el alivio de las cargas que hoy sufre es-
te reyno , la conquista de aquella Importante
plaza , y la de Mequinenza que la siguió in-
mediatamente. Vosotros sabeis que en vez de
llenarse de orgullo por tan ilustres victorias,
reconoce nuestro amado General que todas las
debe á la proteceion de Dios , en cuya presen-
ciale adora en este templo en espíritu y ver-
dad , lintes de salir A la batalla , como lo man-
da el Sefior (3); y en el mismo le manifiesta
su agradecimiento por haberle concedido la vic-
toria (4), en compaiiia de sus oficiales y solda-
dos,
(3) Si exieris ad helium contra hostes qui dimicant
adversum vos, erit recordatio vestri coram Domino Deo
vestro , ut eruarnini de manibus iniroicorum vestrorum.
Lib. Num. cap- i o. vers. 9.
(4) Benedictus Dominus Deus ineus qui docet
maims meas ad prxlium , et digitos meos ad helium.
Salo:. 143.
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clos, de los magistrados y sacerdotes de este
gran pueblo , y su pastor que con todos ben-
'dice y alaba las misericordias del Altísimo.
Si, Dios mio, yo creo que nuestras suertes
están -eri vuestras manos , y la de los reynos .
los imperios: nada hay en el Cielo, en la tierra
y en el abismo que se pueda ocultar á vues-
tra sabiduria,que pueda resiStir á vuestra omni-
potencia , ni trastornar los o decretos de vuestra
adorable providencia : conducidnos Sellor con.
Vuestra gracia al cumplimiento de vuestra san-
ta voluntad : yo espero estos socorros , yo pido-
estos auxilios, sin los quales nada puede hacer
el hombre que sea digno de la vida eterna : yo
agradezco con todos mis arnados oyentes los be-
neficios de vuestra ganta proteecion: continuad-
la Dios mio sobre nosotros , • y si nuestras cul-
pas arman el brazo de vuestra justicia , mueva
nuestro arrepentimiento vuestra misericordia.
Verdad es, Dios mio, que el pecado nos hace
perder la paz con vos , la fraternidad con nues-
tros próximos,y la armonía con nosotros mismos:
el pee4do nos separa de Dios, hace que mire-.
mos con tedio, con envidia 5 con horror y abor-
recimiento á nuestros semejantes , y el mismo
man-
196
Mantiene la perpetua batalla de nuestros ape-
titos contra nuestra propia razon : el pecado,
este monstruo formidable , puso en bandos el
Cielo, turba la tierp..., y puebla de infelices el
infierno : el es el principio de todo mal , y el
enemigo eterno de todo bien : es menester de-
testarle , es justo y debido aborrecerle , para
que la divina gracia, reynando en nuestras al-
mas, establezca el órden en todas las cosas. La
paz será entonces el primer efecto que expe-
rimentaremos: la paz verdadera, la paz de Dios,
la que se anuncio al mundo por los Angeles en
el nacimiento de nuestro Salvador : la paz que
predicó tantas veces, y que encargó a sus sacer-
dotes , saludandoles con ella , que en las casas
y las calles, en las plazas y los templos, se la
recomendasen á los hombres. Ven, pues, á no-
sotros , oh santa paz , oh dulce don del Espiritu
Santo, oh amable amiga de todas las virtudes,
oh fiel compañera de los justos , para que vi-
viendo inseparables de ti en la tierra, consi-
gamos tus inarnisibles frutos en la gloria, Amen.
E	 '1,
